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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  DOS AMIGOS DE CUIDADO


   


  París es la ciudad cosmopolita por excelencia. Su ambiente amable y acogedor atrae la atención, no sólo del turista que viene a Europa ansioso de divertirse y deshacerse de unos miles de dólares o libras esterlinas, sino de todo aquél que, ansioso de triunfar y de abrirse camino en cualquier orden de vida, fija sus ojos en la Ville Lumière y a ella arriba con el decidido propósito de gozar de su espíritu alegre y bullanguero.


  Por ello, no es de extrañar que súbditos de todas las naciones se establezcan en París, montando negocios, abriendo oficinas, interviniendo en especulaciones atrevidas, tanto de Bolsa como de exportaciones, comercio, etc., sin que la acogedora y galante República se mezcle en sus actividades, siempre que el especulador o negociante tenga la habilidad y el buen tacto de comportarse discretamente a los ojos del mundo.


  Testimonio fehaciente de esta amable acogida, podía darlo Otto Kramer, súbdito alemán, establecido hacía varios meses en un discreto piso de la Rué Brancion, como agente de exportación, el cual vivía una vida plácida y tranquila, sin que nadie hubiese tratado de investigar sus actividades y comerciales, con gran contento del interesado, que se hubiese visto en un serio aprieto si hubiese tenido que justificar plenamente los negocios realizados en más de medio año que llevaba ejerciendo tal profesión según rezaba la placa que, en grandes y llamativas letras azules sobre fondo blanco, lucía en la puerta de su piso.


  Pero como Kramer no daba escándalos, pagaba religiosamente el alquiler, no se metía con nadie, ni daba margen a críticas de los vecinos, nadie había tratado de ahondar en su vida y pedirle que justificase cómo en negocios reproductivos, hacia vida de gran señor, tenía “auto”, cocinero, dos criados más y no se privaba de diversión alguna.


  Tampoco hubo nadie interesado en revisar su correspondencia, pues de haber existido un curioso con tal pretensión, Kramer hubiese tenido que aguzar mucho el ingenio para aclarar el texto raro de ciertos telegramas y ciertas cartas, que el más lerdo comprendería que estaban escritas con clave.


  Como nada de esto sucedía, Otto Kramer vivía alegre y satisfecho en el bello París, dedicado a desarrollar sus actividades, que no eran precisamente las que encubría la esmaltada placa de su despacho.


  Una alegre mañana del mes de mayo, Kramer, vestido con una preciosa bata color chocolate con cordones de oro, estaba sentado en una muelle butacona, con un vaso de whiskey delante de él y un enorme cigarro puro entre los labios.


  En otra butaca y tan cómodamente arrellanado como Kramer, aparecía su chauffeur, quien, con el vistoso uniformen recién puesto, apuraba un gran vaso de la ardiente bebida y se deleitaba con otro no menos aromático cigarro.


  Esta confianza de amo y criado decía poco en favor de la rigidez del dueño de la casa y hubiese sido mal comentada, de haberla presenciado algún puritano de las costumbres sociales.


  Pero como nadie investigaba sus actos, la cosa podía pasar si Otto Kramer tenía tal cariño a su criado que le permitía aquellas familiaridades.


  Kramer, que era alemán por los cuatro costados, tanto en él habla como en el porte y el modo de vestir, sacudió la ceniza de su cigarro y preguntó:


  —¿De forma que, mi querido amigo Hilde ha tratado de sobornarte?


  —Con cierta elegancia y discreción. Cuando terminasteis de cenar y le dejé en casa, me dió, una excelente propina y me dijo que estaba encantado de mi modo de llevar el coche y que lamentaba que no se le ofreciese ocasión de poderme tener a su servicio.


  —Ya ves qué honor para ti... ¿Qué le dijiste?


  —Que por ahora estaba bastante contento contigo, aunque eras un amo demasiado rígido y exigente.


  —¡Muy bonito! ¡Poniéndome faltas, después del trato íntimo que te doy!


  —No quise quitarle las esperanzas, por si algún día crees necesario despedirme para que entre a su servicio.


  —No sé qué te diga. A lo mejor tengo que sacrificarte metiéndote en la boca del lobo. Todo depende de cómo se presenten las cosas. ¿No te dijo más?


  —Me hizo algunas preguntas vulgares sobre tus negocios, que me ratificaron en mi opinión de que recela de ti.


  —Eso lo sé hace mucho tiempo. Eso es bueno, porque acaso, tratando de atacarme, se descubra.


  —¿No tienes ninguna noticia de nada nuevo?


  —No. Hilde es muy astuto y hasta ahora, la gente de que se rodea no parece cosa mayor. Habremos de esperar, aunque yo creo que no tardará en haber acontecimientos.


  En aquel momento vibró el timbre de la escalera y un criado entró a anunciar la visita de Míster Henry Hilde.


  El chauffeur se levantó rápidamente y Kramer le hizo señas de qué se esperase. Luego, mientras la visita avanzaba hacia el salón, se encaró con él y con tono seco y autoritario le dijo:


  —George, estoy algo molesto con su modo de entender el servicio. Esta mañana ha llegado usted cinco minutos después de la hora y eso no es serio.


  —Señor... Tuve una avería en el motor y...


  —El coche se revisa bien por la noche, para que por la mañana no acuse averías. Téngalo presente para lo sucesivo.


  —Lo tendré, señor. ¿Manda usted algo más?


  —Por ahora no. Puede usted retirarse y ya le avisaré.


  George hizo una profunda reverencia y salió del salón.


  —¡Oh, perdón, amigo Hilde! —dijo Kramer cambiando de tono—. Perdone que no le haya atendido rápidamente, pero estos criados...


  —No se preocupe. De todas formas, George parece un buen muchacho.


  —Y lo es; pero si le dejo de la mano se hace el remolón y no me gusta... Pero, siéntese y tome algo.


  Y le ofreció la botella del whiskey.


  Míster Hilde se sirvió un buen vaso, que saboreó con deleite.


  —Bien se cuida usted, amigo Kramer: cómo se conoce que los negocios marchan viento en popa.


  —No puedo quejarme. Acabo de intervenir ahora en la compra de varios barcos de carbón de Cardiff, que me han dejado un porcentaje excelente... Pero usted tampoco puede quejarse.


  —No. Tengo una clientela buena. Ahora espero hacer un regular negocio, con la importación de una gran partida de yute.


  —Pero dejando los negocios a un lado, ¿qué le trae a usted por aquí tan de mañana?


  —Nada grave, se lo aseguro. He salido temprano a hacer unas gestiones, y en vista del buen día que hace, he decidido comer al aire libre. Entonces, me he acordado de su amable cena de anoche y he decidido invitarle a comer. ¿Le parece bien?


  —¿Cómo no? ¡Encantado! Yo también pensaba salir a hacerlo fuera de casa.


  —Pues si no le parece mal, vendré a buscarle a la una. He sacado el coche y nos iremos en él.


  —Magnífico. A la una me tendrá dispuesto.


  Hilde se despidió amablemente, siendo acompañado por Kramer hasta la puerta.


  Cuando se marchó, George volvió al salón.


  —¿Qué se trae entre manos tu querido amigo Hilde?


  —No lo sé. No sé si me invita realmente por lo que dice o con algún fin sospechoso.


  —Pues estate alerta, por si acaso.


  —Ya sabes que es muy difícil cogerme desprevenido.


  En este momento un criado se presentó portando un telegrama.


  Otto Kramer lo tomó, y al abrirlo, lanzó un silbido de sorpresa.


  —¿Qué sucede? —preguntó George.


  —Lee. Ya conoces esta clave sin tener que descifrarla.


  George leyó el telegrama y se lo devolvió diciendo:


  —¿Quién será ese sujeto que viene destinado a tu amigo Hilde?


  —No lo sé. El telegrama, como ves, es muy vago: “Tenemos noticias de que mañana llegará a esa, un sujeto de cuidado que se pondrá en relaciones con X. No poseemos más informes, por lo que rogamos haga indagaciones”.


  —Pues nos pondremos en campaña inmediatamente.


  —Pero, ¿cómo localizamos al individuo para que lo reconozcan?


  —Ese es un conflicto. Veremos de retratarlo.


  —¡Calla! Me has dado la clave.


  —¿Cuál es?


  —Necesito que Hilde no pueda utilizar su coche mañana.


  —¿Cómo?


  —Va a venir a buscarme a la una para llevarme a comer. Hay que hallar la forma de darle un buen topetazo para que quede fuera de servicio. Si Hilde tiene que usar coche para buscar al individuo, se lamentará y me pedirá el mío, o yo se lo ofreceré, con tus servicios. Luego tú aplicas la cámara secreta y le retratas; mandamos la foto a Berlín y seguramente con ella, nos descubrirán al misterioso viajero.


  —La idea es magnífica y nada difícil. Tengo quién haga eso muy bien, pues yo no puedo hacerlo.


  —¿A quién le encargamos el servicio?


  —A L. 17. Tiene un coche no en muy buen uso, y aunque lo fastidie, no perdemos nada.


  —Pues ponte en comunicación con él y dile que a la una esté por estos alrededores.


  —Esto empieza a animarse, querido Kramer. Ya me aburría de esta quietud y estaba desesperando de que nuestra misión no tuviese un resultado práctico.


  —Yo no. Sé que tarde o temprano tiene que intentar algo y por eso estoy aquí; si no estaría cumpliendo mis obligaciones en otra parte donde hago mucha falta, modestia aparte.


  —Tienes razón, y te confieso que fuera de Berlín me encuentro desplazado.


  —A mí no me sienta mal este ambiente. Es un descanso como otro cualquiera.


  —¿Quién diablos es este Hilde que no acierto a definirlo?


  —No puedo hacerlo claramente yo tampoco. Los informes que me han facilitado son, que es un sagaz agente de espionaje inglés, pero ignoro si trabaja por cuenta de su Gobierno o por encargo de alguna agencia relacionada con él.


  —Tú crees que éste estuvo mezclado en el asunto del Almirantazgo?


  —Eso creen los que nos han enviado, y por eso estamos aquí. Aquel asunto no quedó ultimado y hay que acabarlo.


  —Ya tengo ganas de ello.


  —Bien. Son las once y media. No te entretengas mucho y corre a cumplir el encargo, pero vigila. No olvides que somos sospechosos a esa gente y que estarán con cien ojos detrás de nuestros pasos.


  —No te preocupes. Yo sé cómo hacer el asunto para que nadie tenga que sospechar. A L. 17 le pillo ahora en el bar tomando el aperitivo. Me hago el encontradizo, tomamos unas cañas y le doy el encargo. Le dejo allí y me voy; después, lo demás corre de su cuenta.


  Cuando George salió, Kramer tomó el telegrama y lo quemó con mucho cuidado.


  No quería dejar documentación de aquella índole a merced de cualquier eventualidad posible. Luego se metió en su cuarto de baño y procedió a arreglarse para salir.


  Kramer, que era un hombre esbelto, ágil, delgado, pero muy musculoso y elegante en extremo, eligió un traje de mañana de tonos claros y se vistió de modo irreprochable.


  A la una, cuando oyó vibrar la bocina del auto de Hilde, ya estaba dispuesto para salir.


  —¿Adónde vamos? —preguntó a su amigo cuando entró en el “auto”.


  —Al Excelsior. Dan muy bien de comer allí y se está fresco.


  —Pues vaya por el Excelsior.


  Y el coche, guiado por el propio Hilde, tomó la dirección del restaurant.


  Ya en el coche, ambos amigos se abismaron en la contemplación del paisaje.


  La mañana era magnífica. Un sol tibio y perfumado bordaba de festones de oro las fachadas de las casas y prendía en las verdes ramas de los árboles, y los boulevares aparecían atestados de público, que ansioso de gozar de la primavera, se echaba a las calles alegre y bullicioso.


  Hilde parecía preocupado. Olvidando por un momento a su invitado, que semejaba una esfinge, aunque no le perdía de vista, se había abismado en hondos pensamientos.


  Henry Hilde, como ya se ha dicho, era inglés. Llevaba dos años establecido en París y era, o se hacía pasar, por agente de exportación.


  En realidad, ejercía este negocio, aunque en una escala demasiado prudencial, y más que como negocio, como escudo para el resto de sus actividades personales.


  Cuáles eran éstas, sólo las sabían contadas personas, y las que lo sabían tenían un altísimo interés en ocultarlo.


  Cuando Kramer llegó a París, lo hizo con el exclusivo objeto de entablar relaciones de amistad con Hilde, y éste, por confidencias, que tuvo, puso también empeño en cultivar el trato con el alemán, lo que facilitó la mutua atracción. Ambos se buscaban con un objeto determinado, aunque ambos lo ocultaban perfectamente. Cada uno de ellos dudó o llegó a sospechar que el otro sabía algo de su persona; pero como ambos se sabían o se creían comprometidos en un mismo asunto peligroso, ninguno de los dos se aventuró a descubrirse ante el otro, ni a descubrirle, por si las salpicaduras le alcanzaban.


  Pero los dos sabían que un día u otro habrían de encontrarse en un mismo terreno, y ese día el encuentro tendría que resultar catastrófico para alguno, pues el espinoso asunto que les movía dentro de una misma esfera era de los que no admiten sentimentalismos a la hora de obrar con decisión.


  Y como estos temores les asaltaban mutuamente, ambos se estudiaban con recelo y procuraban situarse de forma que, a la hora de la lucha final, tuviesen en sus manos el triunfo decisivo.


  Cuando más ensimismados iban ambos en estas reflexiones, un violento golpe que el coche recibió en el radiador, les hizo volver a la realidad del momento. Hilde se había descuidado un poco, tranquilo de saber que caminaba por su mano; pero otro coche que trató de ganarle terreno para pasarle, hizo un brusco viraje al querer tomar una calle transversal y a buena velocidad metió su radiador por el del auto de Hilde, produciéndose un violento choque, del que ambos vehículos resultaron averiados seriamente.


  Hubo imprecaciones, voces altisonantes, disculpas y arrebatos, pero el mal ya estaba hecho. El coche de Hilde sufría una avería seria, que tardaría diez o doce días en ser reparada, aunque se trabajase en ella muy deprisa.


  Hubo que dejar el coche en el lugar de la colisión hasta que, avisada la casa reparadora, acudió con el coche grúa para llevádselo, y cuando esto sucedió, eran más de las dos.


  Otto Kramer, tratando de tomar el asunto con filosofía, dijo:


  —Creo que no vamos a sufrir la doble desgracia del choque y de quedarnos sin comer, ¿no le parece?


  —Tiene usted razón. Tomaremos un taxi y nos iremos al restaurant. El asunto ya no tiene remedio.


  Y tomando un taxi, que cruzaba ante ellos, lo pararon, y le ordenaron conducirles al Excelsior.


  CAPÍTULO II


   


  UN ESPÍA BURLADO


   


  A Hilde el incidente le había puesto de un humor imposible.


  Su amigo trató de disiparlo diciendo:


  —El asunto es molesto, pero no para desesperarse. La avería la sufragará la casa aseguradora y todo se reduce a la molestia de no tener coche en unos días.


  —Pues eso es lo que me contraría enormemente. Precisamente ha venido a ocurrir el accidente cuando más lo necesito. Hoy he recibido un telegrama de Londres anunciándome la llegada de un cliente excelente, que viene a gestionar la traída de una gran partida de yute, y quería recibirle dignamente. Usted ya sabe que la gente se paga mucho del boato de quien, la rodea, y a mí me conviene aparentar más de lo que en realidad soy como comerciante.


  —Querido Hilde, los amigos están para algo. Yo salgó mañana para Dijon, donde he de estar unos días y no necesitaré el coche para nada. Si le es útil, disponga de él como guste, ya que si no, va a estar inactivo, y no lo sentiría por el coche, sino por George, al que no quiero dar margen de holganza.


  —Si es así y usted se va, sí le agradezco el ofrecimiento, al menos por un par de días.


  —Le digo que puede disponer de él como si fuese suyo.


  —Pues lo acepto. ¿Cuándo dice usted que se va?


  —Mañana por la mañana. Ya diré a George que se ponga a sus órdenes, como si de mí se tratase.


  —Pues muchas, gracias, amigo Kramer.


  El taxi se detuvo ante el restaurant, y ambos amigos penetraron dentro.


  Kramer de modo natural, pero inquisitivo, echó una profunda ojeada al local y a cuantos en él había.


  No encontró nada de particular en los clientes, pero se prometió vivir alerta mientras estuviese allí.


  Hilde eligió un excelente menú, que les fue servido prontamente, pues ya a aquella hora eran pocos los clientes que quedaban para comer.


  El almuerzo fue muy animado y ambos amigos charlaron mucho de cosas sin importancia.


  Cuando sirvieron el café, Hilde, se levantó un momento, diciendo:


  —Perdón. Voy a que me den unos cigarros puros de los que a mí me gustan.


  Y se dirigió, al mostrador.


  Pero al cruzar delante de un individuo, que parecía muy ensimismado leyendo un periódico, tropezó con él, tirándole el diario al suelo.


  Hilde se apresuró a recogerlo y a entregárselo; pero en esta operación cambiaron algunas palabras rápidas.


  —¿Te has fijado bien en él? —pregunto Hilde.


  —Si.


  —Pues ya no lo pierdas de vista y averigua si mañana se va a Dijon.


  Hilde eligió los puros y volvió de nuevo a la mesa.


  Pero Kramer, no había perdido de vista la maniobra, a través de un espejo frontero. El truco era tan viejo, que el más párvulo lo conocía.


  Kramer se preguntaba qué habrían hablado aquellos dos hombres y qué tramarían respecto a él.


  Estaba seguro de que se trataba, de seguirle o espiarle y se prometió divertirse mucho si así era.


  Después de tomar el café y encender los puros, Hilde miró la hora y dijo:


  —Mi querido amigo Kramer; lo siento, pero son las tres y media y tengo que hacer algunas cosas. He de dejarle a usted.


  —Por mí no gaste cumplidos. Yo no tengo mucho que hacer, pues tengo preparadas las maletas ya.


  Salieron juntos y en la puerta se despidieron. Hilde tomó un taxi y dió una dirección.


  Kramer se quedó un momento parado en la puerta, contemplando la calle, como dudando qué camino tomar.


  Pero aquella detención obedecía a otra cosa. Había visto al salir al otro individuo, que se había recatado mucho tras el periódico, y luego había visto cómo daba la vuelta hasta colocarse en sitio estratégico para no perderle de vista.


  Kramer, ya seguro de ser seguido, echó a andar despacio, como el hombre que nada tiene que hacer.


  A través de algunas lunas de escaparates vio a su perseguidor, y cuando se hartó de hacerle dar vueltas, tomó un decisión. Se dirigió resueltamente a un café, conocidísimo de él, en el que contaba con auxiliares magníficos, y penetró resueltamente.


  El café daba a dos calles, con una salida posterior a una calle de último orden.


  Se sentó en una mesa cerca de la puerta de escape, y en seguida acudió solícito un camarero.


  Kramer le hizo una seña especial y el camarero se quedó rígido delante de la mesa esperando.


  —¿Qué va a tomar el señor? —preguntó en alta voz.


  —Espérate y no te separes de aquí hasta que yo te diga.


  Inmediatamente penetró en el café el espía, el cual se sentó en la parte delantera a prudente distancia, pero sin perder de vista a Kramer.,


  Este dijo al camarero:


  —Allá enfrente, en una de las últimas mesas, se ha sentado un tipo al que necesito dar esquinazo. Busca la forma de entretenerle un momento para que me dé tiempo de salir.


  —Descuide, que así se hará. ¿Ha dicho café?


  —Sí, café.


  El camarero dejó el vaso sobre el velador y se dirigió al otro cliente.


  —¿Qué desea el señor?


  —Café.


  Colocó el vaso delante de él y desapareció, yendo en busca de las cafeteras.


  Con ellas en la mano se dirigió resueltamente a la mesa del espía, y levantando la cafetera en alto, lanzó el café de golpe sobre el vaso.


  El líquido ardiente saltó con brusquedad, yendo a caer sobre el pantalón del parroquiano. Este dió un aullido de dolor al sentir la quemadura y verse con el traje todo manchado, y se apresuró a sacudirse el líquido, ayudado por el camarero, el cual, delante de él y con el paño en la mano, se esforzaba en secar la ropa, pidiendo mil perdones. Cuando el mal estuvo reparado, el parroquiano dirigió la vista a la mesa de Kramer, comprobando con rabia que había desaparecido. Quiso correr tras él, pero el camarero le detuvo para reclamarle tomase el café y lo abonase.


  El cliente arrojó dos francos sobre la mesa y salió a la calle rápidamente por la puerta de escape; pero ya el pájaro había volado, y por más que inquirió por portales y por todos sitios, no pudo encontrarle.


  Entre tanto, Kramer, desde el balcón de una peluquería cercana, le vio dar vueltas desorientado, y se rio de la candidez de su perseguidor.


  Se afeitó, y cuando concluyó su tocado, ya el espía había desaparecido de los alrededores.


  Otto Kramer estaba preocupado. No acertaba a comprended la misión de su perseguidor, y dudaba entre adjudicarle la tarea de deshacerse de él o espiarle para comprobar los pasos que daba.


  El caso era que las hostilidades se habían roto y que algo raro flotaba en el aire, indicando que se iban a producir acontecimientos inmediatos.


  Kramer llegó a su casa, después de dar varios rodeos para comprobar si era seguido.


  Al entrar en ella, pudo descubrir a su burlado perseguidor oculto en un portal cercano. Ya no le cupo duda de que se trataba de seguirle los pasos.      


  Cuando entró en su despacho, hizo llamar a George.


  —¿Qué tal esa comida? —preguntó éste.


  —Magnífica. He tenido de todo; hasta perseguidores que me han seguido los pasos.


  —¿Lo despistaste? .


  —Sí, pero allá abajo lo tienes dispuesto a no perderme de vista.


  —¿Te estorba?


  —Ahora no. Vamos a salir por la puerta trasera y vamos a ir al garaje. Tenemos que dejar todo preparado, pues mañana darás servicio a Hilde.


  —¿Salió bien el encontronazo?


  —Ni ensayado. Hilde tiene avería para quince días.


  Salieron del piso, bajaron al patio y por una puerta que éste tenía fueron a parar a un garaje que era donde Kramer encerraba el coche.


  Esta salida al garaje era desconocida, y Kramer la había abierto con permiso del dueño de la finca para más comodidad.


  El “auto” de Kramer, que era un magnífico coche de seis asientos, se encontraba dispuesto para cualquier eventualidad. También había en el garaje una moto bien equipada en disposición de prestar servicio si era necesario.


  Otto sacó del bolsillo un pequeño envoltorio muy bien guardado en una funda de cuero, descubriendo un diminuto pero magnífico aparato fotográfico, último modelo de la técnica alemana.


  —Este aparato—comentó—es algo de un valor inestimable.


  En la parte alta del baquet, un ancho listón negro con dibujos en forma de pequeños respiraderos cortaba los ángulos del techo y el frente, formando un triángulo oculto. Kramer levantó una tapa disimulada que había en el centro y encajó el aparato en ella. Al cerrarse la tapa, el respiradero que en ella se abría coincidió exactamente con el objetivo de la máquina.


  Luego buscó junto al cuenta-kilómetros un pequeño botón y lo examinó. Este botón, al oprimirse, abría el obturador del aparato fotográfico, y así el conductor, sin más que apretar el botón, podía retratar a cualquier persona que ocupase el interior del coche.


  —Ya tienes todo en orden. Cuando pases por un sitio donde haya buena luz o dé el sol de frente dispara. Procura hacer un par de ellas por si acaso sale alguna floja.


  —Descuida, que me traeré a casa la imagen de ese simpático viajero. Ahora dime qué hay que hacer.


  —Nada más que ponerte a sus órdenes. Irás a la estación a recoger a un viajero que viene de Londres y lo llevarás adonde Hilde te diga. Luego, si te manda volver, a buscarlos, vuelves y no pierdas de vista los lugares que visiten.


  —Tú, ¿qué piensas hacer?


  —Irme a Dijon.


  —¿A qué?


  —A nada. Le he dicho que iba allí para tener un pretexto con que ofrecerle el coche. Ahora tendré que irme, porque sé que me vigilan.


  —¿Qué vas a hacer allí y cuánto piensas estar?


  —Ni iré ni pienso estar allí. Tomaré el tren, y en la primera estación me volveré. Luego entraré por el garaje y aquí esperaré los acontecimientos.


  —¿No tienes más que ordenar?


  —Sí. Como no me fío de nada ni de nadie, vas a buscar a Rupp y le vas a decir que os siga con el coche a la estación y que no pierda de vista al viajero. Como tú tendrás que dar servicio, a lo mejor te tienen ocupado en dar vueltas para que no veas nada, pues sospecharán que te he de preguntar, y así él puede vigilar libremente.


  —Bien. Esta tarde buscaré a Rupp y estará dispuesto.


  Al día siguiente, muy temprano, George sacó el coche y en él montó Kramer, el cual se dirigió ostensiblemente a la estación. Desde el interior pudo observar cómo otro coche le seguía a distancia.


  Cuando tomó el tren, pudo descubrir a su misterioso perseguidor del día anterior en el andén, comprobando que su marcha era cierta. Satisfecho sonrió, y cuando el tren paró en la primera estación, se apeó, dejó las maletas en la consigna y en un auto regresó a París.


  Por su parte George, que había llamado por teléfono a Hilde, recibió orden de acudir en seguida para ir a esperar el exprés, en el que venía el misterioso viajero que tanto había intrigado a Kramer y a los que usaban de sus servicios.


  CAPÍTULO III


   


  EL VIAJERO MISTERIOSO


   


  El exprés de Calais a París corría vertiginosamente devorando la distancia camino de la Ville Lumière.


  La afluencia de viajeros este día era escasa, por lo que muchas de las literas venían vacías.


  En uno de los coches de primera sólo viajaban una señora enferma y sorda, qué después de cenar se había retirado a descansar, y dos viajeros que ocupaban las literas inmediatas en la parte central del coche.


  El que ocupaba el departamento más cercano a la cabeza del convoy era un tipo alto, seco, de facciones angulosas y ojos de mirada dura y penetrante. Su cabellera, que ya empezaba a clarear por la parte de las sienes, era rizosa con algunas hebras de plata, y su nariz, ancha y recta, moría en una curva bastante pronunciada que denunciaba en él origen judaico.


  Vestía un traje bien cortado de color marrón y se cubría con una gabardina gris.


  Su equipaje era corto, pues se reducía a un maletín y una maleta de regulares dimensiones.


  También portaba una cartera de grueso cuero con una sólida cerradura.


  En el departamento contiguo viajaba un tipo de unos treinta y dos años, moreno, casi cetrino, de ojos grandes y negros, de bigotito recortado y pelo espeso y bien peinado. Vestía con pulcritud y elegancia, y en su mano izquierda llevaba colgada una cartera con una gruesa cadena rodeada a la muñeca, cartera que no abandonaba para nada.


  En el bolsillo de fuera de la americana, y colgada del ojal de la solapa, lucía una cadena de oro con un dije del mismo metal.


  Después de cenar, todos los viajeros se retiraron a sus literas a descansar, y el revisor, que ya había hecho su ronda, buscó un asiento de los destinados al personal, y acariciado por el ritmo monótono de la marcha del convoy, terminó por quedarse dormido.


  El tren corría por las llanuras de Amiens y todo el personal parecía dormir profundamente.


  Únicamente el viajero de aspecto judío que ocupaba la litera central del coche número dos no dormía ni parecía tener sueño.


  Con la pipa entre los dientes se dedicaba a contemplar las espirales de humo, y de vez en vez a consultar el reloj con impaciencia, como si esperase alguna visita que se retrasaba.


  Ya muy avanzada la noche se levantó resuelto de su asiento, buscó unas zapatillas de goma que llevaba en el maletín, sacó también un pequeño antifaz negro, y abrió con cautela la puerta de su litera. Satisfecho del silencio reinante, se cubrió la cara con el antifaz, saco del bolsillo un extraño y pequeño aparato de acero con varios garfios o dientes, y dirigiéndose a la litera del viajero vecino, escuchó atentamente.


  Hasta él llegó el suave ronquido del durmiente, y con sumo cuidado aplicó el aparato extraño a la cerradura de la litera y maniobró en ella durante unos instantes.


  Un ligero “clic”, que no pudo ser apreciado más que por él, le indicó que la entrada estaba franca.


  Sonriendo con ironía, sacó un pequeño frasco de la gabardina, junto con un pañuelo, y empujando suavemente la puerta penetró dentro, cerrando inmediatamente.


  Erguido en el centro de la litera, permaneció varios minutos para acostumbrarse a la oscuridad, y cuando ya sus ojos fríos y penetrantes sé hicieron a ella, distinguió perfectamente el bulto del cuerpo del viajero, descansando plácidamente sobre la cama de la litera.
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  Con precaución se arrimó al durmiente, vertió un poco del contenido del frasco sobre el pañuelo, difundiendo por el departamento un olor acre y penetrante a cloroformo, y rápidamente lo aplicó a la cara de su víctima.


  Ésta, despertada bruscamente, trató de defenderse, pero la férrea presión del atacante le impidió todo movimiento, y después de unos momentos de lucha estéril, el viajero quedó inmóvil.


  Su agresor se apresuró a alzar el cristal de la ventanilla para que se evaporase el olor mareante del cloroformo y luego, de otro de los bolsillos, sacó una jeringuilla.


  Buscó el costado del durmiente y aplicó la aguja sin remordimiento. El paciente hizo una contracción y quedó rígido.


  Entonces el otro viajero deslió la cadena de la cartera, apoderándose de ésta, y buscó la cadena del reloj.


  Abrió el dije y extrajo de él un círculo dorado que examinó detenidamente a la luz de una linterna de bolsillo. El circulo era una chapa de oro del tamaño del dije, que tenía grabada en el centro una cruz en forma de aspa y el número trece.


  Guardó la chapa en el bolsillo, tomó la cadena, arregló el desorden de las ropas de su víctima, y cuando hubo borrado toda señal de lucha o agresión, entreabrió la puerta de la litera y echó una furtiva mirada al exterior.


  Nadie transitaba por el pasillo. Salió rápidamente, aplicó el extraño aparato a la cerradura, cerrando de nuevo la puerta, y pasó a su litera.


  Ya a solas, cerró cuidadosamente y se dedicó a examinar la cartera, cuya llave estaba colgada de la cadena del atracado y de la que también se apropió.


  El contenido era vario y raro. Había muchos papeles cifrados, fórmulas, pequeños planos, al parecer sin indicaciones, y cartas redactadas de un modo absurdo, todo lo cual revelaba que había sido escrito con clave.


  Pero esto no debía preocupar mucho al viajero, porque los examinaba con tal interés, que demostraba ser poseedor del misterio para descifrarlas.


  Era casi de madrugada cuando dió fin a su tarea inspectora. Metió los papeles en la cartera, encerró ésta en su maletín y luego buscó la chapa que había sustraído del dije. En otro de idéntico tamaño, que lucía en el bolsillo de su chaleco, la guardó y encendiendo su pipa se puso a reflexionar.


  Ya había amanecido y pronto llegarían a París. Aunque el viajero era al parecer hombre de temple, se mostraba algo nervioso y no hacía más que consultar el reloj, deseando que sonase la hora de llegar al fin del viaje.


  Ya algo avanzada la mañana, empezó la vida en el tren. Varios viajeros madrugadores cruzaban por los pasillos ansiosos de llegar al punto de destino, y los empleados del tren iban llamando a las puertas de las literas anunciando:


  —¡Atención, señores, que ya llegamos!


  A la hora justa marcada entró el tren en el andén. Nuestro viajero, ya tenía su maleta en la puerta de salida y el maletín en la mano, esperando que el tren acortase la marcha para descender rápidamente.


  Cuando creyó prudente hacerlo, se lanzó del coche respirando con satisfacción.


   


  * * *


   


  Hilde, vestido elegantemente, y con una roja flor en el ojal, bajó de su domicilio en la avenida de la Grand-Armée y tomó el auto de Kramer, que ya le estaba esperando.


  —¿Qué hay, George? —preguntó Hilde sonriente—. ¿Ha mudado usted de amo?


  —Al menos por unos días, sí, señor.


  —Yo le garantizo que no le irá a usted mal con este nuevo. Es menos exigente que el habitual.


  George sonrió y nada dijo.


  —Vamos a la estación a esperar el exprés de Calais.


  —Perfectamente, señor.


  Y quitando el freno, salió disparado hacia el lugar de destino.


  Cuando llegaron, Hilde se apeó diciendo:


  —Espere usted ahí fuera. Yo voy a esperar a un cliente mío que llegará en este tren.


  Hilde pasó al andén, adonde aún no había llegado el tren. Cuando al cabo de una larga espera vio entrar a aquél en agujas, se situó en lugar bien visible esperando. No conocía al viajero, y debía esperar a que éste, reconociéndole por la flor, le abordase con una contraseña especial.


  Por fin, vio avanzar hacia él a un tipo alto, seco, de nariz abultada pero algo aguileña, que acercándose le preguntó cortésmente:


  —¿Espera usted a alguien de Calais?


  —Espero a un cliente que salió el día 13 de Londres.


  —Yo salí el día 13.


  Y abriendo el dije de su cadena, mostró a Hilde el disco dorado con la cruz en aspa y el número indicado.


  —Estoy a sus órdenes, míster...


  —Andrews... Llámeme Andrews simplemente.


  —Y yo Henry Hilde, aunque supongo que ya le habrán dado mi nombre.


  —Sí. Ya lo tenía.


  En aquel momento se notó un gran revuelo en uno de los coches y se vio bajar a algunos empleados corriendo hacia la cabina del jefe de estación, mientras algunos curiosos se agrupaban ante la, portezuela.


  —¿Qué sucede ahí? —preguntó Hilde.


  —No sé. Quizás alguna señora que se haya puesto enferma. Sea lo que sea, conviene que nos marchemos de aquí en seguida. Nuestra presencia en sitios de barullo es peligrosa.


  —Tiene usted razón. Vamos.


  Los dos viajeros salieron del andén sin que Andrews permitiese a ningún mozo hacerse cargo de su maleta.


  Cuando salieron, Hilde se dirigió al coche.


  —Por aquí, haga el favor.


  Ambos subieron y Henry dió una orden:


  —Al hotel Capitol.


  El viajero, arrellanado en los muelles asientos del auto, comentó:


  —¡Bonito auto tiene usted!


  —No es mío. El mío sufrió ayer una estúpida avería y tardará dos semanas en estar listo. Este es de un amigo que me lo ha prestado.


  El viajero hizo un gesto de desagrado y preguntó:


  —¿Amigo de confianza?


  —¡Oh, no, todo lo contrario!


  —¿Y acepta usted el coche para ponernos en peligro?


  —No tema. Me conviene lo que hago, pues, el dueño es persona a quien no hay que perder de vista. Ya sé que no ignorará que he ido a la estación a buscar, a un viajero y que le he llevado al Capitol; pero eso no tiene importancia. Cuando quiera hacer alguna gestión, si es que la hace, se encontrará con que sus informes no le sirven de nada. Ya verá usted.


  El viajero se resignó con aquella vaga explicación y guardó silencio.


  La mañana estaba magnífica y el sol brillaba esplendoroso. Al enfilar uno de los boulevares, George, que iba apercibido, hizo funcionar por dos veces el botón del aparato fotográfico, sonriendo satisfecho. Estaba seguro de haber guardado la imagen del viajero a plena, luz.


  Cuando llegaron al Capitol, ambos se apearon y entregaron la maleta a un mozo del hotel.


  Mientras esto sucedía, otro auto pequeño se paró a pocos metros del de Hilde, descendiendo de él un individuo, el cual entró rápidamente en el Capitol, dirigiéndose al salón de espera.


  Allí tomó un periódico, y como, si fuese un cliente del establecimiento, se arrellanó en una butaca sin perder de vista a los que entraban y salían.


  Cuando las maletas estuvieron recogidas, Hilde se dirigió a George y le dijo:


  —Haga el favor de dirigirse a mi casa y decir a mi criado que no iré a comer. Que dentro de unos minutos le llamaré por teléfono.


  El coche arrancó y Henry Hilde estuvo parado en la puerta hasta que le vio desaparecer.


  Cuando se convenció de que George no les podía ver, penetró en el vestíbulo seguido de Andrews.


  Allí le salió al paso un sujeto de unos cuarenta años, el cual saludó a Hilde con respeto.


  —Pide habitación y di que acabas de llegar de Calais. Ya te daré instrucciones.


  Mientras el individuo pedía habitación, Hilde salió a la calle y paró un taxi. Luego hizo señas a Andrews de que le siguiera.


  Montaron en el auto, diciendo al conductor:


  —Siga, que ya le diremos adónde vamos. Tenemos que ponernos de acuerdo.


  El sujeto que se había apeado del auto pequeño, cuando se dió cuenta de la maniobra, se apresuró a salir y montar en su coche, arrancando en persecución del auto de alquiler.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Andrews.


  —Que ahora vamos a su verdadero hotel. Con esto he despistado al chauffeur de mi amigo, y cuando éste quiera buscarle a usted en el Capitol, trabajo le mando.


  —Está bien. Veo que no le falta a usted ingenio.


  Hilde se asomó por la ventanilla y ordenó:


  —Al hotel Bristol.


  Cuando llegaron allá, nada sospechoso vieron en derredor. Pero poco después hubieran podido descubrir otro auto que se paraba en la puerta del hotel y a un individuo que echaba un vistazo al interior, quedándose fuera sin perderlos de vista.


  Andrews fue instalado en el segundo piso, en la habitación número 453.


  —Ahora le dejo a usted para que descanse. Cuando quiera llamarme, aquí tiene mi teléfono. Si tiene necesidad de verme, llámeme y diga que me llaman de la agencia “Kronos”. Eso me basta para saber que es usted.


  —Está bien. Después de comer le llamaré.


  Y con un apretón de manos se despidieron.


  El viajero tomó el ascensor para subir a su habitación y Henry buscó un taxi y se dirigió a su domicilio.


  El individuo que se había apeado del pequeño auto, penetró en el hotel y dirigiéndose a la Dirección, preguntó:


  —¿Tienen ustedes habitación disponible?


  —Tenemos varias.


  —No es para mí. Es un encargo que tengo para un amigo que debe llegar hoy a París.


  El encargado del registro abrió el libro, repasando el número de cuartos disponibles.


  Mientras tanto, el individuo echó un vistazo y pudo enterarse de que el nuevo viajero se llamaba Andrews, que decía ser griego y ocupaba la habitación núm. 453.


  —Tenemos en el piso segundo la 409 y la 427, y en el tercero...


  —No. Mi amigo, que ya ha estado aquí otras veces, me dice que le gustan las habitaciones del segundo piso, y con preferencia del 450 al 460.


  —Esos números están por ahora ocupados. Véalo usted.


  Y le mostró el libro con los nombres de los ocupantes. El viajero echó un vistazo al nombre del ocupante de la 452, que era el de míster Arthur Part, de Boston. Figuraba como comisionista de una fábrica de neumáticos.


  —Bien—terminó por decir—; me quedo con la 427; pero si se desocupa alguna de la numeración dicha, resérvemela.


  Y abonó tres días por adelantado.


  —¿Cómo es el nombre de su amigo?


  —Pues... Federico Berry, y es corredor de piedras preciosas.


  —Perfectamente. Queda anotado el nombre.


  El individuo abandonó el hotel satisfecho. Había dejado preparado el terreno para poder vigilar al misterioso Andrews.


  CAPÍTULO IV


   


  EMPIEZA EL ATAQUE


   


  George cumplió el encargo de Hilde y dejó el recado en su casa. Luego con el coche se dirigió a toda marcha al domicilio de Kramer.


  Dejó el auto en el garaje y penetró en las habitaciones de su jefe; pero éste aún no había regresado.


  Esperó impaciente y era ya casi mediado el día, cuando Kramer apareció, entrando por la puerta del garaje, vestido de un modo casi imposible de reconocer.


  —¿Ya has regresado de Dijon?


  —Sí. He tenido que buscar un auto en la primera estación donde me apeé y me ha costado gran trabajo encontrarlo... ¿Qué hay de nuevo?


  —Nuestro viajero se hospeda en el Capitol.


  —¿Estás seguro?


  —Allí le he dejado con Hilde.


  —¿Viste a Rupp?


  —Vi su coche. Descuida, que cumplirá fielmente su cometido.


  —¿Qué impresión has sacado del viajero?


  —Por más que he hecho esfuerzos de memoria, no recuerdo haberle visto en mi vida. Es alto, seco, anguloso, con tipo de judío y de unos cuarenta y tantos años.


  —Ahora le conoceré, porque supongo que le habrás hecho una bonita instantánea.


  —Tal creo yo también. Vamos a verlo.


  George desmontó el aparato y con él se metieron en un pequeño laboratorio que tenían instalado al efecto.


  Cuando las pruebas estuvieron reveladas, Kramer se quedó pensativo.


  —Tú no le conocerás, pero yo tampoco.


  —¿Quién será este tipo?


  —Presumo que alguno de los agentes que tenían en los Estados Unidos. Le habrán desplazado aquí, precisamente por eso, porque es desconocido y así puede actuar más libremente.


  —¿Qué vas a hacer con la foto?


  —Mandarla a Berlín. Estoy seguro de que allí le conocerán, puesto que nos habían avisado su salida.


  —Nos avisaron de la salida de un agente, pero no decían conocerlo.


  —Así lo conocerán y acaso lo reconocerán también.


  Kramer preparó un paquete y dijo:


  —¿Tienes que dar servicio a Hilde?


  —Hasta ahora no hay orden alguna.


  —Pues toma un taxi y vete a llevar esto a Correos.


  En aquel momento sonó el timbre del teléfono. Kramer hizo señas a George para que se pusiera al aparato.


  —¡Alló!... ¿Quién es?... ¡Ah!... Espera, que sí está.


  Luego dirigiéndose a Kramer le dijo:


  —Es Rupp.


  Aquel tomó el aparato y preguntó:


  —¿Qué sucede? ¡No!... No me digas nada. Vete al parque y allí verás el coche.


  Dejó el aparato y dijo a George:


  —Toma el coche y vete al parque. Párate donde sabes, que allí te buscará Rupp.


  George se dirigió al sitio indicado, parándose ante un kiosco de refrescos.


  Poco después se acercó un transeúnte diciéndole:


  —¿Me hace usted el favor de darme lumbre?


  George le entregó su caja de cerillas. El sujeto, después de encender el pitillo, entregó la caja que había cambiado con disimulo por otra, y dando las gracias se alejó.


  George, pasado un poco tiempo, arrancó de allí, volviendo a casa de su jefe.


  Este abrió la caja, encontrando en ella una nota que leyó con sorpresa.


  —¿No decías que el viajero había quedado en el Capitol?


  —Allí le dejé yo.


  —Pues apenas te marchaste salió de allí con Hilde, dejando a otro individuo en su lugar. Se hospeda en el Bristol y ocupa la habitación número 453 con el nombre de Andrews, ciudadano griego.


  —Entonces habrá que colocar a alguien cerca.


  —Ya está todo previsto. Rupp ha tomado habitación para un amigo que se llamará Federico Berry y se hará pasar por corredor de piedras preciosas.


  —Rupp es una maravilla. ¿A quién mandamos?


  —A nadie aún. Le han dado una habitación muy retirada y no nos interesa. Lo que interesa es echar rápidamente de la 452 a un corredor de neumáticos de Boston que la ocupa.


  —¿Cómo lo vamos a echar?


  —Muy sencillo. Haciendo que la fábrica que representa le llame con urgencia. Dame una hoja de telegramas, verás qué pronto queda esto resuelto.


  Kramer redactó un telegrama bastante extenso, escrito con clave, y lo hizo cursar a Berlín.


  —Ahora—dijo—, a esperar acontecimientos. En cuanto recibamos contestación, obraremos en consecuencia.


  Tres horas más tarde se recibía la contestación esperada. En ella se le decía a Kramer que su encargo había sido cumplido.


  Que ello había sucedido así lo corroboraba el que aquella misma tarde el huésped del cuarto número 452 recibió un telegrama urgente que decía:


  “Míster Arthur Part.


  Hotel Bristol. París.


  Necesidades urgentes reclaman su presencia en ésta. Tome primer tren.


  ALDER.”


  El huésped, asombrado por aquella llamada urgente, pero disciplinado a las exigencias del servicio, pidió la cuenta, hizo su maleta y aquella misma noche salía de París con dirección a Calais.


  Mucho antes de que el viajante de neumáticos recibiera el citado telegrama, Kramer había escrito una carta que hizo llevar a Lista de Correos a nombre de Guillermo Katz.


  Luego tomó el teléfono y marcó un número.


  Alguien preguntó quién llamaba, desde el otro lado del hilo, y Kramer se limitó a decir:


  —Guillermo, vete a Correos, que tienes carta.


   


  * * *


   


  Un individuo joven, simpático y bien vestido, se presentó a media tarde en Lista de Correos y presentando un billete de cien francos, preguntó:


  —¿Hay alguna carta para mí?


  —Sí, señor. Aquí tiene usted una, míster Katz.


  Este la tomó, se la guardó en el bolsillo y salió tranquilamente de Correos.


  Luego se metió en un café y la leyó con detenimiento.


  Cuando se hubo enterado de ella, tomó un taxi y se dirigió a su casa, donde quemó la misiva.


  Luego preparó una maleta, metió en ella ropa y algunos aparatos extraños, y montando en un auto, dió orden de ser conducido a la estación.


  Allí esperó en el andén y cuando llegó un tren, salió confundido con los viajeros y tomando otro taxi, se hizo conducir al hotel Brístol.


  Cuando llegó, preguntó:


  —¿Me hace el favor de decirme cuál es la habitación que hay reservada para mí?


  —¿Cómo se llama usted?


  —Federico Berry.


  —El número 452. Tiene usted suerte, porque ha quedado desocupada hace apenas una hora.


  —Muchas gracias.


  Un botones tomó su equipaje y él se dirigió rectamente a la habitación destinada para su uso.


  Luego salió a la calle, se fue a un aparato del teléfono público y llamó a Kramer.


  —¿Qué hay? —preguntó éste.


  —Nada más que decirte que ya estoy instalado.


  —Pues que la suerte te acompañe.


   


  * * *


   


  Kramer, recluido en su casa para no ser visto, se aburría de lo lindo.


  Para distraerse un poco, mandó a George que le comprase los diarios de la noche.


  Cuando los tuvo reunidos y dió comienzo a su lectura, le llamó la atención el relato de un suceso que en todos ellos se publicaba con ciertas reservas.


  La noticia decía así:


  “En el exprés Calais-París.


  UNA MUERTE MISTERIOSA


  Esta mañana, a la llegada del exprés de Calais, se ha descubierto un suceso realmente extraño.


  Cuando todos los viajeros se habían apeado ya del tren, el encargado del coche de primera número 3 observó que una de las literas permanecía cerrada, a pesar de haber llamado en ella avisando la próxima llegada del convoy a París. El empleado repitió las llamadas enérgicamente, sin obtener respuesta, por lo que se apresuró a dar parte al jefe de estación y al inspector Gerard, que se encontraba de servicio en el andén.


  Después de nuevas e infructuosas llamadas, se decidieron a violentar la puerta, encontrándose, al penetrar en el interior, con que el ocupante de la litera estaba muerto. La muerte, al parecer, había sido natural, pues no se observaba desorden alguno en las ropas del cadáver.


  Avisado el médico de la estación, hizo un minucioso reconocimiento del cuerpo, y aunque no encontró señales de lucha ni lesiones o erosiones, no quiso dictaminar sobre las causas de la muerte, limitándose a afirmar que sólo después de verificada la autopsia podría dar algún diagnóstico. El empleado a cuyo cargo estaba el vagón número 3 hizo a la policía una indicación valiosa. Según sus informes, el muerto poseía una cartera de cuero que guardaba con sumo cuidado, llevándola sujeta, a la muñeca izquierda por una recia cadenita; pero por más gestiones que se han hecho, la cartera no ha sido habida.


  Esto hace sospechar que ha habido intento de robo, aunque al muerto se le han encontrado varias alhajas de valor, una cartera con dos mil francos y algunas otras monedas extranjeras, entre ellas bastantes libras esterlinas.


  Por la documentación encontrada, se deduce que el muerto es un ingeniero llamado Oscar Zumel, de nacionalidad suiza, que procedía, según el pasaporte, de Londres.


  Como cuando fue descubierto el cadáver ya todos los viajeros habían abandonado el tren, no se han podido hacer indagaciones respecto al personal que viajaba en él. El citado empleado, solamente recuerda que en la litera contigua a la del muerto viajaba un individuo alto y delgado, de nariz aguileña, cuyo nombre no recuerda, aunque tuvo en sus manos el boleto de la litera.


  La policía espera el informe del forense para empezar sus indagaciones, si dicho informe obligase a ello.”


  Al relato del suceso acompañaba una fotografía obtenida del cadáver.


  Kramer se quedó pensativo después de la lectura.


  La alusión al individuo alto y delgado, con nariz aguileña, que viajaba en el departamento contiguo le trajo a la memoria la foto de Andrews, y por un instinto siempre alerta de sospecha, llegó a pensar que existía alguna relación entre el muerto y el viajero misterioso. Pero, ¿qué relación? ¿Sería algún contraespía que persiguiese a Andrews y éste, al descubrirle, habríase desembarazado de él aprovechando la oportunidad para robarle la cartera, por si contenía documentos de interés para él?


  No se atrevía a dar esto por seguro, basándose en los pocos datos publicados, todos ellos contradictorios. La puerta de la cabina estaba cerrada y esto hacía imposible la entrada a ella; el muerto, al parecer, no se había dado cuenta de la muerte, lo que indicaba que no había habido lucha, cosa poco probable en tales casos; y por último, el forense no se había atrevido a asegurar que la muerte fuese por causa provocada, lo que obligaba a guardar prudencia en, las hipótesis que sobre el caso pudiesen hacerse.


  Reservándose su criterio para más adelante, se limitó a guardar el recorte con el retrato, dispuesto a enviarlo a Berlín, pues a él aquella cara nada le decía.


  Cuando regresó George, que había sido llamado por Hilde para conducirle a varios sitios donde el inglés tenía que resolver asuntos de negocios, Kramer preguntó:


  —¿Sabes si pasó algo en el tren cuando fuiste esta mañana a buscar a tu famoso viajero?


  —No oí nada Claro es que yo me quedé fuera con el coche.


  —Pues toma y lee.


  George leyó la noticia de la muerte del suizo detenidamente, y luego, dejando el periódico, dijo:


  —Que me aspen si nuestro amigo Andrews no tiene algo que ver en esta muerte.


  —¿En qué te fundas?


  —En que era el viajero contiguo al muerto y el único que tendría ocasión de hacerlo; esto si no viajaba, ya en dicha litera con el decidido propósito de atacar al suizo.


  —Dame una razón y te diré que aciertas.


  —La cartera que falta.


  —¿Quién sospechas que sea el muerto?


  —Alguien del servicio de espionaje o contraespionaje a quien Andrews persiguiera.


  —O que a su vez él fuese el perseguidor.


  —Podría ser. En ese caso, lo que me extraña es que a Berlín se le haya pasado el viaje de este otro sujeto y no nos avisaran.


  —Podían no conocerle. Si se conociese a toda la gente que estamos metidos en este jaleo, no habría espionaje.


  —Tienes razón, y lo mejor es aguardar noticias. Voy a enviar a Berlín el recorte y el retrato y a ver qué dicen de todo ello.


  —Es lo mejor que puedes hacer. Sólo con conocimiento de causa podemos trabajar más tranquilos y seguros.


  CAPÍTULO V


   


  EL MICRÓFONO


   


  Guillermo, el avispado agente de Kramer, era un hombre dinámico, listo y astuto, a quien se le podía confiar cualquier misión delicada.


  Avezado al parecer a esa lucha sorda y peligrosa del espionaje, conocía todos los trucos imaginables para vigilar a sus enemigos y evadir al paso la vigilancia, y desarrollaba sus planes con calma, pero con astucia infinita.


  Había hecho creer que traía unas muestras de piedras preciosas para darlas a conocer a varios joyeros de París, y que, como no quería exponerse a que le fuesen robadas, había avisado a varios para que le visitasen y las viesen en el hotel, donde estarías más seguras.


  Por ello, si alguien preguntaba por él, le harían subir a su cuarto, donde estaría todo el día.


  Con este pretexto, se pasaba las horas con el oído atento a los ruidos exteriores, y sobre todo a cuanto acontecía en el cuarto contiguo.


  Pocos fueron los clientes que le visitaron. Únicamente Rupp fue a verle, a petición suya, pues necesitaba tener un agente interior que vigilase al griego Andrews cuando no estuviese en su cuarto, ya que quería aprovechar una hora segura de ausencia de éste, para dedicarse a un trabajo muy delicado que le facilitaría toda su labor.


  Guillermo había tomado el molde de la cerradura del cuarto, de Andrews, dándoselo a Rupp para que le fabricasen una llave que precisaba, y en un momento de aprovechamiento había engrasado la cerradura del vecino para asegurarse, mejor de la suavidad de sus maniobras.


  Guillermo había, dicho a Rupp:


  —Vente a la una, que es la hora de comer, y pregunta por mí. Me avisarán y yo te rogaré que esperes un rato, pues estoy escribiendo unas cartas urgentes. Esto te servirá de pretexto para quedarte en el vestíbulo y ver a Andrews pasar al comedor. En el momento que salga, voy a entrar en su cuarto para realizar una operación delicada; pero necesito trabajar con garantía de no ser descubierto. En cuanto veas que el griego hace intención de abandonar la mesa, tomas la escalera y subes sin aguardar más y me avisas. Si me coge dentro, todo estará perdido.


  Con arreglo a lo acordado, Rupp se presentó pocos minutos antes de la una, recibiendo el ruego de esperar. En aquel momento, Andrews bajaba al comedor.


  Rupp se situó, de forma que no le perdiese de vista, para tener margen de subir a poner en guardia a su compañero, si su enemigo abandonaba su sitio antes del tiempo necesario para la operación que Guillermo tenía que desarrollar. Éste, cuando vio salir al griego, se deslizó por el pasillo, y aplicando la llave a la cerradura, penetró rápidamente, encerrándose por dentro.


  Lo primero que hizo fue buscar una posible salida para caso de sorpresa. Entreabrió la ventana y vio que ésta daba a un patio amplio, cubierto de cristales en la parte correspondiente al primer piso. Una pequeña repisa, a cosa de un metro, le permitiría quedar de pie en ella; agarrado al canalón del agua; pero de allí no podría pasar.


  Esto sólo le serviría para ocultarse a la vista de su enemigo, siempre que éste no se asomase a la ventana; pero para volver a su habitación tendría que penetrar de nuevo en el cuarto.


  No era mucho, pero era algo. Como no había más, abandonó sus pesquisas y se dedicó a su faena.


  Su aguda mirada requisó toda la habitación para orientarse con relación a la suya. El testero que separaba a ambas, tenía en la parte del cuarto del griego una amplia y moderna chimenea de mármol, con una repisa, sobre la que descansaba un vistoso espejo con marco dorado. Esta parte de, la pared venía a caer sobre el dormitorio de Guillermo. Rápidamente, éste abrió un pequeño maletín que portaba, y sacando de él un fino berbiquí, se metió en el hueco de la chimenea y, en silencio, pero ágilmente, abrió un pequeño, taladro.


  Luego sacó un pequeño aparato del tamaño de una caja de betún grande, con algunos hilos pendientes, y se apresuró a atornillar el aparato en el interior de la chimenea, haciendo pasar los hilos por el taladro a su habitación. Luego revisó el teléfono. En éste, tenía también que manipular; pero no en aquella ocasión, pues el tiempo pasaba rápidamente y el huésped podía volver de un momento a otro. Se limitó a medir la distancié exacta del sitio donde caía el aparato, y con estas medidas y después de borrar cuidadosamente las huellas de su paso, cerró la ventana y salió al pasillo, penetrando de nuevo en su habitación.


  Tomó los hilos, los ocultó colocando una mesa por delante, y bajó al comedor.


  Rupp al verle se dirigió a él, y Guillermo, en voz alta, le pidió disculpas por la tardanza en recibirle.


  —Bien; ya no puedo entretenerme. ¿Cuándo le parece a usted que vuelva?


  —Mañana a estas horas. Estoy esperando recibir unas muestras muy interesantes, y así ve usted todo.


  —Perfectamente; hasta mañana.


  Rupp se marchó y Guillermo penetró en el comedor, donde el griego estaba terminando de almorzar.


  Éste se dirigió a su habitación, y después de encerrarse herméticamente, se dedicó a estudiar los papeles de la cartera del muerto, tomando notas y traduciendo algunos de ellos.


  Luego tomó su maleta, y en un departamento muy bien disimulado que tenía en el fondo, guardó todo.


  En aquel momento le llamaron de la conserjería, para advertirle que preguntaban por él.


  —Si es el señor Hilde, que suba.


  Entre tanto, Guillermo, que había almorzado rápidamente, se dedicó con actividad a conexionar los hilos que había dejado sueltos, aplicando a ellos un aparato receptor. Cuando lo tuvo todo en orden, se sentó tranquilamente, se colgó el auricular en los oídos, y encendiendo su pipa, sonrió con satisfacción.


  Había trabajado bien y deprisa, y su labor había resultado perfecta, pues a través del aparato, oía los pasos de su vecino por la habitación.


  También sintió el timbre del teléfono y al griego ordenar que si su visitante se llamaba Hilde, le hiciesen subir. Había terminado a tiempo su labor, pues si ambos se iban a entrevistar, podría sorprender su conversación y averiguar cosas interesantes. Sintió el roce de la puerta al abrirse, y la voz de Hilde, que preguntaba:


  —¿Qué tal está usted, amigo Andrews?


  —Bien. ¿Y usted?


  —Sin novedad alguna digna de mención.


  —Pues pase y siéntese, que tenemos que hablar de cosas muy interesantes.


   


  * * *


   


  Hilde tomó asiento junto a su interlocutor y ambos, ante una botella de whiskey y sendos vasos, entablaron una animada conversación, cuyos más nimios detalles no fueron perdidos por Guillermo.


  Andrews, después de apurar su vaso, dijo:


  —Amigo Hilde, como supongo que no le cabrán dudas sobre las atribuciones que poseo de nuestra organización y de la misión espinosa y llena de peligros que ésta me ha confiado, espero que usted, acatando las órdenes de nuestros altos jefes, me dé toda clase de detalles del trabajo aquí llevado a cabo, pues no sólo es necesario, sino de una urgencia suma. Como usted no ignora, las relaciones entre Alemania, e Inglaterra y Francia han llegado a una tensión muy nerviosa. Estamos abocados a una próxima guerra, y como en ella se verán envueltas las tres naciones, nos es de suma utilidad conocer todo cuanto los enemigos puedan hacer y proyectar, para atacar a Inglaterra y Francia, o defenderse del ataque de éstas.


  —No lo ignoro, señor Andrews, y créame que me he esforzado en acumular cuantos detalles he podido, que ya he enviado a nuestra organización. Esta tiene ya en su poder detalles bastante precisos de posibles concentraciones, movimiento de barcos, número y situación de fábricas de armamento que funcionan, planos de instalaciones preparadas secretamente en el interior para emplazamiento de baterías de grueso calibre, indicación de depósitos de municiones, etc., etc.; pero yo sé que falta algo esencial que no me ha sido posible poseer aún.


  —¿Se refiere usted a planos de las fortificaciones fronterizas alemanas?


  —Exactamente. Se trabaja con intensidad en ese asunto, pero a usted no se le ocultarán las dificultades extremas que eso encierra.


  —No lo ignoro; pero tenemos un agente precioso que a estas horas debe de llevar su trabajo muy adelantado y que precisamente ahora se halla en París.


  —¿Se refiere usted a la bailarina Olga Petrowa?


  —A la misma.


  —Sí. Algo posee; pero dice que es tan poco, que no ha querido dármelo. Además, no sé qué pasa con ella, que su conducta es algo sospechosa. O desconfía de mí, o yo así me lo creo. Dice que ella trabaja en este asunto por un motivo especial y que sólo a quien le ha confiado la misión dará cuenta de sus trabajos, o a quien traiga poderes especiales para ello.


  —No se apure por eso. Yo traigo esos poderes y cuando los vea no dudará en entregarme lo que tenga. ¿Cómo lleva sus relaciones con los elementos de la embajada alemana?


  —Con quien trata ahora mucho es con el coronel francés Goron. El coronel, que es un militar probó, es también un sensual y la belleza de Olga le ha impresionado. Confío en que este “flirt” no le distraerá de su tarea a nuestro servicio.


  —Así lo espero yo también. ¿Cuándo puedo ver a Olga?


  —Cuando usted quiera. Esta noche, en la Sala Odeon donde actúa con mucho éxito.


  —Bien. Usted se encargará de advertirla de mi llegada y decirle que traigo poderes totales de quien ella sabe, para hacerme cargo de cuanto tenga, lo cual me lo debe entregar. Adviértala, que para evitar sospechas, yo me presentaré a ella como un agente artístico que ando buscando celebridades para contratarlas para toda Europa. Esto, muy natural, orillará toda sospecha.


  —Me parece bien la idea. Hoy comunicaré con ella y se lo diré.


  —Ahora otra cosa. Ayer me habló usted muy vagamente sobre el propietario del coche que nos recogió en la estación; ¿qué hay sobré ese sujeto? Me interesa todo lo que nos rodea, pues cualquier cabo suelto puede ser nuestra perdición.


  —Sobre eso poco puedo decirle y créame que estoy intrigado. Tuve hace tiempo una vaga indicación de que se sospechaba de él como afiliado al espionaje por cuenta del gobierno alemán Esto me interesó y busqué por todos los medios la forma de ponerme en contacto con él para vigilar sus actividades.


  Por medio de un amigo ajeno a estas cosas, que le conocía, nos pusimos en contacto. Averigüé que se dedica, o dice dedicarse, a negocios de exportación. Es socio de un círculo en el que yo también me apunté para poder frecuentar sus conocimientos y allí entablamos relaciones. No sé hasta qué punto se mueve en esa esfera, pues se rodea de gente discreta; pero de mis investigaciones poco he sacado.


  No le veo frecuentar su embajada, cosa que me extraña, y los amigos que tiene, cuya vida he investigado, se mueven en un círculo muy discreto. Todo esto me tiene desesperado, pues estoy seguro de que tropezamos con un rival muy peligroso y quisiera tener pruebas para eliminarle.


  —¿Qué hay de sus criados?


  —Todos le quieren, aunque, se quejan de que es hombre exigente y autoritario, pero que paga muy bien. Tiene un excelente chauffeur que es magnífico y al parecer el más quejoso, y estoy procurando, atraérmelo a ver si de él saco algún indicio que me permita orientarme.


  —Está bien, pero sea discreto. ¿Dónde está ahora ese su amigo?


  —En Dijon, adonde se marchó ayer. El día en que sufrí la avería en el auto, me dijo que se marchaba allí y por eso me ofreció su coche. En el primer momento desconfié, y por eso apelé a la argucia de dejar en el Capitol un agente de confianza; pero para convencerme de que lo que decía era verdad, le hice vigilar desde aquel momento.


  EL encargado de ello le perdió la pista, según dice, por un incidente fortuito que le ocurrió en un café adonde entró detrás de Kramer, pero luego volvió a coger la pista en la puerta de su casa y le siguió a la estación, donde le vio sacar el billete y tomar el tren para la citada localidad. Ha dicho que va a estar dos o tres días.


  —Bien. No tengo nada más que decirle.


  Ambos se separaron. Hilde, después de cerciorarse de que nadie le seguía, tomó un taxi y dió orden de que le condujeran, al Boulevard de los Italianos, donde Olga Petrowa, la famosa bailarina polaca, habitaba regiamente.


  Por su parte Guillermo, cuando terminó la conversación, esperó a que el griego abandonase su habitación para dirigirse a un teléfono público y llamar a Kramer.


  —¿Qué sucede? —preguntó éste.


  —Tengo noticias de tu familia—dijo el agente discretamente.


  —Pues enviaré por ellas.


  —Mándame alguien a quien se las pueda dar de palabra, pues son, largas.


  —Perfectamente. A las cinco espera en la parada del autobús que tú sabes y allí te encontrarás con quien puedas hablar.


  Y dejando el teléfono, ordenó a George que a dicha hora buscase a Guillermo y se entrevistase con él, pues tenía algo interesante que comunicarles.


  CAPÍTULO VI


   


  “OLGA PETROWA”


   


  George se vistió de un modo sencillo que no llamase la atención y se echó a la calle como el que sólo tiene intención de dar un paseo.


  Así andando, llegó a la parada de autobuses frente a la Opera, y allí se hizo el encontradizo con Guillermo, el cual le saludó como a un amigo al que no viese hacía mucho tiempo y le invitó a tomar una cerveza.


  Ya a solas en una cervecería conocida de ellos, donde podían hablar sin temor a ser escuchados, Guillermo contó a George toda la conversación sorprendida en el cuarto de Andrews.


  George se quedó con todo el diálogo en la cabeza, y cuando regresó a su casa, contó a Kramer lo que su agente había sorprendido.


  —Perfectamente—dijo Kramer—. Tengo que ponerme inmediatamente en campaña, pero no hoy. Mañana regresaré de Dijon oficialmente y veré el modo de iniciar el ataque. Olga Petrowa es una excelente bailarina a la que no creía mezclada en estos asuntos, pero puesto que al parecer es otro agente de la trama, iremos también contra ella.


  Entre tanto, Guillermo, que no perdía el tiempo, había aprovechado la ausencia de Andrews aquella tarde para deslizarse en su cuarto e intentar una derivación atrevida de su teléfono. Esta era difícil para ser disimulada, pero la realizó con fortuna., De aquella manera, no sólo oiría lo que el griego hablaba en su habitación, sino que sorprendería cuanto le comunicasen por teléfono.


  Al día siguiente, Kramer, ante el temor de que su enemigo tuviese apostados agentes en la estación en espera de su llegada, tomó un auto, se hizo trasladar a un pueblo inmediato donde el exprés tenía parada, y cuando llegó éste, tomó billete, recogió su maleta de la consigna y montó en el exprés.


  Cuando llegó a París, se dejó ver ostensiblemente en el andén y allí descubrió al sujeto que le siguiera.


  —Bien—se dijo Kramer—ahora comunicará que he regresado.


  Pero sin esperar a más, cuando llegó y se arregló convenientemente, llamó por teléfono a Henry, el cual acababa de ser informado del regreso de su rival.


  —Amigo Hilde—dijo—. He llegado hace un rato de Dijon, donde he ultimado un negocio magnífico, y me siento optimista. ¿Quiere usted comer conmigo hoy?


  —No hay inconveniente.


  —Pues iré a buscarle a la una y comeremos otra vez en el mismo restaurant que el otro día. Y ahora, ¿qué me dice usted del comportamiento de George?


  —Nada tengo que decirle en contra. Se ha portado magníficamente.


  —Y yo nada tengo que decirle sobre el coche. Si lo necesita, nos lo repartiremos como buenos amigos.


  —Gracias, pero ya he salido del compromiso. Mi cliente se ha desentendido de mí para ocuparse de asuntos propios y como el negocio ya está hecho, no me hace, falta.


  —Pues hasta luego.


  A la una, Kramer acudió con el coche al domicilio de Henry trasladándose ambos al restaurant. Allí despidió a George, pretextando que tenía que cumplir unos encargos.


  Cuando salieron de comer, acordaron dar un paseo por la plaza de la Concordia y sus alrededores para gozar del espléndido, sol de la tarde.


  Cuando más distraídos iban en su paseo, se, cruzaron con una caravana de anuncios humanos, cuyos personajes en fila india recorrían el centro de París, porteando unos enormes carteles de la célebre bailarina Olga Petrowa, anunciando su actuación en la Sala Odeon.


  Kramer se paró a contemplar los carteles diciendo:


  —Me intriga tanto anuncio de esa bailarina, y aunque no soy muy aficionado al baile, voy a ir a verla actuar.


  —Baila muy bien—comentó Hilde.


  —Pues si usted me lo asegura, con más motivo. Voy a sacar un palco para esta noche y le invito si quiere venir.


  —Se lo agradezco, pero ha llegado usted tarde. Estoy invitado desde ayer por un amigo, el cual me ha enviado el palco, advirtiéndome que si no puede ir él lo use en su ausencia. Si usted quiere venir a él...


  —¡No, no; de ninguna manera! Sería abusar de la amistad de ese amigo de usted a quien no conozco. De todas formas, allí nos veremos.


  Cuando se separaron, Kramer compró un palco platea para admirar a la célebre artista, y cuando llegó la noche, se preparó para asistir a la representación, vistiéndose de un modo irreprochable.


  Su elegancia natural y la esbeltez de su cuerpo, daban gran prestancia a su traje de etiqueta y Kramer no hubiese tenido nada que envidiar a Lord Byron si éste hubiese existido en nuestros días.


  Cuando penetró en el palco y echó un vistazo a la sala, quedó maravillado al ver ésta cuajada de un público “bien”, que entusiasmado con el arte de Olga, acudía todas las noches a deleitarse con sus danzas clásicas y exóticas.


  Como la representación ya había empezado, se recogió en su palco y reconcentró su mirada en la artista.


  Ésta, bajo las luces veladas de los reflectores que cambiaban constantemente de tonalidad, aureolando el cuerpo esbelto de Olga en oleadas de luces raras, parecía un ser ingrávido y espectral, flotando sobre el fondo fantástico de un escenario preparado especialmente para ella.


  A pesar de la escasa claridad, Kramer pudo apreciar que la bailarina era una mujer morena, de ojos sensitivos y labios sensuales. Su espesa y larga cabellera flotaba como un reptil deforme en el vacío, acariciando su cuerpo de seda y rosa en los giros rítmicos o alocados que imprimía a su cuerpo, y éste, como retorcido por una llama interna, vibraba al ensalmo de la música dulce y litúrgica, como si en vez de bailar estuviese practicando un rito. Cuando terminó la primera parte de sus danzas y al caer el telón la sala se iluminó fuertemente, el público puesto en pie hizo obsequio a Olga de una estruendosa ovación, que ella agradeció jadeante, llevando sus finas y nacaradas manos a sus labios, para lanzar al patio de butacas y a los palcos infinidad de besos.


  Roto el encanto de la danza, el público recobró su habitual movilidad y un rumor sordo de comentario invadió la sala, mientras parte del público abandonaba sus asientos para salir al vestíbulo a fumar un cigarrillo o a refrescar.


  Kramer buscó con la mirada a Hilde y le descubrió solo en un palco. Pero su mirada aguda había descubierto antes en otro palco fronterizo la figura de Andrews.


  Ambos cómplices, discretos y cautos, no querían exponerse a ser vistos juntos y aparentaban no conocerse para nada.


  Kramer abandonó su palco y se dirigió al del inglés que ya le había visto.


  —¿Qué le ha parecido a usted Olga? —preguntó éste.


  —¡Algo maravilloso que se sale de lo vulgar! Créame que sus danzas me han reconciliado con Grecia.


  —¿Odia Usted a Grecia,?


  —No. Me eran antipáticas sus danzas y su clasicismo, quizá porque tantas veces como he visto interpretar sus bailes raciales sus intérpretes carecieron de fuego y alma para darles la expresión cautivadora que ahora reconozco que encierran.


  Y durante un buen rato se dedicó a alabar a Olga con un entusiasmo que obligó a Hilde a preguntar:


  —¿Acaso se ha enamorado usted de Olga bajo ésta primera impresión?


  —No diré yo eso, querido Hilde, pero sí me ha entusiasmado tanto, que no me voy del teatro sin conocerla personalmente y felicitarla. He visto en butacas un viejo amigo que seguramente la conocerá y voy a pedirle que me presente a ella.


  Hilde, después de una breve vacilación, dijo:


  —No necesita usted hacerlo. Cuando termine la función, yo puedo presentarle a ella.


  —¿La conoce usted personalmente?


  —Sí, aunque no sea gran amigo de ella. Hizo mi presentación en España un amigo mío y en dos o tres ocasiones he tenido oportunidad de remozar este recuerdo, saludándola en distintos escenarios.


  —Pues le tomo la palabra, y cuando acabe la función volveré a buscarle.


  Y satisfecho del éxito, se retiró a su palco.


  A solas en él, se abismó en encontrados pensamientos. No se explicaba cómo una mujer tan maravillosa, que además como artista debía tener los contratos a millares, cobrando en forma espléndida, se había metido en aquellos asuntos de espionaje, en los que, si bien podía encontrar una excelente remuneración, no sería tanta cómo para exponerse al peligro que representaba tal trabajo.


  Además; había calculado que la artista debía ser rica. A la luz de los reflectores pudo apreciar que las alhajas que cubrían su cuerpo todas eran bellas y valiosas, y calculó que en ellas poseería más de veinticinco mil libras.


  Una mujer así, siempre encuentra un hombre adinerado que sacie sus más costosos caprichos, y si a esto se une el capital que su arte podía rendirla; parecía estúpido el peligro a que se exponía, sin esa necesidad monetaria que impulsa a muchas mujeres a ofrecer sus servicios al espionaje.


  Vibraron los timbres, la luz empezó a decrecer y momentos después, a los suavísimos acordes del “Momento musical”, de Schubert, Olga volvió a la escena.


  Mientras Kramer seguía ensimismado en los giros de la bailarina, Hilde se deslizó furtivamente del palco y pasó al dé Andrews.


  —¿Qué sucede? —preguntó éste sorprendido al verle.


  —¿Me ha visto usted hablando con Kramer?


  —¿Es ése Kramer? No le conocía. ¿Qué sucede?


  —Ha venido entusiasmado con Olga y ha confesado que está dispuesto a no marchar sin antes saludarla. Iba a pedir el favor de la presentación a un amigo que tiene en butacas, pero yo me he adelantado ofreciendo presentarle.


  —¿Por qué ha hecho usted eso?


  —Porque opino que si se entusiasma con ella, sólo Olga es capaz de sonsacar a esa esfinge alemana alguno de sus recónditos secretos.


  —Posiblemente tenga usted razón y la idea no es mala. Retrase un poco la presentación para que me dé a mí tiempo a entrar el primero y explicar a Olga lo que tiene que hacer con él.


  Hilde abandonó el palco y de puntillas volvió al suyo. La segunda parte del programa obtuvo un éxito tan rotundo como la primera y las ovaciones a la maravillosa artista se prolongaron varios minutos.


  Terminada la representación, Kramer fue a buscar a Hilde, el cual tomó del brazo a su amigo y se dirigió pausadamente a la puertecilla que daba entrada al escenario.


  —¿Sigue usted tan entusiasmado como antes?      


  —Mucho más. Créame que si no fuese porque por instinto siento horror a las mujeres del teatro, creo que me enamoraría de Olga.


  —¿Qué tiene en su desdoro una mujer de teatro cuando su conducta es irreprochable?


  —Nada; pero todo el hombre que se casa con una artista pierde su personalidad. Ella nunca es la mujer de Fulano; siempre es Fulano el marido de la artista.


  Cuando llegaron al camerino, ya estaban en él el griego y tres o cuatro admiradores más.


  Olga, que se había cubierto con un precioso salto rameado de magnifica seda, al ver a Hilde se adelantó a él y tendiéndole su blanca mano, toda cuajada de brillantes sortijas, le dijo con dulce acento:


  —Mi querido amigo, ¡cuánto tiempo sin verle a usted por aquí!


  —Perdóneme, Olga; ya sé que ha sido una falta de galantería; pero una serie de negocios importantes no me han dado lugar para diversiones ni saludos a viejos amigos, a los que no por eso dejo de apreciar. Hoy que he tenido un rato libre; me ha decidido a venir a saludarla, y al tiempo, voy a aprovechar la ocasión para presentarle a un nuevo y apasionado admirador suyo: mi amigo Otto Kramer.


  Olga, mimosa, estrechó la mano del alemán, diciéndole:


  —Reconózcame como una amiga y le quedo muy agradecida por haberse alistado en la falange de mis admiradores.


  —No me lo agradezca usted, porque es un acto de justicia. Lo que siento es no haberla conocido antes para admirarla antes también.


  Olga le ofreció un asiento y luego dijo:


  —Señor Kramer, como usted es nuevo en el círculo de mis amistades, haré la presentación de estos viejos amigos. Monsieur Paul Duval, secretario de la Embajada francesa en Italia, que muy pronto nos abandonará para ir a incorporarse a su destino; Monsieur Augusto Henrion, prestigioso banquero, y Míster Andrews, popularísimo agente artístico de toda Europa, que ha venido a París con el exclusivo objeto de contratarme para Roma, Egipto y El Cairo.


  —Dichoso Míster Andrews, que puede viajar tanto y seguirla en sus brillantes éxitos.


  —¡Oh! En eso está usted muy equivocado—replicó el griego—. Yo la contrato y a lo mejor, para volver a verla, tengo que hacer un viaje de muchas leguas. Mi misión es contratar y abandonar a la artista contratada, para correr en busca de otra a quien ofrecer un nuevo contrato.


  El diplomático, que escuchaba en silencio sin dejar de admirar a Olga intensamente, preguntó:


  —¿Cuándo marcha usted a Italia?


  —Muy pronto. Creo que dentro de unos quince días.


  —Entonces tendré el placer de aplaudirla de nuevo, pues yo saldré para Roma de un momento a otro.


  La artista, después de rogarles la perdonaran unos momentos mientras se vestía, desapareció en el interior del camerino. Los cuatro contertulios entablaron una conversación general sin trascendencia.


  Diez minutos después, Olga reaparecía vestida con un elegante y soberbio traje de noche de seda negra, y una capa ligera sobre los hombros.


  —¿Vamos, señores? Dentro de cinco minutos nos apagarán la luz.


  Los cinco abandonaron el camerino saliendo en pos de la bailarina. Al llegar a la puerta, ella se volvió graciosamente dando la mano a todos.


  —Ustedes perdonarán que les despida aquí, pero me esperan.


  En la puerta, parado, había un magnífico auto, y dentro de él podía apreciarse una figura masculina.


  —¿Hay editor responsable? —preguntó intrigado Kramer a su amigo.


  —Sí. Creo que hay uno, pero ignoro quién es.


  Kramer se acercó al auto de modo natural y echó una intensa mirada al interior.


  En aquel momento, el conductor había encendido las luces interiores y Kramer pudo apreciar detalladamente el rostro del ocupante.


  No necesitó más para saber quién era. Había reconocido en él al coronel de Estado Mayor, Goron, militar prestigioso, a quien se señalaba como un futuro general el día en que estallase algún conflicto guerrero,


  Paró un taxi y se despidió de todos. La noche había sido fructífera y ya nada le quedaba por hacer allí.


  CAPÍTULO VII


   


  EL CUADERNO EN BLANCO


   


  Al día siguiente, Kramer recibió por correo un ejemplar de un pequeño periódico titulado “El Correo del exportador”, compuesto de cuatro páginas nada más, en las que se insertaban artículos dedicados a la exportación e importación, consejos para llevar bien los negocios, boletín del estado del tiempo para la salida de los barcos, etcétera, etc.


  Nadie que no hubiese estado en el secreto, hubiese dicho que aquel pequeño periódico era en realidad una correspondencia impresa en clave, pues el periódico no era tal, más que en apariencia.


  Los elementos redactores de él no habían pensado jamás en perder el tiempo con tal clase de publicación. Estaba compuesto y tirado en una imprenta particular y sólo tenía una misión: comunicar por medio de sus artículos noticias de sumo interés, sin que nadie sospechase de ello.


  Cuando Kramer lo recibió, se encerró en su despacho, tomó una pluma y papel y se dedicó a repasar el artículo de fondo, en el que al parecer se hacía un detallado estudio del comercio de exportación en Europa.


  Pero. Kramer fue contando las palabras y separando una cada determinado número de ellas, hasta que concluyó por componer sobre el papel un regular mensaje.


  Cuando hubo concluido su tarea, tomó el periódico, lo quemó y se dedicó a estudiar el mensaje


  Este decía así:


   


  “Hemos recibido la fotografía, e ignoramos quién sea el sujeto a quien corresponde.


  Tenemos sospechas de que se trata de un ruso que ha actuado bastante en los países balcánicos, pero hoy no podemos afirmarlo. Se están haciendo gestiones a base de la “foto” y en fecha próxima podremos decir algo concreto. En cambio, hemos averiguado que el sujeto que había salido de Londres para ésa con ánimo de unirse a nuestros enemigos ahí era el sujeto que apareció muerto en el exprés de Calais a París. ¿Quién le mató y para qué? El hecho de que el individuo de la fotografía haya ido directamente a reunirse con la misma persona a quien el muerto quería ver, nos desorienta, pues no comprendemos que un agente de una organización se deshaga de otro de la misma, para suplantarle. Este es un misterio que corre a su cargo descifrar. El ruso de quien sospechamos, en cambio, trabajaba para su país, y por ello dudamos de que ese sea el mismo, toda vez que al parecer ese trabaja para Inglaterra. Esperamos nuevos informes de Vd. y celebraríamos que pudiese suministrárnoslos lo antes posible.”


   


  Kramer después de leer el mensaje, lo sometió también al fuego purificador y luego se quedó meditabundo.


  A él le sucedía lo mismo que a sus jefes, y estaba desorientado, llegando a creer que la muerte del suizo, o había sido accidental o causada por un tercero en discordia que permanecía en el anónimo.


  También cabía la posibilidad de que el muerto hubiese pretendido hacer traición a su causa y que los agentes de contraespionaje le hubiesen dado muerte al descubrir su intento de deserción.


  Cualquiera que fuese la verdad, la ignoraba y tenía que duplicar sus esfuerzos para sacar algo en limpio que comunicar a Berlín.


   


  * * *


   


  Mientras Kramer se perdía en este mar de dudas, Andrews se había dirigido al domicilio de Olga, presentando una tarjeta en la que se hacía anunciar como agente de espectáculos internacionales.


  Olga le recibió en la intimidad de un lindo gabinete reservado, donde ambos entablaron un diálogo interesante.


  El griego, después de dar tiempo a que la doncella se retirase, abordó a la bailarina sin ambigüedades, diciéndola:


  —Querida Olga; como le indiqué a Vd. ayer, yo he venido expresamente a París a hacerme cargo de todo lo actuado por Vds. según orden y atribuciones que me ha conferido quien tiene autoridad para ello, y espero que usted, que es la más activa y la que mayor papel juega, sea la primera que acate este mandato superior.


  —Todo eso está muy bien, míster Andrews; pero he de advertirle una cosa. Contra mi voluntad, me vi obligada a aceptar esta peligrosa misión, y al hacerme cargo de ella se me ordenó que emplease los medios y los agentes disponibles en París, y que el fruto de mi misión sólo debía entregarlo a determinada persona. Pruébeme usted que es esa persona y lo haré con mucho gusto.


  —¿Con qué quiere usted que se lo pruebe?      '


  —Eso allá usted. No voy a ser yo la que se lo diga.


  —Muy bien. Como supongo que le bastará con esto, voy a hacerlo, aunque me molesta no verme creído.


  Andrews descolgó la cadena del bolsillo, abrió el dije y mostró a la bailarina la chapa dorada con la cruz en forma de aspa, y el número 13 en el centro.


  Olga la tomó, la examinó intensamente y buscó algo en ella.


  Luego se la devolvió diciendo:


  —Está bien. He de rendirme a la evidencia, puesto que ésta es la misma contraseña que se me enseñó como distintivo de reconocimiento.


  —Hubiese lamentado que no le bastara con esto. Ya me conoce usted bajo uno de mis aspectos. Es decir: reconoce usted una de mis personalidades. Ahora, sin que usted me lo pida, sin que haya podido siquiera pedírmelo ni aun desearlo, porque no habrá llegado a albergar la menor sospecha, voy a revelarme ante usted con otra personalidad que sin duda le resultará más interesante.


  Y diciendo esto se quitó un grueso anillo que llevaba en el dedo anular de la mano izquierda, y diciendo unas palabras en ruso, lo alargó a la bailarina. Examinó ésta al trasluz un extraño camafeo labrado en la piedra del anillo y viendo en ella ciertos signos para ella conocidos, devolvió la joya a su dueño mientras exclamaba atónita:


  —¿Luego es usted el que se me había anunciado? ¿Cómo podía sospecharlo al serme presentado como miembro del espionaje inglés, y figurando en él con tan alta categoría como la de enviado a fiscalizar la actuación de todos los agentes de París?


  —Nadie me ha enviado, Olga, ni me ha investido de tal autoridad. Yo me he alzado con ella para mejor, servir a nuestra causa. El cómo es largo de contar, pero el hecho es cierto.


  —Y no teme usted ser descubierto en ese doble juego y correr una suerte fatal?.


  —La misma que puede tener usted y por la misma causa.


  —Debe usted saber que la causa que a mí me mueve es singularísima.


  —Lo que sé es que se impone obrar con decisión y rapidez. Para Hilde y los suyos seguiremos siendo camaradas que pretenden una empresa común. Pero con su ayuda precisamente es como hemos de lograr nuestros finés propios y exclusivos en servicio de Rusia.


  —Estoy a sus órdenes. ¿Qué desea usted saber?


  —Todo lo que lleva realizado, y que me entregue cuanto obre en su poder.


  —Perfectamente. Mi actuación se condensa en una serie de notas que tengo recogidas en un cuaderno que ahora le daré. En cuanto a lo demás, he de advertirle que está madurando.


  —¿Tardará mucho eh caer la fruta?


  —No sé. Como usted no ignora, mi última conquista ha sido la de enamorar profundamente al coronel Goron, que es hoy una de las personas más al tanto de los secretos militares franceses. Sin que la organización inglesa lo sospeche, pretendo sacar de él informaciones valiosas para Rusia y para nosotros, pero el Coronel, que todo lo que tiene de hombre galante y apasionado lo tiene de excelente militar, apenas sí habla nada de asuntos profesionales y se muestra reservadísimo cuando, se toca este tema.


  He logrado que me lleve a algunos sitios que merecían la pena de conocerse, y como he trabajado bien y me cree una lugareña en asuntos militares, he logrado de él algunas explicaciones que tienen su interés.


  También, en dos ocasiones, he podido tener en mis manos unos pequeños planos que he copiado en parte y he retenido en la memoria en la otra y todo eso es cuanto logré. Yo espero conseguir algo más, no tardando; pero no sé cómo ni cuándo, ni qué será.


  La joven se levantó, se dirigió a una linda mesita secreter, que había a un lado de la estancia, y abriendo un cajón, sacó un pequeño cuaderno, que entregó a Andrews diciendo:


  —Aquí tiene usted todo lo logrado.


  El griego lo tomó y antes de abrirlo, dijo disgustado:


  —¿Y lo tiene usted así al alcance de cualquiera?


  —¡Oh! No se preocupe, que nada puede pasar. Examínelo y se convencerá.


  El abrió el cuaderno, comprobando con asombro que estaba en blanco...


  —¿Esto qué quiere decir?


  —Que está escrito con tinta invisible y que sólo mojándolo en leche y poniéndolo a la acción del fuego, puede revelar su contenido.


  —¡Magnífico! ¡Veo que es usted una mujer muy ingeniosa!


  —El invento no es mío; me lo enseñó un jefe nuestro.. Ahora sólo debo advertirle que no lo someta por curiosidad a la acción indicada, porque horas más tarde se desvanecerá lo escrito y ya nadie volverá a descifrarlo.


  El griego guardó cuidadosamente el cuaderno en su cartera y preguntó:


  —¿Cómo piensa usted sacar algo práctico de Goron?


  —No sé, pero tengo ayudas dentro de la casa. Le rogué que admitiese a un criado a quien yo protegía y lo tiene a su servicio. Esta es la persona que puede ayudarme en momento determinado.


  —¿Pertenece a la causa?


  —Naturalmente.


  —En ese caso, yo celebraré que actúe con intensidad. Se avecinan acontecimientos graves y para entonces hemos de tener en nuestro poder todo el material posible de todas partes.


  —Veremos. Mañana estoy convidada a comer en su casa de modo íntimo, y si puedo, aprovecharé la ocasión para ello.


  —Celebraré que así sea, en bien de usted y de la causa...


  —Yo en bien mío. Nada me importan estos manejos de alta política y sólo quiero que se me cumpla la palabra dada a cambio de este trabajo antipático y este peligro que corro sin ninguna necesidad.


  —Un adepto convencido...


  —Perdón; mis convicciones nada tienen que ver en este asunto. Además, yo no soy rusa; soy una mujer cosmopolita, que tiene por patria el mundo en el que triunfa. Nada me importa la política, y si actuó como lo hago, ustedes saben las causas. Seré fiel a mi compromiso, si los demás lo son al suyo; pero que nadie juegue conmigo, porque a una traición respondería con otra.


  —¿Amenazas?


  —Advertencias. Quiero, que se juegue limpio y nada más.


  —Está bien. Usted juegue primero, que los demás lo haremos a su debido tiempo. Ahora, otra pregunta: ¿Qué me dice usted del alemán que le presentamos anoche?


  —Que es la primera vez que le veo en mi vida.


  —¿Cree usted que podría hacer algo por interesarle?


  —No sé; pero... creo que tengo bastante con la labor que hago. Por otra parte, si Goron me viese flirtear con algún otro, posiblemente perdería su estimación y ustedes sufrirían las consecuencias.


  El fingido griego se quedó sopesando la razón aducida y luego replicó:


  —Posiblemente, y no quiero obligar a usted a hacer cosas que, si salen mal, le sirvan de pretexto para no actuar con la fe debida. De todas formas, si hay ocasión de intentar algo también con el alemán, sin peligro, hágalo, que eso redundará, en beneficio de su obra.


  —Lo tendré en cuenta, y si puede ser, se hará.


  Andrews se levantó de su asiento, y besando la mano de Olga, se despidió hasta por la noche, en que volvería a verla en al camerino.


   


  * * *


   


  Si él griego hubiese adivinado lo peligroso que era para él abandonar su habitación con la frecuencia e intensidad con que lo hacía, a buen seguro que no se hubiese movido de ella tan fácilmente; pero la ignorancia en que vivía estaba minando su propia seguridad, hasta un extremo que, de no ocurrir algo raro, que le pusiese en guardia, sus días estaban contados.


  La larga ausencia que había motivado su estancia en la Sala Odeon, había sido tan beneficiosa para su vecino de hospedaje, que éste no solo tuvo tiempo de hacer un concienzudo registro en su cuarto, sino que le valió para otras maniobras que pronto darían su fruto.


  Cuando Andrews llegó al hotel después de su visita a Olga, abrió el departamento secreto de su maleta y escondió en él el pequeño cuaderno en el que una parte de los secretos que perseguía estaban a buen recaudo.


  Ahora sólo faltaba que la polaca tuviese suerte en su último empeño y lograse algo más práctico. Entonces, Andrews habría dado cima a su empresa y podría desaparecer de París, sin dejar rastro alguno tras él.


  Llamó por teléfono a Hilde y quedó citado con él para comer en un restaurant del bosque.


  Apenas hubo abandonado la habitación, Guillermo penetró en ella.


  Nada directo le guiaba; pero como sospechaba que su enemigo podía ir acumulando documentos interesantes, tenía que estar en guardia para hacerse con ellos, pues de cuanto se guardaba en la maleta, ya había sacado copia, que obraba en poder de Kramer.


  De nuevo registró el famoso maletín, y al hacerlo, observó la insospechada presencia del cuaderno en blanco.


  Lo examinó con curiosidad y al ver que nada contenía, estuvo a punto de dejarlo de nuevo, sin darle importancia; pero una corazonada le detuvo.


  ¿Por qué Andrews iba a guardar tan en secreto un cuaderno corriente y barato que nada contenía?


  Tomó el cuaderno, lo examinó al trasluz y sonrió. A pesar de estar escrito con tinta invisible, conservaba trazos rayados del paso de la pluma por sus páginas, y Guillermo comprendió la verdad de lo que encerraba.


   


  [image: Image]


  Midió las dimensiones del cuaderno, anotó exactamente el color de las tapas, se fijó en la estructura del papel, y encerrándolo de nuevo, salió del cuarto y se lanzó a la calle. Visitó varias papelerías hasta dar con una, donde encontró cuadernos al parecer exactamente iguales. Compró varios y regresó al hotel.


  Cómo en la operación había tardado poco tiempo, se aventuró de nuevo en la habitación de Andrews y sacó el cuaderno. Alguno de los comprados era exactamente igual al que encerraba la maleta.


  Se quedó con éste y dejó otro en su lugar. Hecho esto, cerró con cuidado y se dirigió a un teléfono público para llamar a Kramer, advirtiéndole que tenía algo, interesante para él.


  —¿Te envío a George?


  —No. Quisiera hablar contigo, pues me parece que la cosa es delicada y peligrosa.


  —Pues si crees que puedes venir sin peligro, hazlo.


  —Creo que sí; pero de todas formas, tendré cuidado. Di a George que entraré por el garaje, para que me espere.


  Efectivamente; Guillermo, después de tomar mil precauciones y hacer muchas combinaciones para despistar, se dirigió al garaje, donde ya George le esperaba.


  Subió al despacho de Kramer y le mostró el cuaderno.


  —¿Qué es esto?


  —No lo sé, y ésta es la parte peligrosa del asunto.


  Guillermo contó cómo había encontrado escondido el cuaderno y sus sospechas sobre él. Kramer lo examinó a contraluz, y pudo observar, como su agente, ciertos rasgos delatores en el rayado del papel.


  —Creo que esto está escrito con tinta invisible; pero como ignoro con qué composición, no quiero exponerme por mi cuenta a estropearlo. Lo enviaré a Berlín con una nota de advertencia y allá ellos con lo que hacen.


  Tomó el cuaderno, escribió a máquina la nota aludida y metiéndolo en un bote de leche condensada, que hizo rellenar convenientemente y estañar como si el bote saliese de la fábrica, lo empaqueto y le puso unas señas.


  El bote iba dirigido a una dirección humilde de Berlín y a nombre de una mujer; pero Kramer estaba seguro de que el paquete iría a parar a manos de quien interesaba.


  Por su parte, Andrews, cuando regresó, buscó el cuaderno, empaquetó cuidadosamente el que halló y creyó ser el auténtico, y por medio de una agencia especial de encargos, lo facturó a Atenas.


  El griego no había sospechado el cambio, ni tenía motivos para ello, y estaba convencido de que lo que enviaba era el auténtico que había recibido horas antes de manos de Olga.


  Ahora sólo le cabía esperar la actuación de la bailarina. Si ésta tenía suerte, el espinoso asunto en que se había metido se resolvería, de modo rápido y satisfactorio para él.


  Y sonriendo humorísticamente, al pensar en el lance, se decidió a abandonar sus habitaciones para dar un paseo.


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA COMIDA ÍNTIMA


   


  Como Olga había anunciado, aquel día estaba citada con el coronel Goron para comer íntimamente en su casa.


  El coronel Goron era un francés rubio, de cuerpo menudo pero esbelto y ojos azules muy intensos, cuyo mirar duro denotaba en él al hombre decidido y de talento. Tendría unos cuarenta años y había alcanzado el grado de coronel de Estado Mayor, debido a su amor al estudio y sus grandes dotes de militar.


  Goron fuera del servicio era un hombre afable, sensible a la belleza femenina y amigo de gozar el lado agradable de la vida.


  Un día había ido a la Sala Odeon a ver bailar a Olga; le impresionó la belleza morena y ardiente de la polaca y pidió a un amigo que hiciese su presentación a ella.


  Durante varios días frecuentó el camerino, insinuándose con la artista, hasta lograr interesar a ésta, y una vez establecida la relación mutua, Goron dejó de visitar a Olga durante el trabajo, limitándose a esperarla a la salida en su “auto” para llevarla con él a lugares de recreo:


  Este capricho costaba a Goron sus buenos miles de francos, pues una mujer de la categoría de Olga no se disfruta sin un desembolso a tono con el valor de la persona; pero como Goron procedía de una familia rica, de la que había heredado una buena fortuna, y era solo y soltero, estos gastos no le afectaban gran cosa, sobré todo, teniendo en cuenta que no podrían ser duraderos, pues Olga, una vez cumplido su compromiso en París, abandonaría éste, y el idilio quedaría roto en pocas semanas.


  Olga llevaba varios días insistiendo en su capricho de comer un día a solas con él, libre de la presencia de curiosos e impertinentes, y Goron se había decidido a invitarla en su casa, dispuesto a pasar un día aislado del mundo en la agradable compañía de la polaca.


  Para ello mandó preparar un excelente menú y dió orden a su criado de que no estaría para nadie.


  A la una, según lo convenido, el auto de Goron fue a buscar a Olga a su domicilio, y de allí la trasladó a la casa del coronel, que vivía en un piso muy coquetón cerca del barrio latino.


  Cuando Olga, vestida de un modo detonante y sugestivo, penetró en el salón convertido en comedor, no pudo por menos de palmotear de contento al ver la preciosa mesa instalada en el centro, donde el champagne y las flores brillaban con profusión.


  —¡Oh, mon amí! —exclamó Olga entusiasmada—. Sólo vosotros los franceses poseéis este chic para saber halagar a una mujer.


  Goron, al verla tan contenta, la dió un beso y la condujo a la mesa.


  —Hoy te voy a dedicar todo el día, hasta la hora en que tengas que ir al teatro.


  —¡Ya era hora, querido! Me tienes casi abandonada, por culpa de todo ese maldito mundo militar, que detesto con toda mi alma. No sé cómo los hombres, y sobre todos los hombres jóvenes y ricos como tú, que habéis venido al mundo mecidos por la fortuna y tenéis todo lo preciso para vivir bien y gozar intensamente de la vida, dedicáis ésta a una profesión odiosa, que sólo tiene por finalidad la muerte y el exterminio.


  —Exageras las cosas, Olga. La vida militar tiene un lado trágico, es cierto; pero tiene otro sublime, que es el vivir en continua alerta en defensa de la Patria.


  —No me hables de esas cosas, que me exasperas. ¿Qué necesidad teníais los hombres de vivir alerta para defender la Patria, si al tiempo no vivieseis más alerta aún para atacar la del vecino? Si yo tuviese poder un día en el mundo, hundiría todos los barcos de guerra, los aeroplanos de combate, los cañones y las armas y ahorcaría al que hablase de fabricarlos. ¿Hay algo más bonito que vivir en paz con todo el mundo, cuando la vida es tan hermosa?


  —Sí; pero eso son utopías que tú no puedes descifrar. Si no hubiera ambiciones peligrosas, no habría armas más peligrosas aún.


  —Aun admitiendo eso, detesto las guerras modernas, que no tienen nada de nobles ni de caballerescas. Todavía antiguamente, se acudía al juicio de Dios para dirimir una contienda, o se batían los hombres de tal a tal con una lanza y un escudo, dando el pecho y demostrando su hombría. Hoy, os matáis a muchos kilómetros de distancia, sin belleza, sin poesía, cayendo anónimamente en agujeros ocultos como topos, víctima de una metralla que vomita el cielo o abrasados por gases inhumanos... ¡No me hablas de la guerra moderna, que es innoble!


  —Sí, pero grande. Cuando uno tiene que vivir alerta, pensando que hay quien acecha para atacar, ¿tú sabes lo emocionante que es saber que si el enemigo aguzó su ingenio para inventar un arma destructora poderosa; tú guardas en el sitio más oculto de la nación otra más perfecta, que contrarrestará su eficacia o resultará más aciaga que aquélla? Este es el lado bello de las guerras modernas y a ser el más fuerte, para ser el más temido, tienden todos los esfuerzos.


  —No me convences. Los cañones y los aviones o los barcos, todos son iguales. Sólo estriba en el corazón de los que han de manejarlos.


  —Eso te lo crees tú, en tu ignorancia, pero no es así. Los aviones vuelan todos, pero unos más que otros. Los hay más protegidos y que soportan más carga. Igual sucede con los barcos y con los cañones.


  —¿De modo que los cañones no son iguales todos?


  —No. Los hay que alcanzan treinta kilómetros, y otros que alcanzan sólo cinco.


  —Aunque así sea. Si todos tenéis cañones de largo alcance, terminaréis porque , ganará el que más coraje tenga para emplearlos y más se exponga avanzando.


  —Hay sitios en que sí y en que no. No creas que se avanza cuando se quiere.


  —Para eso tenéis todos esos malditos monstruos que llamáis tanques y que escalan montañas y bajan a pozos. Con esos se llega a todos los sitios.


  —Se llegaba. Hoy hay sitios adonde es imposible.


  —¿Por qué?


  —Porque se han construido defensas especiales que contrarrestan su eficacia. Si tú vieses la línea Maginot o la línea Sigfrido, te convencerías.


  —¿Qué líneas son esas?


  —Algo maravilloso dentro de la técnica moderna militar. Campos sembrados de espinos eléctricos, que cuando pones el pie en ellos vuelas como un cohete; barreras de barras de acero, que no hay tanque que las salte; casamatas con poderosos cañones enterrados, que a la hora de disparar se elevan eléctricamente y vomitan la muerte para ocultarse de nuevo a los ojos y los efectos de la aviación; campos de minas, que el más ligero roce hace saltar enviando la muerte a kilómetros de distancia; campos de aviones ocultos bajo tierra, que en un momento van saliendo a la superficie sin que se sospeche su existencia, y debajo de tierna, en cientos y cientos de kilómetros, ciudades subterráneas, cuajadas de soldados, de cañones, de fusiles, de ametralladoras, de depósitos de municiones y de cuanto la técnica militar moderna exige para contener al enemigo, por poderoso que sea.


  Goron, al enumerar todo esto, se había animado sensiblemente. Su espíritu militar se manifestaba pletórico de entusiasmo, al pensar en toda aquella labor monstruosa defensiva, que nadie podía atacar impunemente, y Olga le escuchaba con la boca abierta, como un niño a quien le relatan un maravilloso cuento de hadas.


  —¡Oh! —exclamó arrebolada—. ¡Cómo me gustaría ver ese mundo maravilloso que me cuentas!


  —Sí, pero eso es imposible, Olga. Son secretos militares que sólo podemos conocer los responsables de ellos.


  —¿Quién se va a llevar esas ciudades?


  —Llevárselas, nadie; pero conocer sus secretos; sí.


  —No sé cómo. Tú visitas una ciudad desconocida, estás tres días paseando por ella, y luego te dejan en un sitio determinado y tienes que preguntar dónde estás y dónde está tu fonda. Al menos, a mí me ha sucedido siempre igual.


  —Pero hay planos para eso. ¿Tú no has comprado nunca un plano de una ciudad para andar por ella y saber dónde estás, sin preguntar a nadie?


  —¿Yo dedicarme a ese trabajo de chinos? ¡No, hijo! Yo llego a un sitio desconocido, alquilo un auto y un guía y que me enseñen lo que merezca la pena. Luego me voy y sólo recuerdo aquello más saliente que vi.


  —Tú sí, porque eres artista y sólo vives para lo tuyo; pero el que tiene interés en ello, ve, retiene y copia.


  —¿El qué?


  —Lo que ha visto, por dónde anduvo, lo que vio, y luego todo eso le sirve para atacar y saber por dónde.


  Olga se quedó callada, sin saber qué decir. Luego preguntó:


  —Pero si esas ciudades subterráneas son tan grandes y complicadas, ¿cómo os entendéis vosotros mismos para recorrerlas y recordarlas?


  —Tenemos sus planos y con ellos recorremos todo sin extraviarnos.


  —¿Os dan un plano a cada uno? Entonces pueden robároslos.


  —No. Los planos están guardados secretamente en el departamento de guerra. Únicamente, cuando hay que ir allí, los lleva la persona responsable que el Ministerio designa.


  —Y, como es natural, tú serás uno de esos responsables.


  —Naturalmente. Por mi cargo tengo que serlo.


  —Pues guárdate bien, no te roben algún día.


  —No hay cuidado. Esos planos no los tengo nunca en mi poder. Me los dan cuando voy en comisión de servicio y los devuelvo cuando, termina mi misión.


  —Eso también tiene sus peligros. Si un día alguien se decide a cometer una traición, puede copiarlos y venderlos.


  Goron, que no admitía estas traiciones, replicó fríamente:


  —¡En el Ejército francés no hay traidores! Además, eso tiene un precio para el que vende y el que compra, que es la vida.


  Olga sintió un estremecimiento en la médula al oír las tajantes frases de su amigo. Aquello era como, una advertencia indirecta, que ella apreció en todo su valor.


  Con el calor de la discusión, se habían olvidado de la comida. Olga quiso apartar de su imaginación las palabras de Goron y dijo:


  —Mira; vamos a dejar esas cosas horribles a un lado y a dedicarnos a lo nuestro.


  Comieron alegremente. Goron, entusiasmado, bebió algo más de la cuenta, y sin querer volvió al tema de la cuestión militar, dando algunos detalles muy interesantes a Olga, que ésta anotó en su imaginación.


  Habían terminado la comida y estaban tomando el café, cuando vibró el timbre del teléfono. Goron, contrariado, tomó el auricular y preguntó:


  —¡Alló! ¿Quién es?


  Durante un rato se oyó el chirrido metálico de una voz autoritaria que hablaba a través del hilo. Goron, a medida que escuchaba en silencio, iba perdiendo el color de su rostro, hasta adquirir el tono normal que el champagne le había arrebatado, y una luz de preocupación iluminaba sus ojos azules.


  Olga, que adivinaba, que algo raro sucedía, aparentaba indiferencia y aburrimiento o contrariedad; pero su alma sensitiva estaba alerta, tratando, de captar alguna palabra, sin conseguirlo.


  Por fin Goron colgó el auricular, diciendo únicamente:


  —Sí; puede usted venir cuando quiera, que estaré solo.


  Muy contrariado se dirigió a Olga, diciendo:


  —Encanto; no sabes, cuánto lo siento, pero tenemos que interrumpir por hoy esta grata entrevista. Me comunican del Ministerio que un personaje de él va a venir a tratar conmigo asuntos militares de gravedad, y el deber es ante todo. ¿Me perdonas si te despido?


  —¿Cómo no, querido? Aunque a mí me disgusten todas estas cosas militares, no dejo de comprender qué esa es tu profesión y que en ella tienes deberes sagrados que cumplir. Por mi parte estás perdonado.


  —No sabes lo que te lo agradezco. En pago a tu comprensión, te prometo un bonito regalo y repetir esta agradable fiesta lo antes posible.


  —Oye—aventuró Olga—, ¿no pasará algo grave que ponga en peligro tu vida?


  —De momento, no. Pero no quiero ocultarte que se avecinan acontecimientos angustiosos. Las naciones se revuelven inquietas y nuestras fronteras pueden estar en peligro.


  —Me alarmas. Para mí, las guerras tienen un perjuicio, que es el que Europa entera se altera, amenazando arder por los cuatro costados, y nuestro trabajo se paraliza o sufre eclipses económicos perjudiciales.


  —No te asuste eso. Si necesitas dinero, ya sabes que me tienes a mí aquí.


  —Gracias, Goron; eres muy bueno.


  Y muy cariñosa le dió un beso.


  Goron llamó a un timbre, presentándose el criado.


  —Augusto, acompaña a la señora al coche.


  El criado hizo una profunda reverencia y salió delante para guiar a Olga.


  Cuando ambos estuvieron fuera de la presencia de Goron, la bailarina dijo a Augusto:


  —Estate alerta, porque se avecinan acontecimientos extraños. Ahora va a venir un personaje a hablar con Goron, y es preciso que te enteres de qué se trata. Me llamas por teléfono; ya sabes la contraseña.


  —Descuide, que no perderé detalle de lo que sea.


  CAPÍTULO IX


   


  ANGUSTIA INTERNACIONAL


   


  Goron llamó a Augusto y le ordenó recogiese rápidamente todo el servicio, dejando únicamente unas botellas y unas copas.


  Cuando todo estuvo en orden, agregó:


  —Va a venir ahora una visita. Cuando llegue, le haces pasar a este despacho y te vas a la puerta. Cualquier visita que venga, sea quien sea, no podrá ser recibida. Dices que me he ido al Ministerio.


  —Descuide usted, que nadie pasará.


  Media hora después, Augusto volvió al despacho para anunciar a monsieur Raúl Roberey.


  Goron se levantó rápidamente de su asiento y salió a la puerta a recibir al recién llegado.


  Luego cerró cuidadosamente con llave, e indicando un asiento al visitante, le dijo:


  —Mr. Roberey, ¿puedo saber el objeto de esta inesperada y alarmante visita?


  —Para ello me tiene usted aquí, querido Goron. El señor ministro me ha confiado tan delicada misión y vengo a cumplirla con toda escrupulosidad.


  Y acercándose a la mesa, dejó sobre ella una voluminosa cartera que portaba.


  Mientras esto sucedía, Augusto corrió a su habitación y descorriendo su cama, sacó de un hueco de la pared un pequeño auricular que tenía escondido conectado a unos hilos de alambre, y se lo aplicó al oído.


  Si Goron no hubiese sido un hombre confiado, pagado de su independencia y suspicacia, y hubiese tenido la humorada de hacer un minucioso registro en su habitación, hubiese descubierto en el despacho, muy bien disimulado en la peana de una antañona armadura guerrera, empotrada en un rincón, un extraño y pequeño aparato que al momento hubiese identificado como un micrófono.


  Pero como al probo militar jamás se le había ocurrido mover de su sitio el pesado armatoste, no pudo descubrir aquel peligroso juguete mecánico, que iba a ser su perdición y el final de su brillante carrera.


  Cuando el visitante dejó la cartera sobre la mesa, sacó la pitillera, ofreció un cigarrillo al coronel, y tomando la palabra, dijo:


  —Como usted no ignora, querido Goron, los sucesos mundiales están poniendo la tesitura internacional al rojo vivo. Ya para nadie es un secretó, y menos para nosotros, que la guerra es cuestión de tiempo, pero muy poco. Inglaterra está preparándose de un modo formidable para dar la batalla a su enemigo, y nosotros, que estamos ligados a ella por tratados estrechos, no podemos sustraemos a la vorágine que va a envolver Europa en muy pocos meses. Nuestros enemigos, armados hasta los dientes, con una Marina bastante seria aunque no tanto como la aliada, y con una aviación mucho más numerosa que la nuestra, no pueden dejar que nos igualemos con ellos en la potenciabilidad de esa mortífera arma, y está verificando concentraciones de tropas y de elementos combativos, que hay que cortar con una acción similar. El convencimiento de su fuerza le hace creer que puede, lanzarse a una guerra con posibilidades de éxito, siempre que no deje pasar la oportunidad, y el momento psicológico del choque se acerca a pasos agigantados y no tardará en producirse. Nuestra nación tiene estudiadas las posibilidades de este suceso con nuestra aliada, y ha decidido estar preparada para la eventualidad de esta futura guerra, que nadie ni nada ha de poder evitar.


  “Nuestra línea Maginot es invulnerable; eso lo saben los alemanes, como nosotros sabemos que su línea Sigfrido es algo de pesadilla; pero como por algún sitio habrá que romper, caso de estallar el conflicto, tenemos que estudiar la posibilidad de una invasión por Bélgica o por Suiza, para asegurarnos de que no nos veremos amenazados.


  “Nuestro Departamento de Guerra está, trabajando, como usted sabe, todo lo secretamente posible, en una serie de fortificaciones en la unión de estas fronteras, que nos eviten una posible sorpresa. Estos trabajos van muy adelantados, pero precisan de una vigilancia extrema y de un estudio sereno, por si existe algún punto flaco en ellas y poder subsanarlo. Usted es hombre tan entendido en esta materia, que muy pocos en el Ejército podrán superarle, y el ministro estima que es llegada la hora de que usted, con calma y serenidad, conozca lo realizado y lo proyectado y dé su parecer sobre ello. Por eso me ha encargado que con la reserva lógica le entregue los planos de todo ello, para que usted los estudie en el menor plazo posible de tiempo y dé su opinión técnica sobre ello.


  Goron, qué escuchaba en silencio, replicó:


  —El señor ministro me honra en extremo concediéndome esa beligerancia técnica que otros muchos compañeros de profesión poseen, acaso con más extensión que yo; pero como mi deber es el de no discutir las decisiones de mis superiores, acepto con gusto la responsabilidad de esta misión, y yo le prometo poner en ella cuanto tenga de capaz para dar mi modesta, pero honrada, opinión sobre el proyecto.


  —Con esto es suficiente, pues todos sabemos que su capacidad es tal, que sus consejos serán muy útiles.


  Goron descorchó una botella, invitando a beber a su visitante.


  Luego, tras una pausa, preguntó:


  —¿Usted cree que el conflicto llegará a estallar?


  —Y usted también lo cree. Estamos sobre un volcán en plena actividad, y cualquier incidente nimio será suficiente para que explote.


  —Mal asunto entonces, amigo mío.


  Hubo otra larga pausa. Goron sirvió otro vaso y preguntó:


  —¿Cuánto tiempo se me da para el estudio de esto?


  —El que usted necesite, pues el ministro está seguro de que lo hará usted en el menor tiempo posible.


  —De eso puede estar seguro. Entonces, estos planos...


  —Se los dejo sin tener que encarecerle el valor de ellos.


  —¡Ya! No creo que nadie sepa ni sospeche nada; pero no es plato de mi gusto tenerlos encima. Los estudiaré con premura, y mientras los guardaré en una pequeña caja de caudales que poseo.


  —¿Tiene usted muchos criados?


  —Uno solo; pero no tengo ninguna clase de sospechas de él. Más bien le considero tonto.


  —Entonces, ya nada me queda por hacer aquí. Le dejo solo para que pueda dedicarse a su estudio, y que el cielo le inspire, amigo Goron.


  —Así lo pido yo también.


  Ambos se despidieron con un fuerte apretón de manos. Cuando el visitante salía del despacho, ya Augusto, que había seguido toda la conversación, se encontraba sentado ante la puerta, fingiendo estar medio adormilado.


  Cuando se quedaron, solos, Goron dijo:


  —Augusto, nada tienes que hacer hasta la noche. Puedes irte a tomar el sol, que yo me quedó trabajando.


  Augusto, muy contento por aquel permiso, que le evitaba buscar un pretexto para salir, se apresuró a abandonar la casa, dejando solo a su amo.


  Ya en la calle, buscó un teléfono público y llamó a Olga.


  Esta, que esperaba ansiosa los informes del criado, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —Hay novedades muy importantes. ¿Qué hago?


  Olga pensó el modo de resolver el asunto, y termine por decir:


  —Compra un ramo de flores y preséntate con él en casa, diciendo que te envía tú amo. Esto no despertará sospechas y podremos hablar.


  Augusto hizo lo que se le ordenaba, y con un hermoso ramo de flores se presentó en casa de la bailarina.


  Las criadas, que le conocían de verle llevar otros análogos, dieron aviso de la llegada del criado.


  —Hacedle pasar, que tengo que escribir una carta y dársela.


  Cuando Augusto se vio en presencia de Olga, ésta preguntó ansiosa:


  —¿Qué ha, sucedido? ¿Quién era el misterioso visitante?


  El criado contó minuciosamente toda la conversación sostenida por los dos militares, y cómo su amo se había quedado con aquellos planos tan interesantes.


  —Bien. Vuélvete allá y no te preocupes de más.


  —¿Qué va a pasar ahora?


  —No lo sé; pero pase lo que pase, tú no sufrirás perjuicio alguno. Yo te lo prometo.


  Y el criado, tranquilo por esta seguridad, abandonó la casa, mientras Olga llamaba a Andrews al hotel.


  Este se encontraba en su habitación, redactando un amplio informe en una clase de escritura rarísima.


  Cuando sonó el teléfono, abandonó la pluma y tomando el auricular, preguntó:


  —¿Quién llama?


  A través del hilo reconoció la voz algo alterada de Olga, por lo que su instinto le avisó de que algo grave sucedía.


  —Sí... yo soy... Hable...


  Olga empezó a decir algo; pero de pronto, Andrews, que se entretenía nerviosamente en hurgar junto al aparato telefónico, palideció intensamente y con voz brusca gritó:


  —¡Un momento! Tengo necesidad imprescindible de hacer una cosa que había olvidado y no puedo perder minuto. Espéreme y llame dentro de veinte minutos.


  Cortó la comunicación bruscamente, y con cuidado se puso a examinar el aparato.


  Pronto sus ojos perspicaces descubrieron muy bien disimulados los hilos de la derivación que se introducían pasando por un fino corte del papel rameado de la habitación, a la inmediata.


  Lívido por la rabia, pero tratando de no dar rienda suelta a su ira, empezó a silbar alegremente una tonada extraña, y tomando el sombrero, salió a la calle.


  Se dirigió al primer teléfono público, y llamó a Olga. Esta, que no se explicaba la actitud del griego, preguntó:


  —¿Qué sucedía que me ha cortado usted así tan raramente la comunicación?


  —Nada de particular para usted, pero sí para mí. Sentí gente que se acercaba y tomé mis precauciones. Dígame qué hay.


  —Tengo necesidad de verle 'inmediatamente.


  —¿Buenas noticias?


  —Según mi opinión, magníficas.


  —Pues espéreme en su casa. No tardaré mucho en ir.


  Andrews volvió a su habitación del hotel y se dedicó a revisar ésta minuciosamente.


  La derivación del teléfono le había hecho sospechar que no sólo se reduciría a esto lo manipulado en su cuarto, y quería, tener la seguridad de saber todo lo ocurrido.


  Cuando descubrió en el fondo de la chimenea el micrófono, su rabia no tuvo límites. Con los dientes apretados y los puños crispados amenazaba con ira a la pared medianera y si Guillermo hubiese visto el rostro de su enemigo, a buen seguro que no se mostraría tan tranquilo como en aquel momento estaba, tumbado sobre su cama y fumando su pipa.


  Andrews bajó a la conserjería del hotel y preguntó al encargado:


  —¿Se hospeda aquí un comisionista llamado Gray?


  El empleado, después de una duda, repasó el libro y contestó:


  —No, señor. No hay nadie de ese apellido.


  —Me extraña. Me escribe un amigo diciendo que se hospedaba aquí, en el cuarto 452.


  —Pues está equivocado. En el 452 se hospeda un viajante en piedras preciosas, llamado Federico Berry.


  —Muchas gracias. Se lo escribiré así a mi amigo.


  El griego volvió de nuevo a su cuarto. Ya sabía el nombre de su vecino y con sólo pensar algo que danzaba por su cabeza,, sonreía siniestramente.


  Después de esto, volvió a tomar el sombrero y salió a la calle.


  Paró el primer taxi que cruzó y le dió las señas de la casa de Olga.


  Primero, a saber las buenas nuevas, y luego...



  CAPÍTULO X


   


  UNA BROMA MACABRA


   


  Cuando llegó la noche, Andrews estaba ya de vuelta en el hotel.


  Las noticias que Olga le había comunicado bien merecían, estar alegre, a pesar del contratiempo sufrido con el descubrimiento de verse espiado, y el griego estaba más que alegre.


  Un plan fantástico le acosaba desde hacía algunas horas y lo iba a poner en práctica en todos sus extremos, sin reparar en medios.


  Cuando llegó la hora de cenar, llamó al camarero y le dijo:


  —Me duele un poco la cabeza y no bajaré a cenar. Súbame una taza de té y no estoy para nadie si preguntan por mí. Voy a dormir un par de horas.


  El camarero le subió el té, y Andrews, con una sonrisa humorística se lo bebió.


  Guillermo, que había oído la orden de su vecino, calculó que nada iba a ocurrir durante un par de horas, y se decidió a bajar al comedor a cenar tranquilamente.


  Apenas abandonó su habitación, Andrews, que le acechaba, sacó del bolsillo un manojo de llaves de todas formas y tamaños, y aprovechándose de la soledad del pasillo, pues todos los huéspedes estaban en el comedor, forzó la entrada al cuarto vecino.


  Rápidamente hizo una inspección del cuarto, y al comprobar que la cabecera de la cama de Guillermo caía sobre la pared medianera a su cuarto, volvió a la habitación y se dedicó a una operación silenciosa y extraña.


  Deslió un paquete que había traído y de él sacó un agudo berbiquí que aplicó a la pared, perforando ésta rápidamente. El taladro apenas si tendría un cuarto de centímetro de espesor, pero a juagar por su satisfacción, no precisaba más. Luego, introdujo por el agujero un delgado tubo de goma y volvió a pasar al cuarto contiguo. Ajustó el extremo del tubo al ras del pequeño agujero, y con un trozo del papel de la pared lo disimuló tan perfectamente, que sólo sabiendo que existía podía ser buscado y descubierto.


  Hecha esta operación, volvió definitivamente a su cuarto y se dedicó a esperar pacientemente.


  Guillermo terminó su cena y regresó a su cuarto. Fumó varias pipas, y cerca de las diez y media, sintió el timbre del cuarto del griego.


  El camarero volvió a acudir y Andrews le dijo:


  —Vuelva a traerme otra taza de té y que nadie me moleste. Voy a acostarme definitivamente.


  El mozo dejó el té sobre una mesilla. Guillermo oyó el ruido de la cucharilla revolviendo el azúcar y poco más tarde sintió cómo su vecino se metía en el lecho.


  Convencido de que por aquella noche nada tenía que hacer, quiso aprovecharla a su vez para descansar, pues tenía sueño atrasado de las largas vigilias sufridas por espiar a su enemigo.


  Se metió también en el lecho, y poco después roncaba plácidamente.


  Eran más de las doce, cuando el griego, con la agilidad y la cautela de un felino, se arrojó del lecho, y sacando una lámpara de bolsillo, se dirigió al lugar donde había hecho el taladro y colocado la goma.


  Esta sobresalía de la pared un par de cuartas.


  Aplicó el extremo colgante al pitorro de un pequeño pulverizador y con sumo cuidado se dedicó a apretar la pera de éste.


  Poco a poco, pudo observar que el líquido verduzco que contenía el recipiente de cristal, iba desapareciendo al pasar a través del tubo de goma, hasta que terminó por evaporarse totalmente.


  Desenganchó el recipiente, sacó el tubo y tapó el agujero, volviendo a colocar sobre él el pedacito de papel que había separado previamente.


  Esperó un buen rato, y cuando calculó que podía hacerlo, salió de su cuarto y con el manojo de llaves en una mano y la lampara en la otra, penetró en el cuarto de Guillermo.


  Un olor raro y penetrante flotaba en él, y Andrews, con el pañuelo en la boca, se dirigió a la ventana y la abrió de par en par.


  Luego, acercó la lámpara a la cama, inclinándose para examinar el cuerpo de su enemigo.


  Éste yacía en una postura rara, dando la sensación de haber experimentado la falta de aire, y tratado de levantarse sin conseguirlo.


  Andrews manipuló sobre el cuerpo insensible de su víctima hasta hacerle adoptar una postura normal; le cubrió con la ropa, y luego se acercó al agujero, repitiendo la maniobra de taparlo como había hecho con el otro. Cuando lo hubo realizado, salió sigilosamente, volvió a su cuarto, y se acostó tranquilamente.


  Ya nada tenía que temer de su rival. Lo que éste pudiera saber de sus asuntos, quedaría en el secreto para siempre.


  Muy de mañana se levantó y bajando a la conserjería, dijo al empleado:


  —Haga el favor de hacerme la cuenta, pues tengo que salir de París en el primer tren.


  El empleado se apresuró a cumplir el mandato. Andrews abonó el gasto, dió unas buenas propinas, y tomando un taxi en la puerta ordenó en voz alta:


  —A la estación.


  Cuando llegó allí, tomó su maleta y su maletín y penetró en el andén. Dejó ambas cosas en la consigna, y tomando otro taxi, dió orden de que le llevaran a casa de Hilde. Este no se había levantado aún. Cuando le pasaron recado dándole cuenta de la llegada del visitante, se apresuró a cubrirse con un albornoz para recibirle.


  —¿Qué sucede? —preguntó alarmado.


  —Muchas cosas, unas agradables y otras, desagradables. Los asuntos de Olga marchan de primera.


  —Esa noticia no es mala. ¿Cuál es la adversa?


  —¡Que hemos sido descubiertos y espiados!


  —¿Qué dice usted? —exclamo Hilde lívido dando un salto sobre su asiento.


  —Lo que oye; pero no se alarme, que el peligro ya ha pasado. Nuestro espía no podrá ya hablar nunca más.


  Y contó a Hilde lo descubierto en el cuarto inmediato al suyo en el hotel.


  El inglés se hacía cruces y no acertaba a comprender cómo pudo haber sido descubierto Andrews y cómo se pudo llevar a cabo un proyecto tan audaz.


  —Esto no puede ser obra más que de Kramer. Lo que no me explico es cómo ha podido realizarla.


  —Ni yo, ni ahora me interesa buscar la explicación. Si el primer encuentro ha llevado las de ganar, ahora ha sido derrotado en toda la línea, pues muerto su agente, y perdida mi pista, que busque por donde quiera.


  —¿Cuál es su proyecto ahora?


  —Necesito un sitio donde permanecer oculto un par de días, que serán los que tarde en salir de París, pues el asunto se resolverá en ese tiempo.


  —Puede usted quedarse en casa de uno de nuestros agentes. Vive en un barrio apartado y tranquilo y allí nadie será capaz de descubrirle.


  —Muy bien. Usted me llevará allí, y allí puede usted reunir a su gente a la una.


  —Cuando usted guste.


  —Bien, pero antes deme usted papel, que voy a redactar, una bonita nota.


  El griego se sentó ante la mesa de Hilde, y mientras éste se vestía, se dedicó a redactar algo en lo que puso especial esmero.


  Cuando dió por terminada su tarea, repasó el escrito y satisfecho de él, dijo a Hilde, que en aquel momento regresaba del cuarto de baño, ya en disposición de salir a la calle:


  —Ahora, cuando pasemos por una imprenta, necesito que hagan esto con gran rapidez. No importa pagar lo que sea, pero que lo hagan pronto.


  Tomaron un taxi y Henry, al pasar por una calle tranquila del barrio latinó, hizo parar el coche, apeándose ante una pequeña imprenta.


  Entregó la nota y preguntó:


  —¿Cuánto tardarían ustedes en hacer esto, pagando lo que sea por la urgencia?


  —Un par de horas; no puede ser menos.


  —Pues háganlo.


  —¿Cuántas necesita usted?


  Henry se quedó dudando y luego dijo:


  —Hágame veinticinco. Los invitados serán pocos.


  —Pues dentro de dos horas puede pasar a recogerlas.


  Hilde regresó al auto, dando cuenta a Andrews del trato con el dueño de la imprenta.


  —Está bien. Pasado ese tiempo, haga el favor de venir a recogerlas y me las lleva usted a casa de su agente.


  Llegaron a ella y el inglés se introdujo por un portal solitario, pero limpio, subiendo al último piso.


  Llamó de un modo convencional y la entrada le fue franqueada por un individuo joven, no mal trajeado, que se entretenía en hacer ejercicios de caligrafía, demostrando ser un formidable dibujante de rótulos.


  —¿Practicando para no perder la flexibilidad? —preguntó Hilde.


  —Sí, señor. Pueden hacer falta mis servicios y no me puedo permitir el lujo de tener el pulso inseguro.


  Luego, reparando en Andrews, que entraba, siguiendo a Henry, preguntó:


  —Este señor es...


  —Es aquí en París nuestro jefe supremo.


  —Pues me tiene a sus órdenes para lo que sea preciso.


  —Te lo traigo para que lo tengas en tu compañía un par de días. No nos conviene que se exhiba por hoteles, pues viene a un trabajo delicado y necesitamos que esté bien oculto.


  —Pues aquí puede estarlo y seguro. Yo solo me hago mis cosas y nadie entra aquí ni se mete en mis asuntos.


  —Perfectamente—dijo el griego—. Ahora conviene que pase usted por la imprenta a recoger el encargo que hemos hecho.


  Y cogiendo un sobre y escribiendo en él una dirección con la mano izquierda, lo entregó a Hilde, diciendo:


  —Haga el favor de meter, en este sobre uno de los impresos encargados y entréguelo a un continental para que lo lleve inmediatamente a su destino.


  —Descuide, que todo se hará como usted desea—respondió, Henry, y salió a cumplir lo que se le había ordenado.


  Entre tanto, Andrews, valiéndose del agente en cuya casa se hospedaba, mandó a buscar a tres sujetos desconocidos, a los que presentó como nuevos agentes. Cuando los tuvo reunidos, se encerró con ellos a solas, se sentó ante ellos y mirando a los tres, todos ellos de tipo enérgico y decidido, les habló así:


  —Queridos, amigos: nuestra organización exige hoy de nosotros un acto enérgico y expuesto, pero de interés vital para la nación. Si alguien tiene alguna duda o vacilación en cumplir con su deber, aun exponiéndose a un contratiempo—que estoy seguro que no Sucederá—, que lo diga antes de que hable.


  Los tres extendieron su mano sobre la mesa diciendo:


  —Juramos sacrificar nuestras vidas, si es preciso, por servir a nuestra causa.


  —Pues si así es, oigan lo que ella exige de ustedes.


  Y de un modo conciso, pero claro y minucioso, fue explicando a todos el plan a desarrollar.


  Cuando terminó, en medio de un profundo silencio, uno de ellos tomó la palabra en nombre de todos y dijo:


  —Esta noche tendrá usted noticias de cómo sabemos cumplir con nuestro deber.


   


  * * *


   


  Mientras se desarrollaba en la casa del agente de Hilde la escena descrita, Kramer, en unión de George, estudiaba un nuevo “Boletín del exportador” que había recibido aquella mañana por correo aéreo.


  En él se le acusaba recibo del cuaderno, en blanco, que había sido descifrado, y se le daban las gracias por su actividad y éxito logrado.


  También se le instaba a descubrir pronto los fines del supuesto griego, pues los acontecimientos se precipitaban a cada minuto que transcurría y temían que en un momento dado estallase el conflicto y nada se pudiese hacer, o se llegase demasiado tarde.


  —Todo esto está muy bien desde Berlín—comentaba Kramer de mal humor—pero yo quisiera ver aquí a todas las organizaciones de contraespionaje y a todos los centros policíacos del mundo, a ver, qué podían hacer y sacar en limpio.


  —¿No hay ninguna noticia halagadora? —preguntó George.


  —Ninguna. Guillermo nos ha comunicado todo lo que sabía, que no es mucho, y nada más. Ayer parece ser que alguien trató de hablar con Andrews—me figuro que sería Olga—sobre algo interesante; pero, el griego astuto no quiso oír por teléfono lo que fuera y cortó la comunicación. Esas son las últimas noticias de nuestro agente.


  —¿Y Andrews y el inglés, qué hacen?


  —Nada en concretó. Se visitan, ven a Olga, pero de ahí no salen, lo que me indica que no están más avanzados que nosotros en sus planes.


  En aquel momento llamaron al timbre, y un muchacho de un continental entregó un ancho sobre, dirigido a Mr. Otto Kramer.


  Este lo tomó y rasgo el sobré intrigado.


  De él sacó una negra esquela de defunción, y al leerla palideció intensamente.


  George, asustado al ver su palidez, se acercó y echó una ojeada, teniendo que apoyarse en un mueble para no caer al suelo de la emoción.


  La esquela decía lo siguiente:
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  Kramer, comprendiendo la burla macabra que se encerraba en ella, estrujó la esquela entre sus crispados puños, hasta casi deshacerla y gritó:


  —¡Bien! Nos han ganado la primera batalla y ésta ha tenido una baja sensible para nosotros: la del pobre Guillermo, víctima de su abnegación y deber; pero que no canten victoria, porque aún no estamos vencidos. Ahora es cuando empieza la verdadera batalla y, o dejo de ser quien soy, o ese astuto y sanguinario griego pagará este crimen con creces.


  George, que se resistía a creer en la muerte de su fiel aliado, murmuró:


  —¡No es posible esto! ¿Cómo ha podido sorprender y deshacerse de Guillermo, que vivía alerta y no era tonto? ¿No será una simple broma para alarmarnos y darnos a conocer que ha descubierto la vigilancia de que era objeto?


  —Ojalá fuese así, ¡pero estoy seguro de que esto es cierto! Lo vas a comprobar por ti mismo, acercándote discretamente al hotel.


  Pero no tuvieron necesidad de hacerlo. En aquel momento, llegaba frío y lívido Rupp, a dar cuenta del suceso.


  El personal del hotel, al no contestar Guillermo a las llamadas del camarero a la hora del desayuno, se sintió alarmado y dió parte a la dirección. Esta avisó a la Prefectura y cuando la puerta fue descerrajada, se encontró el cadáver del agente, ya frío sobre su cama.


  Por lo que pudo oír, mezclado entre el grupo de curiosos, la muerte debió de suceder durante la noche; pero no se conocían las causas y se habían llevado el cadáver para verificar la autopsia.


  George, decidido, gritó:


  —¡Ahora mismo voy al hotel y mato a Andrews!


  —No te molestes. George—dijo Rupp—. Andrews abandonó el hotel esta mañana diciendo que se iba de París en el primer tren.


  —Ya aparecerá—dijo Kramer—y cuando aparezca...



  CAPÍTULO XI


   


  UN SUCESO ESCANDALOSO


   


  La trágica muerte de Guillermo, no era la única desagradable sorpresa que el destino tenía preparada a Kramer.


  Cuando aquella noche se dedicaba a estudiar planes para el futuro, con objeto de reanudar de algún modo el hilo roto de la vigilancia de Andrews y demás satélites, apareció George muy nervioso, mostrándole un diario de la tarde y diciendo:


  —Querido Kramer, átate los nervios, que buena falta te va a hacer. Aquí tienes algo que te dará que pensar y que nos advierte que nuestros enemigos no pierden el tiempo.


  Kramer tomó el periódico y lo primero que vieron sus ojos fue un gran recuadro con grandes caracteres tipográficos que decía:


  “Un suceso escandaloso.


  EL DOMICILIO DEL CORONEL DE ESTADO MAYOR, MR. GORON, ASALTADO


  AUDAZMENTE


  LOS SALTEADORES, QUE SE CREE PERTENECEN A UNA BANDA DE ESPÍAS INTERNACIONALES, ROBAN IMPORTANTES Y GRAVES DOCUMENTOS MILITARES.


  Esta tarde se ha desarrollado un inaudito suceso, que indudablemente traerá consigo graves trastornos internacionales.


  Tres audaces salteadores han penetrado en el domicilio del prestigioso coronel de Estado Mayor, Mr. Goron, y después de atacar por sorpresa a éste y a su criado, han sustraído de la caja fuerte del coronel una serie de documentos gravísimos, que de no ser rescatados inmediatamente, causarán un enorme perjuicio a la nación.


  Según los datos que hemos podido recoger, pues se guarda absoluta reserva en los centros oficiales, el hecho se ha desarrollado del siguiente modo:


  Serían, las cinco de la tarde, cuando el timbre de la puerta del domicilió del coronel vibró imperiosamente.


  Su criado acudió a la llamada, y apenas abrió la puerta, se encontró con tres revólveres que le amenazaban seriamente. El criado, mudo de espanto, trató de gritar para avisar a su señor del peligro que corría; pero uno de los atracadores se arrojó sobre él, tomándole por el cuello y obligándole a guardar silencio. Luego le advirtió que retrocediera sin volver, la espalda, conduciéndoles al despacho del coronel.


  El criado, aterrado, retrocedió, siempre amenazado de muerte por los atracadores, hasta llegar al despacho.


  Ya allí, mientras uno le colocaba el revólver al pecho, otro dió dos golpecitos discretos sobre la puerta.


  El coronel, que trabajaba en el estudio de unos documentos secretos, sin imaginar el grave peligro que corría, ordenó:


  —¡Adelante!


  La puerta se abrió violentamente, y antes de que Mr. Goron tuviese tiempo de ponerse a la defensiva y hacer frente con su probada bravura a los ladrones, éstos se arrojaron sobre él.


  Hubo una lucha fiera entre atracado y atracadores; pero éstos, superiores en número y validos de la sorpresa, consiguieron reducir a la impotencia al coronel y a su criado. Luego de maniatarlos y amordazarlos, procedieron a hacer un minucioso registro en toda la casa.


  El coronel tenía sobre su mesa un gran legajo de documentos, del que se apoderaron los ladrones.


  Cuando se convencieron de que no había más y desdeñando el dinero y las alhajas del coronel, encerraron a éste y a su criado en una habitación interior, después de dejarles bien amarrados y amordazados.


  Dos horas mortales se pasaron forcejeando mutuamente, hasta lograr que Mr. Goron pudiese verse libre de parte de sus ligaduras.. Cuando lo consiguió desató a su criado y se apresuró a correr al Ministerio de la Guerra, donde dió parte de lo sucedido.


  Inmediatamente se han puesto a actuar con intensidad todas las fuerzas policíacas de la nación, pues es de imprescindible necesidad no sólo descubrir a los atracadores, sino recuperar la documentación robada.


  Las señas que se tienen de los atracadores son muy vagas. El coronel asegura que cuando menos, dos iban disfrazados, pues se ha encontrado un bigote postizo que en la lucha se le cayó a uno de los ladrones.


  Tanto Mr. Goron como su criado coinciden en asegurar que los tres son hombres fuertes, de edad media, y uno de ellos moreno y sin bigote; pero no han podido precisar más detalles.


  Hemos tratado de informarnos de la clase de documentación sustraída, pero no hemos logrado agenciarnos informe alguno. El secreto es la norma de los departamentos oficiales, y nosotros hemos de respetarlo por el bien público.


  Sí sabemos que el coronel Goron no se explica lo sucedido. Por su parte, nadie sabía que era poseedor de tales documentos, pues ni su mismo criado estaba en el secreto del trabajo que realizaba, y tampoco sospecha cómo se ha podido averiguar tal detalle.


  La índole del robo hace suponer fundadamente que en París tiene cobijo una tupida red de espionaje que nuestra policía no ha sabido, o no podido, descubrir a tiempo, y que en estos momentos de nerviosismo y gravedad suma, son un mayor peligro para nuestra seguridad.


  A última hora, cuando estamos a punto de cerrar la edición, nos aseguran que el prefecto de Policía ha presentado la dimisión de su cargo, que le ha sido aceptada, y que se trata de nombrar en su puesto a un prestigioso militar muy enterado de cosas de espionaje.


  Nosotros no tenemos interés porque gobierne la policía éste o el otro jefe, pero sí deseamos que quien lo haga demuestre más celo e interés, para evitar estos atentados indignos de la capital de Francia y tan nocivos para nuestra seguridad.


  Sabemos que en estos momentos se están verificando multitud de detenciones de individuos sospechosos e indeseables, y esperamos que en la redada caigan los verdaderos culpables de tan escandaloso suceso.”


  Kramer, cuando terminó la lectura, se pasó la mano por la frente. Sudaba de un modo agobiador y tenía los labios resecos por la fiebre y la rabia.


  —Esto va a hacer que sospechen de nosotros, pero es obra de nuestro amigo Andrews—dijo—. Su personalidad como ruso, tal cual lo sospechaban nuestros informes de Berlín, se va perfilando.


  —Así me parece; mas, ¿cómo ha sabido Andrews que el coronel tenía en su poder tales documentos?


  —¿Por quién lo va a saber, sino por Olga Petrowa?


  —¿Tú crees que la polaca puede, trabajar por Rusia y que Goron, que no es tonto y sabe mucho de estas cosas de espionaje, puede haber hecho confidente suyo a la bailarina?


  —Tanto como eso último, no; pero cualquier indiscreción por su parte ha podido poner a Olga sobre la pista. Ella se lo ha comunicado a su cómplice y éste ha ideado el golpe.


  —Pues si es así, no dudes de que el coronel, cuando recobre la calma, hará memoria y no se le escapará el detalle.


  —¿Habrá intervenido en el asalto el propio Andrews?


  —No lo creo. Primero, porque coincide poco su edad posible con la que se señala a los salteadores, y segundo, porque no es tonto para actuar tan de cara en un asunto tan peligroso. Esto es obra de satélites suyos y si haces indagaciones, verás cómo Andrews puede probar su coartada de modo infalible.


  —¿Y ahora, qué irá a pasar?


  —Ahora, entra la parte espinosa del asunto. Esos documentos no hacen nada en París; al contrario, son un peligro de fusilamiento para quien los posea, y hay que echarlos fuera rápidamente.
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  —Pero, ¿quién y cómo?


  —Eso es lo que hay que averiguar. El sacarlos es peligrosísimo, pues tanto las fronteras como los envíos estarán intervenidos, y nadie se va a exponer a jugarse el pellejo tontamente. Yo creo que cuando se han decidido a dar el golpe, es porque tienen planeado el modo de sacarlos sin gran peligro. Sería una jugada maestra para nosotros averiguar su paradero, seguirles la pista y apoderarnos de ellos apenas salgan de Francia.
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  —Maravillosa idea. Lo malo es que hemos perdido el rastro de Andrews.


  —Y sin embargo, no podemos renunciar a apoderarnos de esos documentos tan de vital interés para nosotros.


  —¡Di... piensa... planea algo...!


  —No se me ocurre nada, porque camino entre tinieblas. La única débil esperanza que poseo está puesta en Olga. Si ésta no nos anuda el hilo roto, nuestro ridículo será épico.


  —¿NO pensarás abordarla yendo a preguntar qué ha hecho de los documentos?


  —¡Claro que no! Al contrario, pienso no hablar de este asunto, pues hacerlo sería tanto como darle a entender, que tenemos puestos los ojos en ella, y entonces todo se habría perdido. Pienso dejar las cosas como si realmente mi conocimiento con ella fuese debido a la casualidad.


  —¿Vas a ir a verla esta noche?


  —Con más motivo que nunca. Nada debemos temer, por otra parte, de la policía puesto que, desgraciadamente, somos inocentes en este asunto.


  —Pues que la suerte te acompañe.


  Aquella noche, Kramer sacó un palco para la Sala Odeon y volvió a admirar a la bailarina.


  Durante su actuación no perdió de vista su rostro, en el que tenía clavados los prismáticos. Algunos momentos le pareció que la artista estaba nerviosa y que no poseía el dominio de nervios preciso para entregarse a su arte.


  De esto no estaba muy seguro. El público la aplaudió como de ordinario, y Kramer llegó a sospechar que todo eran suspicacias suyas.


  Cuando concluyó la actuación, bajó al camerino, encontrándose en él al joven diplomático y a Hilde.


  Kramer saludó a Olga, la cual, tan sonriente y cortés como la vez anterior, le recibió finamente. El inglés, por su parte, tranquilo y flemático, preguntó:


  —¿Se ha abonado usted a ver a Olga actuar?


  —Aún no, pero pienso hacerlo.


  —Creo que llega usted tarde—dijo ella--. Mi contrato está concluyendo y los compromisos adquiridos no me permiten renovarlo.


  —Es una verdadera pérdida para nuestros sentidos. Por cierto, que me extraña no ver a su agente artístico. ¿No ha venido esta noche?


  —No. Ayer mañana salió de París para Bélgica, donde tiene que formular otros contratos urgentes para su tournée.


  Después de un momento de silencio embarazoso, Hilde, sin dar importancia al asunto, pero con una entonación que alarmó a Kramer, preguntó:


  —¿Se han enterado ustedes del suceso de esta tarde?


  —¿Se refiere usted al robo de los documentos al coronel Goron? ¿Quién no se ha enterado en París? La verdad es que no comprendo lo ocurrido.


  —Ni yo—replicó el diplomático—. Que actúen así espías de esa naturaleza y con esa seguridad, es algo inaudito.


  —Dice usted bien—replicó Kramer—; pero hay que confiar en la policía.


  —Yo no confío en ella—contestó el inglés—. Estas cosas se suelen hacen tan bien, que ya pueden echar policía por delante, que nada lograrán.


  El diplomático, al ver que Olga guardaba un hosco silencio, preguntó:


  —¿Qué dice usted a esto, que es la más interesada en ello?


  —¿Yo, por qué?


  —Porque el coronel es amigo, de usted.


  —Pues sólo puedo decir que lo siento por él. Goron es un excelente amigo, que se ha portado muy bien conmigo y merece mejor suerte. Le he telefoneado hoy para que me diese algún detalle y me ha contestado con una nota, pidiéndome perdón por no verme en unos días, pero que no está para nada.


  —Es lógico.


  —Eso si su pundonor de militar no le lleva a cometer algún acto, que le cueste la vida.


  Olga se levantó como impulsada por un resorte al oír la alusión de Kramer, y pálida y nerviosa, replicó:


  —¡Por Dios, no diga usted esas cosas!


  —No quisiera oficiar de profeta; pero si lo robado no aparece rápidamente, creo que Goron hará algo raro.


  Olga, abatida, se dejó caer sobre el asiento y Henry, nervioso, replicó:


  —¡Por Dios, amigo Kramer, no diga usted esas cosas delante de Olga; comprenda que está enamorada del coronel, y que pensar que eso pueda suceder tiene que afectarla!


  Henry y Kramer se miraron de un modo que sólo ellos podían comprender. Había en sus miradas tal desafío, que cualquiera que hubiese estado en el secreto de sus vidas, hubiese tomado aquellas miradas como un reto a muerte.


  Olga cortó el diálogo escabroso, diciendo:


  —Señores, perdónenme, pero voy a retirarme. Esto me ha afectado mucho y necesito descansar.


  Los tres se levantaron ante aquella cortés invitación, y besando la mano de la artista, abandonaron el camerino. Ya en la calle, Henry dijo a Kramer:


  —Creo que ha hecho usted mal en ahondar el dolor de esa pobre criatura. Sin duda, usted se habría creído que sus relaciones con Goron eran un mero pasatiempo.


  —Lo ignoro; pero sí sé que lo que he dicho es cierto.


  Y sin añadir más, saludó a Henry y al diplomático con una inclinación de cabeza y se alejó.


  Hilde apretó los puños. Comprendía que Kramer le retaba, por hallarse en posición segura, y esto le desorientaba.


  CAPÍTULO XII


   


  MOMENTOS DIFÍCILES


   


  Se pasaron cuarenta y ocho horas que fueron de mortal angustia y sobresalto para los principales actores de aquel sombrío y misterioso asunto.


  Kramer había multiplicado sus actividades y lanzado sus más prestigiosos agentes en pos de las huellas del griego, a través de Olga, pero ésta parecía recluida en su casa sin comunicarse con nadie, ni dar señales qué permitiesen encontrar la más leve pista.


  El fingido griego, por medio de cierto código especial, se comunicaba con Olga, habiendo convenido ambos en que era discreto esperar unos días a que la tensión popular se calmase un poco para poder maniobrar.


  Andrews recluido en casa del agente de Hilde, se limitaba a fumar y a impacientarse, pero comprendía la necesidad de no dar un paso en falso, más que por temor a la policía, por miedo a Kramer y a sus agentes, y a que el mismo Hilde sospechase de él.


  El suceso del hotel Bristol había despertado en él la más absoluta desconfianza y había terminado por dar a sus enemigos todo el valor que en realidad tenían.


  Kramer no podía hacer más que seguir frecuentando el trato con la bailarina, para lo cual, acudió dos noches seguidas a la sala Odeon, visitándola después en su camerino.


  Una de las noches se encontró allí con Hilde, pero otra noche éste no acudió a visitar a la polaca.


  Kramer aprovechó la ocasión para preguntar:


  —¿Se le ha pasado a usted ya la impresión del otro día?


  —Algo; pero… créame que estoy preocupada con la suerte del pobre Goron. ¿De verdad cree usted que si esos papeles no aparecen Goron será capaz de cometer algún acto tremendo?


  —No tengo por qué ocultarla mi opinión. Goron no tiene la culpa de lo sucedido y nadie le va a exigir responsabilidades; pero él es tan pundonoroso, que se creerá deshonrado a los ojos del mundo; y, o termina por ser víctima de una depresión moral que obligue a encerrarle, o en un momento de desesperación puede coger la pistola y pegarse un tiro.


  Olga, angustiada, murmuró:


  —¿Por qué será el mundo así? Casi siempre esta clase de asuntos cuestan vidas perdidas inútilmente. Unas veces los perjudicados no pueden soportar el desdoro y se suprimen, y otras...


  —¿Otras, qué?


  —Otras esos papeles pueden constituir la vida o la libertad de alguien... ¡Esto es horrible!...


  Kramer calló. Sin saber por qué, se sintió molesto y hasta llegó a suponer que si Olga intervenía en asuntos de espionaje lo hacía no por dinero, sino por algo oculto y terrible que dominaba su espíritu.


  Aquella noche, como las anteriores, Goron no había ido a buscarla en el auto. El coronel no estaba para preocuparse de amoríos, y permanecía encerrado en su casa o en consulta con sus superiores.


  Kramer aprovechó la ocasión para ofrecer su coche a Olga y llevarla a su casa.


  Ella aceptó agradecida, y el alemán la dejó en el boulevard de los Italianos.


  Ella, al apearse, le dió a besar la mano, y le dijo:


  —¿Por qué no viene usted una tarde a tomar unas pastas conmigo?


  —Sería un alto honor para mí merecer esa prueba de amistad.


  —Pues venga pasado mañana, a las cuatro.


  Kramer se despidió, retirándose a su domicilio.


  Su entrevista con la bailarina, el sello de tristeza que había sorprendido en sus ojos al tratar sobre la suerte del coronel Goron y aquella súbita prueba de confianza invitándole a merendar, le hacían dudar sobre los instintos de Olga.


  ¿Qué misterio habría en su vida y por qué ella, tan perfectamente equilibrada, sensitiva e independiente, se vería ligada a Hilde y a Andrews, comprometiendo su fama, su libertad y acaso su vida en tenebrosos asuntos de espionaje?


  Otto se hizo la promesa de poner todo su talento en lograr averiguar algo, y con esa esperanza esperó el día de la cita.


   


  * * *


   


  Por su parte, el griego se desesperaba encerrado entre aquellas cuatro paredes y su cabeza era un hervidero de ideas, a cual más absurdas y descabelladas, para terminar de dar cima a aquel asunto, sacando los planos de Francia y poniendo muchas leguas de distancia entre ella y su amenazada persona.


  La mañana del día en que Olga habría de recibir a Kramer, el griego, repasando los diarios para estar al tanto de lo que éstos decían sobre el asunto del asalto, se levantó súbitamente de su asiento al leer algo que iluminó su sombría faz de regocijo.


  —¡Ya está todo resuelto! —se dijo.


  Y llamando al agente que le había brindado hospedaje, le comunicó:


  —Necesito salir de aquí a hacer una gestión; pero no puedo hacerlo con esta cara. ¿Hay forma de disfrazarme de algún modo? ,


  —¡Claro qué Ja hay! Déjeme, que yo me encargaré de ello.


  El agente requirió una cajita que tenía muy bien oculta, y sacando frascos, pinceles y pomadas, los colocó sobre la mesa.


  Luego invitó a Andrews a sentarse y empezó a manipular sobre su fisonomía.


  Con el contenido de una cajita oscura embadurnó todo él rostro, orejas y cuello del griego, frotando con energía, hasta, conseguir dar a su piel un color cetrino, propio del hombre que se ha pasado mucho tiempo bajo el sol de los trópicos.


  Luego agrandó sus cejas y, simuló unas bolsas ojerizas que le aumentaban el aspecto de la edad en diez años más, y por último le fabricó un bigote pequeño y recortado, que adhirió con cierta goma espesa a su labio superior.


  Cuando Andrews se miró al espejo, se encontró completamente desconocido.


  Con aquel tocado y un traje de su agente, el disfraz resultó completo.


  Entonces Andrews llamó a Olga y la dijo:


  —Espéreme, que voy a verla.


  —¿Cómo? ¿Se va usted a exponer...?


  —No se preocupe, que nadie me conocerá. Cuando le anuncien que quiere verla un agente de El Cairo, dé orden de recibirle, que seré yo.


  El griego tomó un taxi y se dirigió al domicilio de Olga, donde se hizo anunciar, como tal agente contratador.


  La bailarina dió orden de hacerle pasar y de que nadie les interrumpiese.


  Cuando vio entrar a Andrews, se quedó admirada del disfraz.


  Realmente estaba desconocido.


  —¿Qué sucede para verse obligado a apelar a estos procedimientos y venir hasta aquí?


  —Sucede que cada minuto que continuemos aquí con los papeles en nuestro poder es un peligro mayor, y que hay que resolver no sólo nuestra marcha, sino la de los documentos.


  —Esa es mi constante pesadilla; pero, ¿cómo?


  —Acabo de dar con la clave, y por eso me he decidido a venir. ¿Se ha anunciado ya su despedida?


  —Sí. Mañana se dará mi “serata d’honore”.


  —Perfectamente. Pasado mañana por la mañana saldrá usted camino de Roma.


  —Muy bien. ¿Qué más?


  —Yo también saldré en el mismo tren.


  —¿Y los documentos?


  —Saldrán con usted.


  —¿Conmigo? ¡No!... ¿Es que pretende usted que me cojan con ellos y me fusilen? No... Esperaremos lo que sea preciso, pero yo no me aventuro en estos momentos a...


  —¿Quiere usted callar y no prejuzgar las cosas? He, dicho que los documentos saldrán con usted, y aunque en realidad así será, usted no los llevará consigo.


  —Explíquese.


  —Lea usted esto que publica la Prensa de hoy.


  Olga tomó el periódico y en las noticias gubernamentales leyó:


   


  “COMBINACIÓN DIPLOMÁTICA


   


  Ha sido ratificado en su cargo de secretario de la Legación de Francia en Roma, Mr, Paul Duval, el cual saldrá pasado mañana, jueves, en el directo París-Roma, para esta última capital.”


  Olga le devolvió el periódico preguntando:


  —¿Y esto qué tiene que ver?


  —Mucho. Mr. Paul, como usted sabe, anda qué bebe los, vientos por usted y es capaz de hacer cualquier cosa que le pida. Pasado mañana, usted embarcará en el exprés para Italia. En él, coincidirá usted con Mr. Paul, el cual se alegrará mucho de viajar en su compañía y se le ofrecerá, a usted para todo lo que desee, satisfecho de poder serla útil y reanudar el “flirt”; mucho más ahora que sabe que no tiene por rival al coronel. Usted aceptará su ofrecimiento y le pedirá por favor que le guarde en su valija su maletín con las joyas, pues son muchas y valiosas y teme usted a los ladrones de trenes., Él lo hará gustoso y guardará el maletín. Como a él no le registrarán en la frontera, pues su valija es inviolable, cuando hayamos entrado en Italia, usted le pide el maletín y con él nos habrá pasado los planos.


  —¿Y si le da por abrirlo y curiosear en él?


  —No se preocupe. En primer lugar, Mr. Paul es un caballero y muy rico, y no necesita apelar a eso, y en segundo, aunque lo hiciera, nada descubriría, porqué los planos irán en un maletín que yo le enviaré dentro de un departamento secreto muy bien disimulado, que nadie más que yo conoce.


  Olga dudaba en acceder a las pretensiones del griego. Un instinto secreto le advertía el peligro que iba a correr y se resistía a hacerlo.


  Pero Andrews, qué adivinaba las dudas que atormentaban a Olga, agregó bruscamente:


  —Le advierto que es el final de su tarea y sólo con él logrará usted que le cumplan la palabra dada.


  Olga, después de aquella advertencia, se decidió bruscamente.


  —Está bien. Saldré ese día y puede mandarme el maletín.


  —Dentro de una hora lo tendrá usted aquí, en unión del billete?


  —Bien. Voy a correr esta última aventura y este último peligro; pero, ¡cuidado conmigo! Si no se me cumple la palabra dada, soy capaz, aunque luego me fusilen, de decir toda la verdad y caiga el que caiga.


  —No pase cuidado, que cada cual cumplirá con su compromiso.


  —¿Nos veremos antes de partir?


  —No. Ya la buscaré yo en el tren; pero hasta que no lo haga, aunque me vea usted, júzgueme un desconocido. .


  —¿Ha hablado usted ya con Hilde?


  —Sí. Le he dado una explicación de nuestro viaje, relacionado con otros servicios, y ha quedado satisfecho y convencido. Cuando hayamos pasado la frontera, nada tendremos que temer sobre este asunto.


  —Ojalá sea así; pero me da el corazón qué aún no ha concluido todo.


  —¿Qué teme usted?


  —Nada concreto. Es que soy supersticiosa. Eso es todo.


  —Déjese de supersticiones y aténgase a las realidades. La cuestión se ha resuelto de un modo fácil y satisfactorio, y no sé por qué en su parte más fácil se iba a estropear.


  —Tiene usted razón, pero....


  Olga dió la mano a Andrews, y éste se retiró para volver a su guarida.


  El griego iba contento y satisfecho. No tardando muchas horas, habría dado cima a su espinosa empresa y luego...


  Una risa sardónica iluminó su semblante al pensar en este “luego”, que iba a causar gran sensación y no pocas sorpresas a mucha gente.


   


  * * *


   


  A, la hora indicada por el griego, Olga recibió el maletín con el billete.


  También recibió una nota que decía:


  “Mi amigo X. la irá a buscar a usted con un “auto” para llevarla a la estación. En el camino le dará mi encargo, para que lo guarde en el maletín.”


  Olga quemó la nota y examinó el maletín.


  Éste era un adminículo de unas dos cuartas de largo por una de ancho y cuarta y medía de alto, de cuero color café, con una recia cerradura y dos llaves extrañas. Por más que la joven, después de abierto, lo examinó, no descubrió departamento alguno que indicase que se podía guardar dentro algo oculto.


  Dejó el maletín abierto a un lado y se dedicó a preparar sus ropas para el viaje.


  Olga poseía un vestuario amplio y fantástico, y cada vez que tenía que emprender un viaje, la labor de acomodar tanto y tan valioso vestido, exigía de ella muchas horas de delicada labor.


  Por ello no quería dejar nada para el último momento y con este trabajo distraería un poco su imaginación, atormentada por múltiples y encontrados pensamientos.


  Cuando más atareada estaba en esta faena, le anunciaron la visita de Kramer.


  La joven, que había olvidado la invitación, se encontró sorprendida cuando él alemán, elegantemente vestido y portando un maravilloso ramo de flores, hizo su entrada en el gabinete.


  Olga, confusa, le suplicó:


  —¡Oh, Mr. Kramer, perdone que le reciba en esta guisa tan prosaica! Pero he de salir de aquí pasado mañana por la mañana y la tarea de acoplar la ropa es algo que usted no se imagina.


  —Pero me hago cierta cuenta de ella... ¿Es que ya se despide usted de nosotros?
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  —Sí. Esta noche es mi última actuación.


  —No sé hace usted idea de lo que la vamos a echar a usted de menos.


  —Y yo a ustedes. El público francés ha sido demasiado bueno conmigo y me voy pesarosa de dejarlo.


  —¿Qué sabe usted, de su amigo Goron?


  —Poco. Me ha telefoneado diciendo que lamenta mucho mi marcha, pero que no puede dedicarme un minuto de tiempo.


  —Lo creo. Su situación no puede ser más angustiosa.


  —Créame que éste es otro de los motivos porque me voy con pena de París... Quisiera saber cómo acaba esto y sobre todo, irme tranquila de que nada le ocurrirá.


  Kramer no contestó. Estaba a punto de descubrirse, haciendo a la joven víctima de un ataque a fondo sobre sus actividades dentro del espionaje, pero se contuvo. Temía levantar la caza y perder la ocasión de apoderarse de aquellos papeles que también a él le interesaban grandemente.


  Mientras Olga seguía guardando trajes, que en realidad no eran más que fragmentos ingrávidos de sedas y tules, Kramer reparó en el maletín que tenía a un lado, y preguntó humorísticamente:


  —¿Cuántos trajes le caben en ese maletín? Lo menos doce.


  Olga, al oír hablar del maletín, no pudo reprimir un movimiento brusco de temor, y con una premura que no escapó a la suspicacia de Kramer, se apresuró a retirarlo, dejándolo lejos de las manos de su visitante.


  Luego, reaccionando, replicó:


  —¡Oh, no! Ahí sólo guardo mis alhajas.


  —Y es tal su miedo a que se las roben, que por instinto desconfía usted de todo el mundo.


  —Perdone; pero ha sido un movimiento involuntario que, por fuerza de la costumbre, no he podido reprimir. No puedo ser desconfiada con usted, porque, como verá, nada contiene aún.


  Y tomando el maletín lo abrió, mostrándoselo a distancia.


  Kramer río de buena gana; pero una sospecha asaltó su mente. Si el maletín no contenía alhajas, ¿por qué aquel miedo de Olga a que él pudiese siquiera rozarle? ¿Contendría acaso los documentos robados y éste fue el temor que la obligó a ponerlo fuera de su alcance?


  Otto, con esta sospecha clavada en el pensamiento, examinó furtivamente el maletín hasta quedarse con sus más nimios detalles. Cuando se lo supo de memoria, lo olvidó aparentemente.


  Olga, que había dado orden de preparar un poco de té con unas pastas, invitó a Kramer a pasar a un saloncito muy coquetón, donde ambos estuvieron una media hora charlando de cosas gratas, pero indiferentes.


  Pasado ese tiempo, Olga se levantó diciendo:


  —Perdone que no le dedique más tiempo, pero aún me queda mucho por hacer y la hora de la función se me echa encima.


  —Por mí no se detenga. Yo me ausento encantado de esta ocasión de admirarla en la intimidad, y sólo le diré una cosa: me ha sido usted tan simpática, que sí en alguna ocasión difícil puedo hacer algo por usted, no dude en acudir a mí.


  Olga le miró intensamente a los ojos, y luego, bajando los suyos ante el brillo de aquella mirada noble y franca, pero inquisitiva, murmuró:


  —Muchas gracias. Le agradezco a usted el ofrecimiento doblemente, porque me lo hace usted sin antes haberme hablado de amor.


  Kramer contestó escuetamente:


  —Madame, soy alemán y caballero. Cuando a mí me interesa una mujer en el terreno amoroso, no le hago ofrecimientos o la brindo favores antes. Primero le hago el amor y Juego la favorezco en lo que puedo. Por lo tanto, puede creer que este ofrecimiento, sin que ello sea ofensa para la mujer, es sincero y desinteresado.


  —Cómo tal lo he aceptado y no lo olvidaré.


  Olga le dió su mano a besar y él la retuvo con intención.


  Cuando se separaron, la bailarina quedó meditabunda. ¿Quién sería aquel ser extraño que tanto preocupaba a Andrews y a quien ella no había podido insinuar siquiera una sonrisa de coquetería, porque algo en su mirada le decía que era pueril hacerlo?


  Le habían hablado de rivalidades profesionales... ¿Sería posible que Kramer, tan atildado, tan caballero, tan galante y al parecer tan comprensivo, perteneciese a aquellas organizaciones donde se debatían y brillaban hombres del temple áspero y brutal de Andrews? La joven no acertaba a admitirlo, y por otra parte, la parecía que en aquella pugna no era la rivalidad profesional la que les separaba, sino otros motivos por ella ignorados.


  En cuanto al ofrecimiento intencionado que le había hecho, ¿qué querría decir? ¿Qué sabría él de su intervención en aquel asunto?


  Como su cabeza se perdía en un caos de conjeturas, decidió dar al olvido tanta cavilación, abismándose en la tarea de seguir arreglando su vestuario.


  CAPÍTULO XIII


   


  PREPARANDO LA HUIDA


   


  Cuando Kramer abandonó el domicilio de Olga, una sola preocupación embargaba su ánimo. Aquel maletín que con tanta premura había retirado la artista, debía encerrar un misterio y ese misterio tenía que averiguarlo.


  Después de mucho pensar, tomó una resolución. Se presentó en los almacenes del Louvre y se dedicó a recorrer sus dependencias.


  En la sección de artículos de viaje se detuvo con preferencia, haciendo que le enseñasen toda clase de maletines. Por fin dió un suspiro de satisfacción. La señorita encargada de la venta le mostró uno, que a simple vista podía ser confundido con el de Olga.


  Lo adquirió inmediatamente y con él se dirigió a su domicilio.


  Cuando llegó a él, George, que le aguardaba impaciente, le preguntó:


  —¿Qué has sacado de tu entrevista con Olga?


  —Ya lo Ves. Un maletín.


  —¿Te ha regalado esa birria de equipaje?


  —No. Es que me he encaprichado de uno que posee y he decidido comprar otro igual...


  —¿Piensas ejercitarte en el cambiazo del maletín?


  —No andas descaminado. Creo que en él va a radicar la clave del asunto.


  —¿Cuál es tu idea?


  —Hacer un pequeño viaje a Roma.


  —¿Cómo? ¿Te vas a ir ahora?


  —Sí, George. Aquí no nos queda ya nada por hacer. Olga se marcha pasado mañana para Italia y supongo que Andrews lo hará también. Uno de los dos se llevará los documentos y ni puedo perder su pista, ni puedo dejar de averiguar cómo y de qué forma se las van a ingeniar para pasarlos sin peligro de ser cogidos.


  —¿Y si así no fuese y todo lo hicieran para despistar?


  —Por eso te dejo a ti aquí, para que vigiles y saques lo que puedas. Si Andrews se marcha, no te quepa duda de que con él van los planos. La incógnita es Olga, y me he propuesto descifrarla.


  —¿Piensas estar mucho tiempo ausente?


  —No lo sé. A lo mejor, se dan bien las cosas y en el viaje resuelvo todo. Entonces te avisaría, para que dejases todo y regresases a Berlín.


  —No sabes lo que te agradeceré el aviso si llega. Estoy de este asunto hasta los pelos.


  —Más lo estoy yo, pero...


  —¿Te vas solo?


  —No. Avisa a Rupp para que se prepare. Necesito un auxiliar y él me podrá ser útil. Dile que saque dos billetes, pero que se esté en la estación de guardia, hasta que vea llegar a Olga.


  —¿Y si tiene ya el billete?


  —Tienes razón. Entonces, por si acaso, que los saque desde ahora mismo. Que no haga por verme para nada antes del viaje, y que durante él, permanezca alejado de mí, como si no me conociese. Si le necesito, ya le buscaré.


  —¿No tienes más que mandar?


  —Sí. Que me preparen la cena y que me saquen un palco para el Odeon. Voy a despedir esta noche a Olga... También me tendrás preparado mí maletín de caracterización. He de viajar de incógnito.


  Mientras Kramer tomaba todas estas disposiciones para la marcha, Andrews tampoco perdía el tiempo.


  Tuvo una conferencia con el agente X, dándole instrucciones sobre su próxima intervención en el asunto.


  —Pasado mañana, por la mañana, saldrá usted muy temprano de su casa, con objeto de que nadie le vea, y a la hora que le parezca a usted más conveniente, viene aquí. Yo le entregaré los papeles y con ellos se irá usted a buscar a Olga en el coche para llevarla a la estación. Ella portará el maletín que yo le he enviado, Usted ya conoce el departamento oculto; mete usted los documentos en él y cuando estén dentro del tren, le entrega usted el maletín a Olga. Lo demás corre de mi cuenta.


  —¿Qué he de hacer aquí entre tanto?


  —Seguir trabajando intensamente. Si se logra algo más, eso más que tendremos.


  —El momento no es propicio para aventurarse. Usted sabe cómo están los ánimos...


  —Pues dedíquese a la vida contemplativa un poco de tiempo. ¿Qué quiere usted que le diga?


  —¿Y los agentes que intervinieron? ¿No le parece que están en peligro y que si los descubren cantarían?


  —Pues espere usted unos días y cuando comprenda que ha pasado el peligro, mándelos a Rusia y que le envíen otros.


  —¿Me tendrá usted al corriente de lo que pase?


  —Le prometo escribirle desde Roma.


  Terminada la entrevista, el agente X, se retiró y Andrews se dedicó a contar con impaciencia los minutos que faltaban para poder abandonar París. Sabía que hasta que no ganase la frontera no estaba seguro y temía cualquier incidente desagradable surgido a última hora.


   


  * * *


   


  La despedida de Olga fue algo apoteósico. La muchacha se excedió en su arte aquella noche y el público, entusiasmado, se volcó en la sala, ovacionándola como nunca.


  El telón hubo de ser levantado más de una docena de veces, y el escenario se llenó de flores y de palomas.


  Cuando regresó a su camerino, buscó a Kramer, pero éste no se dejó ver esa noche. En cambio, se encontró con un hermosísimo ramo de camelias con una tarjeta en blanco, que decía:


  “De un amigo sincero, que la aprecia noblemente.”


  La artista no necesitó más para comprender que aquel ramo procedía de la delicada mano del alemán.


  Todo el día siguiente fue de nervosismo para ella. Las manillas del reloj no parecían correr, y minuto a minuto contaba los que faltaban para tomar el tren y verse al otro lado de la frontera, libre de aquel trágico compromiso que había contraído y más libre aún del peligro que su consumación representaba.


  Casi no durmió en toda la noche, y cuando mediada la mañana se tiró del lecho, se bañó ampliamente y vistiéndose con un atuendo sencillo y poco llamativo, esperó que el agente X acudiese a buscarla.


  Cuando la doncella le advirtió, cerca de las seis, que ya le estaba esperando el automóvil, dió un respingo de satisfacción. Por fin, la espera angustiosa había concluido y ahora, iba a dar comienzo la etapa áspera y final de la comedia.


  Como el equipaje había sido facturado con anticipación. Olga sólo portaba una maleta con lo más preciso para el viaje, y luego el fatídico maletín, al que había tomado un pánico terrorífico.


  El agente X enviado por Andrews, no menos nervioso que ella, pues estaba deseando deshacerse de aquellos papeles, que le quemaban el pecho como si fuesen un corrosivo, apenas vio a Olga entrar en el coche le arrebató el maletín, y sin decir palabra, con mano trémula, buscó el departamento oculto donde enterrarlos.


  Este departamento estaba muy bien disimulado en el fondo. Los pliegues que hacía el cuero al arrugarse para dar forma al maletín, ocultaban un muelle, que al ser oprimido separaban la pieza final, que parecía una incrustación, y dentro aparecía un hueco de un centímetro de, altura, capaz para cobijar aquellos papeles dibujados sobre material finísimo y de poco bulto.


  Cuando los dejó bien ocultos, respiró con satisfacción.


  —Aquí tiene usted su maletín—dijo—. No tengo por qué encarecerle la vigilancia que ha de ejercer sobre él, hasta que lo vea, en la valija de su amigo.


  —Si él sé muestra decidido a aceptarlo.


  —De eso no tenga usted duda alguna.


  El auto, después de atravesar los muelles de Roven, entró en la estación.


  El tren ya estaba formado, y los viajeros no eran muy numerosos al parecer.


  El agente X, lo mismo que Olga, buscaron a Andrews, aunque inútilmente, pues éste no se dejó ver de ellos.


  Guiados por un empleado, llegaron a la litera en la que hasta aquel momento no había viajero alguno.


  Al subir, se cruzaron con un anciano de barba blanca y recortada, el cual tuvo que hacer un esfuerzo para retirarse y dejarles pasar, pues al parecer era algo cojo.


  El agente X, dió la mano a Olga y se limitó a decirle:


  —¡Que tenga usted mucha suerte!


  —¡Gracias! Igual se la deseo a todos, y... ¡hasta nunca!...


  Y con gesto decidido se metió en su litera.


   


  * * *


   


  Por su parte, Kramer aquella mañana madrugó mucho. Apenas la luz del amanecer invadió su alcoba, se levantó, se dirigió al cuarto de aseo y tomando una caja que George le había dejado preparada, procedió a transformarse concienzudamente.


  Una magnífica peluca blanca con algunas hebras de pelo canoso, se ajustó a su cráneo, previamente rapado. Luego, y después de dar al cutis un tono terroso, procedió a aplicarse una barba corta y recortada, maravillosa obra de la peluquería artística, que le dió el aspecto de catedrático u hombre de ciencia ya retirado de la vida activa y dedicado a pasear por la tierra sus sesenta años, gastados en fuerza de estudios.


  No olvidó teñir sus cejas y fabricarse ciertas bolsas en los ojos y algunos otros detalles, que le revelaron como un artista de la transformación.


  Cuando hubo concluido el tocado, se levantó y tomando un par de zapatos que guardaba en una caja, se los calzó.


  Cuando echó a andar, dejó ver cómo uno de los zapatos poseía un alza, la que al moverse le obligaba a cojear, aun sin querer.


  Satisfecho de su obra, procedió a vestirse con una ropa a tono con la personalidad que representaba, y cuando llamó al timbre y se presentó George, éste quedó admirado, pues de no saber que era él, no le hubiese reconocido.


  —¡Soberbio! —exclamó entusiasmado—. Si te ve Coquelin, se muere de envidia.


  —¿Crees que me podrá reconocer nuestro amigo Andrews?


  —Ni aunque de ello dependiese la salvación de su vida.


  —Entonces vete, y a las seis toma las maletas, busca un taxi y espérame con él dos bocacalles más abajo. Yo saldré a tu encuentro por el garaje, pues tengo que tomar precauciones por si hay espías en derredor.


  Cuando, por fin, a la hora fijada, se vio en el auto, dió orden de ser conducido a la estación.


  Llegó de los primeros, pues acababan de formar el convoy. Hizo transportar sus maletas a la litera que ocupaba el centro del coche, y luego se acodó en la ventanilla vigilando la llegada de los viajeros.


  Al primero que vio llegar fue al diplomático, cosa que le llamó la atención, pues era muy de extrañar la coincidencia de que viajase en aquel mismo tren. Cinco minutos después vio subir a su agente Rupp, que ocupaba una litera dos coches más atrás, y en seguida a Andrews.


  Este también había apelado al disfraz, pero no en gran escala. Se había limitado a colocarse unas gafas azules y a calarse una amplia gorra de visera a cuadros y una especie de chaqueta canadiense, que le desfiguraban bastante.


  Por último, vio llegar a Olga, con su maletín muy aferrado contra el pecho, lo que acabó de convencerle de que sólo allí podían viajar los planos robados.


  Sin querer, echó un vistazo al maletín que él había adquirido, y sonrió humorísticamente. Si la suerte le favorecía, aquel maletín iba a jugar un gran papel en la trama de toda aquella historia.


  Por un azar de la suerte, Andrews ocupaba un departamento en su mismo vagón. Esto, que podía ser un contratiempo, pues le obligaría a vivir muy alerta para no ser descubierto, también podía ser una suerte para él, ya que de aquel modo tendría bajo su severa vigilancia al falso griego.


  Este, una vez que acomodó su equipaje en la litera, se apeó, dirigiéndose a la cabina de telégrafos, donde cursó un telegrama que decía:


   


  “Roma.


  Signore Alejo Molow.


  Salgo en este momento exprés París-Roma. Todo bien. Espérame estación. Abrazos. Andrews.”


   


  Kramer supuso que el texto de aquel telegrama le podía ser muy útil y su cerebro funcionó a una velocidad fantástica para encontrar un medio de poseerlo.


  Miró al reloj; faltaban catorce minutos para la salida del tren y había que obrar con rapidez.


  Febrilmente redactó unas palabras en una hoja de papel y deslizándose por los pasillos, llegó al departamento donde viajaba su Rupp. Este, acodado sobre la ventanilla, se dedicaba a contemplar el bullicio del andén distraídamente.


  Kramer le tocó en el hombro, le entregó la nota y siguió su camino sin hablar palabra.


  Rupp tomó el papel y leyó:


   


  “Andrews acaba de poner un telegrama cuyo texto preciso. Ingéniate para lograrlo en la ventanilla. Urge.”


  Rupp se lanzó al andén y se dirigió rápidamente al despacho de telégrafos.


  Encarándose con el empleado, le dijo:


  —Hágame el favor de darme la hoja de un telegrama firmado por, Andrews, que acaba de poner ahora mismo mi jefe. Se le ha olvidado añadir una cosa y quiere que la ponga.


  El empleado buscó el telegrama y se lo entregó.


  —Aquí lo tiene usted.


  Rupp lo tomó, leyó el texto y añadió debajo:


  “Búscame un buen hospedaje y un auto.”


  Dió las gracias, pagó el exceso de palabras y volvió al vagón.


  Redactó el texto del telegrama en un papel y esperó. Pocos momentos después, Kramer pasó por su lado y Rupp, que sólo le había reconocido a causa del encargo que le dió, le entregó con disimulo el papel.


  Cuando Otto Kramer leyó la hoja, sonrió irónicamente. Hacía mucho tiempo que no sabía una palabra del amigo Molow, y ahora iba a tener ocasión de entablar con él relaciones que posiblemente no serían muy gratas para el caucasiano.


  El momento de la partida se acercaba. Andrews, nervioso, no perdía de vista el andén, repasando con mirada inquisitiva los grupos de curiosos que transitaban por él, pues a cada momento temía ver aparecer unos cuantos agentes de policía haciendo registros, aunque aquel tren, por su calidad, llevaba siempre personajes de altura, a los que había que tratar con cuidado para evitar reclamaciones enojosas.


  Por fin se oyó vibrar la campana anunciando la próxima salida, y los rezagados se apresuraron a ascender a los vagones, despidiéndose de sus familiares y amigos con sendos abrazos y apretones efusivos de manos.


  La campana vibró por tercera vez. Un agudo silbido, acompañado de una negra columna de humo elevada de la chimenea, anunció que el tren se disponía a emprender la marcha y cuando el silbato del jefe dió la orden de salida, el convoy arrancó lento y majestuoso, para emprender la larga caminata que le aguardaba. La última parte del drama iba a tener por escenario violento los elegantes vagones del Nort-exprés París-Roma.


  CAPÍTULO XIV


   


  EL MALETÍN DE LAS ALHAJAS


   


  Cuando el tren fue adquiriendo marcha y dejó atrás los arrabales parisinos y la cinta oscura del Sena, tanto Olga como Andrews respiraron con satisfacción.


  Atrás iba quedando el escenario de sus hazañas difuminado bajo el manto sucio del humo de las chimeneas de las fábricas, y nuevos horizontes se abrían ante ellos, aunque dibujando una incógnita misteriosa. El peligro sólo había pasado a medias, y aún les restaban muchas horas de viaje hasta dejar olvidada la frontera y adentrarse por las cálidas y feraces tierras italianas bañadas por el Mediterráneo.


  Olga, con su maletín fuertemente sujeto por la enguantada mano y oprimiéndole contra su pecho, salió de su ensimismamiento abandonando la ventanilla para dedicarse a recorrer el convoy.


  Le urgía encontrar cuanto antes al diplomático para entablar conversación con él y obligarle a que le guardase aquel fatídico adminículo, que le pesaba en las manos como si contuviese millares de kilos de grava.


  Cruzó varios vagones caminando despacio, para dejar ver su arrogante silueta a través de las ventanillas de las literas, cuando de repente, de una de ellas surgió una figura masculina envuelta en un albornoz de seda muy llamativo, y Olga se encontró frente al diplomático.


  —¡Qué sorpresa más agradable! —dijo Mr. Raúl—. ¿Quién me iba a decir a mí que iba a tener la dicha de viajar durante muchas horas en compañía de tan atractiva dama?


  —También para mí es un gran placer encontrarle a usted en el tren. Así no me aburriré tanto y tendré el gusto de poder charlar algunos ratos con persona tan agradable.


  —¿Ha sacado usted ya boleto para el restaurant?


  —Aun no. Es temprano.


  —No lo saque. Será para mí un placer invitar a usted a cenar en mi compañía.


  —Y para mí también.


  Luego, el diplomático, al reparar en los gestos medrosos de Olga al oprimir contra su pecho el maletín, preguntó sonriendo:


  —¿Qué guarda usted ahí con tanto cariño y temor?


  —Mis alhajas, Mr. Paul, y no sabe usted la preocupación que me dan siempre que viajo. Desde una vez que me robaron en un tren parte de ellas, paso unos sustos horribles cuando tengo que trasladarlas de un sitio a otro.


  —En un tren de esta categoría es difícil que viajen ladrones.


  —Pues en un tren así me las robaron en Constantinopla.


  —¿Y piensa usted pasarse todo el viaje con el maletín abrazado de esa guisa?


  —¿Qué remedio me queda? El caso es, que...      


  Al ver que se quedaba dudando, él preguntó:


  —¿Qué iba usted a decir?


  —Se me estaba ocurriendo pedirle un favor que me quitase esta preocupación.


  —Pues pídalo, que estoy pronto a servirla.


  —¿Por qué no me guarda usted en su valija él maletín hasta que lleguemos a Italia? Usted tiene equipaje adecuado para evitar los robos, y no sabe usted el peso que me quitaría de encima.


  —Yo creo que no tiene usted nada que temer; pero no hay inconveniente en ello. Déjeme el maletín, que lo guarde en mi litera, y yo le garantizo que ahí viaja seguro.


  —¡Muchas gracias! Sólo a una persona de su solvencia entrego yo estas joyas, que representan un capital de más de treinta mil libras.


  —No me lo diga, que soy capaz de robárselas.


  —Usted no necesita de esa insignificancia de caudal.


  —Claro que no, pero con ello me daría el gusto de hacerla andar detrás de mí para rescatarlas, y eso bien merecería la pena de meterse a ladrón.


  Ella río la salida sonoramente, y el diplomáticos tomando de sus manos el maletín, lo metió en su litera dejándolo en la redecilla, junto a su equipaje.


  Luego echó la llave al departamento y exclamó:


  —Ya no tiene usted que vivir preocupada por ello.


  —Es usted muy amable. No sé cómo pagar tanta molestia.


  —Ya le pasaré a usted la factura en momento oportuno. ¿Va usted a estar mucho tiempo en Italia?


  —Pasaré ocho días en Roma y de allí me iré a Egipto y El Cairo.


  —Entonces tengo el consuelo de saber que he de verla aún unos cuantos días.


  Ambos se acodaron sobre una de las ventanillas y se dedicaron a charlar amigablemente.


  Poco después, pasó el revisor picando los billetes y más tarde un agente de policía pidiendo la documentación.


  Cuando Olga le entregó su pasaporte y el agente leyó el nombre de ella, la miró con una sonrisa de agrado y le devolvió el documento casi sin mirarlo,


  La popularidad de la artista era tal, que ella sola le servía de salvoconducto.


  Andrews no había dado señales de vida durante todo el tiempo y Kramer, disimuladamente, había asistido desde el pasillo a la entrega del maletín.


  Este detalle fue para él revelador. Ahora se explicaba la coincidencia de encontrarse en el mismo tren el diplomático con Olga y Andrews.


  Estos habían contado de antemano con el viaje de Mr. Paul para darle a guardar el maletín en su valija y sacar los planos de Francia con toda seguridad y sin riesgo alguno de ser sorprendidos.


  Ahora el asunto podía ser más difícil y complicado. Si el secretario guardaba el maletín en su valija, forzar ésta era algo tan expuesto, que con sólo pensarlo se sentía malhumorado.


  Y, sin embargo, tenía que hacerlo. Aquel maletín, que era su obsesión, debía pasar a sus manos antes de que el viaje terminara, y aunque tenía muchas horas por delante, cuanto antes lo realizara, sería mejor.


  Barajando proyectos y haciendo cábalas se pasó el resto de la tarde, hasta que llegó la hora de la cena. Kramer tomó boleto para el primer turno y comió rápidamente.


  Durante la colación no aparecieron por el vagón restaurant ni Olga, ni Andrews, señal de que ambos habían decidido esperar al último turno para así pasar de sobremesa un buen rato, sin prisa alguna por abandonar la mesa.


  Eran más de las nueve cuando Olga, del brazo del diplomático, pasó por frente a su litera. Luego vio salir a Andrews, el cual, más seguro de sí mismo, se había despojado de los azulados anteojos y se mostraba sin temor a las miradas de los viajeros.


  Kramer quiso hacer una prueba audaz para convencerse de la eficacia de su disfraz, y abandonando la litera tomó un grueso bastón de caña hueca que había traído a prevención y cojeando visiblemente con su bota de alza, se cruzó en el camino de su rival, el cual tuvo que desviarse a un lado para rio tropezar con él.


  Andrews levantó la vista hacia el intruso y le miró un momento sin interés; luego siguió su camino, sin hacer ningún gesto indicador de haber reconocido a Kramer o de parecerle sospechoso.


  La prueba había resultado satisfactoria y el alemán quedó tranquilo, pues podía moverse con cierta libertad.


  Cuando Olga, el diplomático y Andrews penetraron en el vagón restaurant, Kramer salió al pasillo, buscó a su agente y le dijo:


  —Vigila aquel lado del pasillo por si viene alguien. Si así es, tose fuerte para que yo te oiga. Este del restaurant no es peligroso ahora, porque todo el mundo está cenando. Tardaré poco en la faena.


  Tranquilo de tener cubierta la retirada, se dirigió a la litera del diplomático y con un manojo de llaves especiales trató de forzar la cerradura. Al segundo intento, lo logró y penetró en ella, cerrando por dentro.


  Rápidamente hizo un somero reconocimiento. El diplomático no había dado gran importancia al maletín de las joyas y se había limitado a ponerlo sobre la redecilla, detrás de una gran maleta que llevaba. Esto le tranquilizó, pues no le convenía hacer el cambio hasta pasada la frontera. Volvió a salir, cerró cuidadosamente, y haciendo una seña a su agente, Rupp, éste desapareció pasillo adelante.


  Cuando se concluyó la cena, Olga se despidió de Mr. Paul dispuesta a acostarse.


  Antes de hacerlo, repitió graciosamente:


  —Confío en que no dormirá usted vigilando mi maletín.


  —Descuide, que me servirá de dulce almohada para pensar en usted.


  Olga se retiró a su litera y esperó, pues el griego le había hecho señas de que pasaría a hablar con ella.


  Eran más de las once y todo el mundo permanecía recogido en sus departamentos, cuando Andrew, con unas zapatillas de goma que silenciaban sus pasos, se dirigió a la litera de la bailarina.


  —¿Cómo va ese asunto? —preguntó.


  —Magníficamente. Mr. Paul, ha aceptado el maletín encantado, y lo guardará como cosa propia.


  —¿Ve Usted cómo yo soy un magnífico general que sé disponer las batallas a mi gusto?


  —Todavía no la hemos ganado, Andrews; nos falta la frontera.


  —Es igual. El combate está ganado y ya nada podría arrebatarnos la victoria.


  —¿Cuándo debo recobrar el maletín?


  —Debe usted dejar pasar el tiempo prudencial, pues si lo reclama inmediatamente de salir de Francia, puede dar lugar a sospechas que no nos convienen. No olvidemos que Mr. Paul es diplomático, que conoce el escándalo que se ha producido con el robo de los planos y que sabe que usted estaba en relaciones con el coronel Goron. Si nos apresuráremos a obrar sin calma, su lógica perspicacia podía ponerle en guardia y entonces sí que lo habríamos estropeado todo.


  —Tiene usted razón. A mí, estando en su poder, no me preocupa el asunto y estoy más tranquila.


  —Por eso, creo que en Módena puede usted reclamárselo.


  —¿No ha observado usted nada sospechoso en el tren?


  —No. ¿Por qué?


  —Por nada. Son recelos sin base por mi parte.


  —Ya he vigilado convenientemente y nada he observado. Perdieron mi pista en el Bristol y no han sabido dar con ella.


  Andrews se despidió de Olga y se volvió a su departamento.


  Estaba convencido de que nada tenía que temer, y su optimismo era grande.


  Por su parte, Olga, vencida por tanta tensión de nervios, se apresuró a desnudarse y meterse en el lecho.


  También Kramer decidió hacer lo propio. Ya sabía cuánto era preciso, para obrar en momento oportuno, y por aquella noche nada tenía que hacer.


  Entre tanto, el tren corría camino del Mediterráneo a una marcha fantástica. Su traqueteo ensordecedor, el silbar de la máquina que vomitaba fuego y humo a torrentes por su negra chimenea, y el retemblar de los vagones al cruzar por algún puente metálico, fueron como un arrullo para todos, y a su isócrono y estridente crujir de hierros, se quedaron dormidos plácidamente.


  CAPÍTULO XV


   


  AL PASAR LA FRONTERA


   


  Las horas habían transcurrido lentas y monótonas. El tren, a una velocidad fantástica, había ido dejando atrás Dijon, Besançon y otros bellos lugares del trayecto.


  Cuando el convoy se iba aproximando a la frontera, los viajeros se prepararon, poniendo en orden sus equipajes para sufrir el riguroso registro aduanero y policíaco.


  Cuando llegaron a la estación límite para penetrar en territorio italiano, los agentes de la policía francesa intervinieron. Como la cuestión del robo de los planos no había quedado liquidada, las autoridades francesas habían decidido que se realizase una minuciosa revisión de equipajes, con objeto de no dejar evaporarse tan preciosa y precisa documentación. Con una paciencia y-una minuciosidad desesperante, se procedió al registro de equipajes y viajeros, sin que lógicamente diese resultado apetecible.


  Además de los equipajes, se examinaban con minuciosidad los pasaportes, por si había alguno sospechoso, indicador de qué alguien viajaba con nombre o personalidad falsa; pero si lo había, iba tan bien camuflado, que nada anormal encontró la policía.


  Cuando llegó el tumo de revisar el equipaje de Mr. Paúl, éste presentó su documentación diplomática:


  Los policías, al verla, le saludaron respetuosamente, diciendo:


  —¡Oh, monsieur, perdón por la molestia!


  —Ninguna, señores. Ustedes cumplen con su deber y yo encantado. Si ustedes lo desean, prescindiré de mi calidad de diplomático y pongo a la disposición de ustedes mi equipaje..


  —De ningún modo, señor. Su valija es sagrada.


  Y continuaron la requisa hasta dar fin a ella, después de una prolongadísima espera.


  Poco después se repetía el registro en la primera estación italiana, y el equipaje de Mr. Paul fue respetado con igual escrupulosidad


  Cuando se terminó la revisión y el tren volvió a emprender su marcha, tanto Andrews cómo Olga respiraron a pleno pulmón.


  El peligro había pasado. Los documentos habían salido de Francia sin contratiempo alguno, y la misión de cada uno de ellos estaba cumplida.


  Por su parte, Kramer estaba volado. Si Olga se apresuraba a reclamar su maletín, todo su plan se vendría abajo y tendría que obrar de un modo distinto, cosa que no le agradaba, pues su idea era emplear la astucia y no la violencia, aparte de que le interesaba enormemente pasar desapercibido.


  Pero Olga, siguiendo el consejo de Andrews, dejó pasar el tiempo y no reclamó su maletín.


  Kramer, que no dejaba de espiarla, se sintió aliviado por esta demora y hasta llegó a comprender la razón de ella.


  Si esto continuaba siquiera hasta la hora de la comida, nada tenía que temer, pues a esa hora y pasase lo que pasase, estaba dispuesto a dar el golpe.


  Cuando llegó el primer tumo del restaurant; y vio que ni Olga ni el diplomático ni Andrews tomaban boleto para él, sacó el suyo y se apresuró a comer para estar preparado.


  Ya cerca de las dos, vio cómo el diplomático tomaba del brazo a Olga para llevarla al vagón restaurant y cómo Andrews les seguía.


  Aquel era el momento cumbre que tenía que aprovechar si quería dar el golpe sobre seguro, sin apelar a la fuerza y al escándalo, pues cada minuto que pasaba se corría el peligro de que Olga reclamase su maletín con algún pretextó, y entonces...


  Kramer hizo un estudio de la situación. Los pasajeros de un tren, por largo que sea el viaje, no viven una vida tan íntima como a bordo de un barco, y nadie se fija quién ocupa éste o aquel departamento, a no ser que haya entablado conversación con el vecino más inmediato, y por esta circunstancia se haya quedado grabada en su imaginación la litera que ocupa el amigo circunstancial.


  Por lo tanto, estaba seguro de que aparte de Olga y Andrews, nadie habría reparado en la litera que ocupaba el diplomático, y por ello, si alguien le sorprendiese, entrando o saliendo de ella, creería que era la suya, y no se pararía a reparar en más detalles.


  El único que podría tener más retenido este detalle era el empleado del tren, pero había que correr él albur de que éste le sorprendiese, pues si así no lo hacía, no lograría apropiarse el maletín.


  Con esta resolución tomada y con la audacia del que se juega el todo por el todo, se aproximó a la litera del diplomático y con su manojo de llaves especiales la abrió.


  Luego entró en su departamento y tomó el maletín que había comprado en los almacenes del Louvre, volviendo al departamento de Mr. Paul.


  El maletín de Olga continuaba en el mismo sitio. Lo tomó rápidamente y dejó el suyo, volviendo a salir.


  La suerte le acompañó, pues nadie había pasado por allí, y por lo tanto, nadie le había visto maniobrar.


  Si la suerte le acompañaba y daba pronto con el departamento secreto y lograba abrirle sacando los planos, tenía tiempo de devolver el maletín con las alhajas a su sitio, y si no era así... Entonces correría el albur preciso...


  Se encerró en su litera y examinó el maletín.


  Pronto comprendió que el secreto radicaba en el fondo; pero por más que maniobraba, no lograba dar con el resorte que lo abría


  Kramer observaba con angustia que el tiempo iba pasando vertiginosamente y que no descubría el secreto, por lo que no iba a tener tiempo de volver a verificar el cambio.


  Por fin, registrando entre los pliegues del fondo, descubrió un pequeño bulto como la cabeza de un alfiler y maniobró sobre él, tirando, hacia fuera, pero sin obtener resultado. Luego apretó en sentido inverso, y comprobó que el fuelle se aflojaba un tanto.


  Entonces tiró de éste hacia abajo, observando que se abría en forma de triángulo, bajando de un lado y quedando fijo del contrario.


  Metió la mano y palpó un paquete de finísimos papeles, atados con una cinta de seda azul.


  Sacó el paquete, volvió a colocar el fuelle en su sitio y se dispuso a regresar a la litera del diplomático. Antes de cerrar el departamento secreto, y por burla y coquetería, introdujo dentro de él un papel en el que había escrito, alguna cosa.


  Cuando abrió su litera y se dispuso a salir, sintió pasos seguidos de risas que le helaron. Olga regresaba con Mr. Paul y ya no podia volver a su departamento.


  Había que evitar el conflicto lo antes posible. Volvió a su departamento, sacó las joyas del maletín, las metió en un pequeño saco que llevaba al efecto y las ató cuidadosamente.


  Luego abrió la ventanilla y se asomó a ella.


  El tren corría por un paisaje boscoso, cuyos árboles casi rozaban el tren, y al borde de un estrechó, pero profundo río.


  Buscó en su maleta algo pesado, encontrando unos prismáticos y unas botas de golf.


  Metió todo apresuradamente en el maletín, bien, apretado, y cuando pasó el tren bordeando el río, lanzó el adminículo al agua.


  Por un momento contempló cómo flotaba entre anchos semicírculos, hasta que poco a poco fue hundiéndose. Cuando por efecto de la velocidad lo perdió de vista, ya apenas se veía de él nada.


  Respiró satisfecho. Ahora sólo le faltaba deshacerse de las joyas; pero éstas no podía lanzarlas al río. Tenía que buscar un lugar adecuado donde esconderlas, pues eran de gran valor y hubiese sido una estupidez perderlas.


  Cuando se asomó a la puerta de su litera, Olga decía al diplomático:


  —Mr. Paul, creo que ya he abusado un poco de su benevolencia haciéndole depositario y responsable de mis alhajas, y es hora de que le descargue de ese peso. Hágame el favor de devolvérmelas.


  —Le advierto a usted que a mí, ni me pesan ni me estorban. Déjeme pensar si me conviene robárselas o no.


  —Bien; le dejaré pensarlo; pero démelas ahora, porque quiero cambiar de sortijas. Estas ya están muy vistas en el tren.


  —¡Oh la coquetería femenina! —exclamó él—. Hasta ese extremo llega el refinamiento.


  —Son mi debilidad, lo confieso.


  —Ante esas razones, nada puedo oponer. Tómelas usted.


  Y abriendo su litera, penetró en ella y, salió con el maletín. Olga lo tomó en sus manos, y después de cambiar algunas frases vulgares con su amigo, se metió en su litera y se encerró en ella.


  Abrió el maletín y con un asombro que casi la produjo un desmayo, observó que en su interior sólo había un montón de guijarros y una nota escrita con letra clara y enérgica que decía:


   


  “Muchas gracias por su excelente trabajo, que me ha evitado un sin fin de molestias y violencias”.


   


  Olga, pálida y demudada, quiso gritar, pero las palabras murieron en su garganta. La sorpresa había sido tan violenta, que sólo pudo dejarse caer desfallecida en el asiento, rompiendo a llorar amargamente.


  Pero Olga no era una mujer vulgar que se dejara dominar prontamente por los acontecimientos. Pasados los primeros, minutos de la violenta impresión, reaccionó y se puso a recapacitar sobre la situación. El robo de las alhajas era algo serio e impresionante para ella, pero no lo era todo. Además de la pérdida que ello suponía, se cernía sobre su cabeza otra amenaza mucho más seria. Alguien estaba enterado de su actuación en el robo de los planos, y no sólo estaba al tanto del hecho, sino que la había seguido y se había valido de un medio diabólico para robarla alhajas y planos, pues pronto se había dado cuenta de que el maletín no era el mismo.


  Por un momento pensó que el diplomático se había aprovechado de su candidez en pedirle que guardase el maletín, para registrarlo y sacar su contenido; pero muy pronto desechó esta idea. De haber sido él, como patriota y diplomático hubiese dado parte de ella, y a aquellas horas estaría detenida y bien encerrada por espía.


  ¡No! Esto no era obra de Mr. Paul, sino de algún rival a quien los planos interesaban tanto como a ella y a Andrews... Al pensar en éste, un escalofrío le corrió por toda la médula.


  ¿Qué diría ahora el ruso cuando supiese que delante de ellos mismos y cuando estaban a punto de llegar a la meta de su trabajo, un osado se había cruzado en su camino, arrebatándoles los planos y burlándose de ellos como de dos niños? Su instinto le dijo que el peligro rondaba dentro del tren y que lo mejor que podía hacer era avisar a su cómplice del volcán sobre el que caminaban.


  Componiendo un poco su rostro, pero sin poder ocultar su palidez, abandonó la litera y, salió en busca de Andrews. Este regresaba en aquel momento del vagón restaurante con un soberbio puro entre los labios y sonriendo seráficamente.


  Olga le hizo señas de que la acompañase a su litera, y el ruso, cuya vista era muy perspicaz, pronto observó en el rostro de su amiga las huellas de un profundo miedo.


  Frunciendo el entrecejo, pues no se hacía idea de lo que podía haber pasado, siguió tras ella, hasta su departamento.


  Kramer, que no perdió un detalle de la escena, comprendió que Olga había echado de menos las joyas y los planos y que se apresuraba a dar cuenta del hecho a su cómplice y no vaciló más. Abrió la litera del ruso, penetró en ella y ocultó el saquito de las joyas en una sombrerera, volviendo a salir rápidamente.


  Su trabajo estaba ya hecho. Las joyas quedaban en un lugar comprometedor para el espía, y cuando llegase el momento, podía actuar contra él por este detalle.


  Luego tomó el bastón que había dejado sobre el asiento, destornilló el puño, e introdujo en el hueco interior los papeles.


  Toda huella de su intervención en el asunto habían quedado borradas y en el caso improbable de que Olga, rabiosa por la pérdida de sus alhajas, diese parte del robo, cosa, que no creía, nada podía pasar, pues aunque registrasen los departamentos, no podían encontrarlas en su poder.


  En cambio, en el del ruso sí podían hallarlas, y de ser así, se iba a ver en un aprieto para justificar cómo y por qué estaban allí.


  Esto cuando menos serviría para detenerle, con lo que él ganaría tiempo y resolvería el problema más fácilmente.


  Mientras ambos cómplices se daban mutuas explicaciones y se ponían de acuerdo sobre la actitud a seguir, Kramer abandonó la litera, y apoyándose en el bastón para ayudarse a andar, cruzó los pasillos hasta llegar al departamento de su agente.


  Este, al verle avanzar, se acodó en la ventanilla, dispuesto a esperar órdenes.


  Kramer pasó a su lado y dejó deslizar en su bolsillo un papel. Rupp lo tomó y leyó:


   


  “No me pierdas de vista a Olga o Andrews si bajan en alguna estación cercana. Me temo que telegrafíen a alguien relatando un suceso o pidiendo instrucciones; y es preciso hacerse con el texto del telegrama”.


   


  Rupp rompió el papel en pedacitos y los .dejó caer uno a uno por la ventanilla; luego se preparó para maniobrar si las circunstancias así lo exigían.


  Entre tanto, Kramer volvió a su litera. Al pasar ante la de Olga, oyó voces confusas que no pudo descifrar; pero no se atrevió a quedarse ante la puerta para escuchar, por si era sorprendido y todo se descubría.


  CAPÍTULO XVI


   


  ¡EN PELIGRO!


   


  Cuando Andrews penetró en la litera de Olga, preguntó a ésta bruscamente:


  —¿Qué sucede que tiene usted esa cara de cadáver?


  —¡Qué me han robado!


  —¿Cómo que le han robado?


  —Sí. ¡El maletín!


  —¿Qué dice usted?


  —El maletín de mis joyas ha sido suplantado.


  —No es posible—replicó el griego lívido y echando lumbre por los ojos.


  —Compruébelo usted mismo.


  Y tomando el maletín se lo entregó.


  Andrews echó una ojeada al interior, encontrando en él los guijarros. Luego buscó el departamento secreto, pero en vano.


  Con ira reconcentrada tiró el maletín contra el suelo, exclamando:


  —¡Diablo! ¿Quién ha podido hacer esto?


  —¿Quién lo sabe?


  —¿Usted no se ha separado del maletín?


  —Yo no. Tal y como me lo ha entregado Mr. Paul me lo he traído aquí para abrirlo y me he encontrado con eso.


  —¿Habrá sido capaz el diplomático...?


  —Ya lo he pensado yo, pero en seguida he desechado la idea. De haber sido él, a estas horas estaríamos detenidos.


  —Es cierto, pero... alguien tiene que haber realizado esto.


  —¿Pero quién y cómo?


  —¡Oh!, estamos en inminente peligro! Alguien sabía nuestra intervención en el robo de los planos y nos ha seguido. Quien sea, tiene que estar en el tren.


  —¿Cómo vamos a descubrirlo?


  —No lo sé, pero, tenemos que hacerlo. Los planos no pueden haber salido aún de aquí y hay que rescatarlos.


  —Dígame el procedimiento.


  —No lo sé, pero hay que lograrlo. Si están en poder de algún rival, nuestro descrédito es grande, y si es en poder de alguien que pretende denunciarnos en momento oportuno, el peligro que corremos es inmenso.


  —No conociendo al enemigo no sé cómo vamos a maniobrar.


  —¿Se ha fijado usted en todos los que viajan en el tren?


  —¿Cómo me voy a fijar ni por qué?


  —¿Quién hay en las literas de este coche?


  —Una señora anciana que viaja con su criada y un militar. Creo que no viaja nadie más.


  —¿Y en el coche de Mr. Paul?


  —No lo sé.


  —De allí tiene que haber partido la cosa. A lo mejor han aprovechado un descuido de éste para entrar y suplantar el maletín con ánimo de quedarse con sus joyas.


  —¿Nada más?


  —Posiblemente nada más. Usted es muy conocida, saben que posee joyas valiosas, y eso puede haber tentado la codicia de los ladrones.


  —¿Es qué iba a dar la casualidad de que viajasen con un maletín idéntico para dar el cambiazo? No, Andrews, yo no tengo un patrón fijo de equipaje para guardar las joyas y para que, de antemano puedan prepararse a dar el cambiazo; por otra parte, es mucha casualidad llevar un maletín igual lleno de guijarros para realizar la operación.


  —Y sin embargo, todo parece indicar que sea así. Los guijarros estaban destinados a pasar por alhajas, pues su peso parece equivalente.


  —Entonces daré parte y que busquen el maletín.


  —¡Eso nunca! Podrían encontrarlo si el ladrón lo conserva en su poder; pero ¿y si lo registran y encuentran los planos?


  —¿Y voy a resignarme a perder mis alhajas?


  —De momento tendrá usted que resignarse a no hacer nada ante el temor de perder, además de las joyas, algo más valioso.


  —No puede ser.


  —Usted lo hará así. Estudiaremos la situación y veremos la forma de rescatarlo todo.


  —Me temo que no rescatemos nada, y este asunto me cueste a mí algo grave.


  —¿Y a los demás?


  —¡Oh! ¡Estoy loca! ¿Quién podía sospechar lo del maletín para prepararse a este cambio tan extraño?


  —Usted lo sabrá.


  —Yo no. Usted que me dió el maletín y tuvo la idea de guardar en él las joyas.


  —¿Y qué? ¿Quién iba a tener más interés que yo en que el maletín no fuese perdido o cambiado?


  Olga le miraba de un modo muy raro, y una sospecha en embrión empezaba a germinar en su mente.


  Si, sólo el ruso sabía que en el maletín iban las joyas y los documentos, ¿no pudo éste prepararse un maletín idéntico y, en un momento de descuido del diplomático, darle el cambiazo y apropiarse, no sólo de los planos, sino de sus alhajas? ¿Quién sería el ruso? ¿Respondería en efecto al papel que se había asignado en la organización, o sería un ladrón audaz o un agente de contraespionaje, que trataba de burlarse de ella y robarla además?


  Olga le miró fijamente, y sin poder contener un impulso nacido en ella, con ímpetu contestó:


  —¿Y por qué no ha podido ser usted igual que otro cualquiera? Usted sabía dónde iban escondidos los documentos; a usted le interesan más que a nadie; los planos han pasado ya la frontera sin peligro, y ninguna ocasión como ésta para recuperarlos a mi costa, escudándose en un enemigo invisible…


  —¡No diga usted simplezas! ¿Qué interés tengo yo en que usted quede eliminada de este asunto?


  —Están por medio mis joyas.


  —Que para mí no tienen valor alguno junto a los documentos.


  —Bien; podrá ser así, pero yo no creo en nadie. Si en el tren viaja algún enemigo poderoso, usted tiene la misión de localizarle y recuperar los planos y mis joyas. Si no lo hace, estoy dispuesta a denunciar la desaparición del maletín, sin reparar en las consecuencias.


  El ruso, pálido y nervioso, se levantó del asiento y se dirigió a la puerta de la litera dispuesto a salir, pero antes dijo con acento glacial:


  —Voy a hacer las indagaciones precisas, porque para mí es vital el hallazgo de los planos; pero si usted en su locura comete alguna tontería que comprometa el resultado o nos lleve a caer en manos de la policía, la dejo seca de un balazo.


  Olga, fuertemente impresionada, no acertó a replicar a la brutal amenaza. Conocía sobradamente al espía para no dudar de que, si se veía en peligro, cumpliría su amenaza fríamente.


  Pero este pánico momentáneo no fue suficiente a borrar de su mente la sospecha nacida en ella.


  Andrews era un perfecto desconocido, sin garantía personal alguna. Cierto que se había presentado a ella ostentando la contraseña suprema, que le señalaba como autoridad indiscutible en la organización del espionaje al servicio de Rusia, pero fuera de este distintivo, que podía ser únicamente una trampa, nada sabía de su moral, ni de su solvencia y muy bien podía trabajar por cuenta propia, tratando de engañar a la organización que decía representar, por lo cual, ningún escrúpulo de conciencia podía embargarle a la hora de comprometerla a ella y expoliarla, si se le presentaba la ocasión, como al parecer se le había presentado. Si esto era así, Andrews no conocía tampoco a Olga. Esta era todo un carácter y antes que verse humillada, robada y burlada, era capaz de dejarse caer en manos de la policía y denunciar el caso, arrastrando en su caída no sólo al ruso, sino a todo el servicio secreto que ambos pudieran representar. Pero esto lo haría en último lugar, y cuando todo lo viese irremisiblemente perdido. Antes tenía que cerciorarse de que el ruso era quien decía ser y de que obraba de buena fe, y esto sólo lo podía conseguir poniendo sobre aviso a las personas que le habían confiado la misión que con tanto riesgo había llevado a cabo, para perder su fruto en el momento más inesperado.


  La vida de su padre estaba en juego en torno a aquellos malditos planos, y como por salvarla se había metido en aquel avispero, nada quería hacer sin comprobar de modo eficaz que sus sospechas eran ciertas.


  Venciendo el dolor y el coraje que embargaban su alma, recompuso su rostro y abandonó la litera, ocultando bajo una sonrisa frívola toda la tempestad de ira que encendía su pecho. El tren corría por una llanura verde y fértil, y muy cerca se divisaba un hacinamiento de casas, que indicaba la proximidad de alguna ciudad o pueblo. Olga tomó una resolución. Cuando el tren hiciese una parada, se apearía y pondría un telegrama, advirtiendo el peligro que corría. Luego, quien tenía autoridad y fuerza para intervenir con eficacia lo haría, no sólo en beneficio de la organización, sino en el de ella propia.


  El convoy fue aflojando su loca carrera hasta quedar mansamente parado, tras un jadear estridente mezclado con rugidos de vapor y tirantez de frenos.


  Olga, sin reparar siquiera en el sitio en que se encontraba, se apeó rápidamente y se dirigió a la cabina del telégrafo. Kramer, que asomado a la ventanilla de un modo al parecer indiferente seguía con intensa emoción todos los pequeños incidentes que se desarrollaban a su alrededor, cuando vio apearse a la bailarina con aquellas prisas, adivinó en parte lo que pretendía hacer, y como no le daba tiempo a- avisar a su agente, decidió seguirla por cuenta propia.


  Cuando se disponía a descender del tren, vio cómo Andrews, inquieto y nervioso, lo hacía por otra de las portezuelas del coche anterior, y se dirigía rápidamente en pos de Olga, y ya no vaciló más. Sin cuidarse de acentuar su aparente cojera, siguió a ambos y tras ellos penetró en las oficinas del telégrafo.


  Olga, que había visto al ruso y que debió adivinar sus intenciones de impedirla telegrafiar, tomó una hoja de telegramas y colocada junto a la misma ventanilla de entrega de despachos, redactó febrilmente el texto del suyo, mientras Andrews la hacía señas inútilmente para que desistiese de su idea.


  Kramer no podía ver el sitio adonde iba destinado el despacho, cosa para él elemental; pero le quedaba un recurso para saberlo.


  Tomó otra hoja y, en clave, dirigió un despacho a Bolonia, destinado a un agente comercial de dicha plaza. Este agente comercial era un agente secreto allí establecido y en el telegrama le advertía que en aquella estación acababa de ser puesto un telegrama por Olga, sin saber a quién ni a qué lugar y que era imprescindible que cuando el tren llegase a Bolonia se hubiese hecho con el texto y le buscase en el convoy para hacerle entrega del mismo.


  Le indicaba el modo de reconocerle y le pedía que no dejase de apelar a los recursos que fuese menester para poseer el texto del telegrama.


  Era cuanto podía hacer, y si el aviso no daba resultado, no sería suya la culpa.


  Cuando entregó el despacho en la ventanilla con el carácter de urgente y regresó al convoy, ya se oía el silbato del tren anunciando su partida, por lo que tuvo que apresurarse para no quedar en tierra.


  Delante de él caminaban a buen paso Olga y el fingido griego. Este, que no había podido evitar que la bailarina telegrafiase, trataba por lo visto de hacer reflexiones algo violentas a su aliada, sin que ella demostrase hacerle ningún caso.


  Cuando alcanzó la plataforma del vagón, el tren se puso en marcha y Kramer, cojeando visiblemente, se dirigió a su litera. Suponía que él ruso y la bailarina tendrían una escena violenta por aquel acto, que al parecer tanto contrariaba a Andrews, y sentía una curiosidad loca por saber el resultado de la disputa, pero no se atrevía a exhibirse mucho junto a sus departamentos, por temor a señalarse como sospechoso y echar a perder toda su labor.


  Andrews, furioso, penetró en el departamento de la bailarina, detrás de ella, gritándole:


  —¿A quién ha telegrafiado usted?


  —Eso es cuenta mía. Soy muy libre de comunicarme con quien me parezca, sin tener que dar cuenta a nadie de ello.


  —Eso será una opinión suya, pero no mía. La he prohibido cometer cualquier acto que pueda acabar de ponernos en mayor peligro y tengo derecho a saberlo.


  —He telegrafiado a unos amigos.


  —Para que por el texto sospeche algo la policía y nos cace. ¿Ve usted cómo yo presumía que cometería usted alguna estupidez?


  —Está usted equivocado. He telegrafiado en la clave H. z, y desafío a que nadie la traduzca.


  El ruso apretó los dientes con rabia y replicó:


  —Entonces ha telegrafiado usted a...


  —Sí... Al mismo... ¿Es que le da miedo que intervenga, antes de lo que usted piensa?


  Andrews tuvo un impulso propio de un loco, pero se contuvo y replicó:


  —Yo no tengo miedo a nada ni a nadie; pero usted sólo es un muñeco en este tablero, y teniendo a su lado gente con más autoridad, ha cometido un acto de indisciplina que puede costarle caro, procediendo no sólo sin consultarme, sino contra mi opinión.


  —Bien... Si “él” opina así, me someteré a las consecuencias.


  El ruso dió un portazo a la litera y abandonó ésta, para refugiarse en la suya, bramando interiormente de furor. Aquella iniciativa de Olga, con la que él no contaba, era una nueva y más terrible complicación para él y se encontraba acorralado de tal forma, que no veía salida posible para escapar de aquel trágico laberinto. Tenía que estudiar la situación y tomar una decisión heroica, pero en muy pocas horas, pues a la caída de la tarde el tren llegaría al final de su destino y éste era para él quizá el final del suyo.


  Si la suerte le favorecía y nada ocurría durante unas pocas horas, dejaría atrás Bolonia, y al llegar, a Florencia, desaparecería sin dejar rastro. Le dolía mucho haber perdido un trabajo tan bien llevado, cuando el fruto lo había tenido en su mano; pero era más doloroso aún, saberse expuesto a caer en manos de la policía, cuando ésta tenía grandes deseos de saludarle.


  CAPÍTULO XVII


   


  HORAS DE ANGUSTIA


   


  Cuando el tren llegó a Bolonia, Kramer, con mal disimulada impaciencia, se había asomado a una de las ventanillas, dejando ver la parte, superior de su cuerpo. En el ojal de su americana lucía una cintita con los colores nacionales italianos, indicadora de que era poseedor de alguna alta distinción militar o diplomática.


  Pocos instantes después penetró en el vagón un joven alegre y despreocupado, el cual, al pasar junto a Kramer, le tropezó bruscamente, tirándole al suelo la gorra de viaje.


  El recién llegado se excusó en un italiano fluido y meloso, en el que se mezclaban todos los más elevados calificativos para la persona perjudicada, y luego le entregó la gorra saludando amablemente, mientras continuaba su camino a través del vagón, buscando en las literas a cierta signorina que no debía tener mucho interés en el viajero, pues no se dignaba mostrarse a su vista.


  Kramer recogió la gorra, observando dentro de ella un cigarrillo cuya envoltura demasiado dura para poder ser quemada, le dió a entender que encerraba un mensaje.


  Sin apresurarse se metió en su litera y deshizo el cigarro. Dentro, y escrito en clave, venía copia del telegrama que Olga había cursado a Roma. Kramer lo leyó y sonrió humorísticamente, pues ahora sabía cuánto le faltaba saber para tener completamente en sus manís todo el complicado telar en que se había urdido, aquella maraña, en la que danzaba como una mosca alocada.


  Escribió rápidamente algo en un papel y salió a los pasillos buscando con la vista a su agente Rupp, el cual deambulaba aburrido de un lado para otro.


  Al pasar, le entregó disimuladamente el papel, diciendo:


  —¡Al telégrafo!


  El agente se apeó, corriendo al despacho y regresando en el momento en que el convoy se ponía en marcha.


  El último acto de aquel misterioso y deslavazado drama estaba ya montado para ser puesto en escena, y cada personaje de él danzaba por el escenario, un poco desconcertado, pues aunque se sabía su papel, ignoraba el conjunto y no sabía por dónde debía moverse.


  Olga, corroída por la inquietud, veía avanzar las horas sin que se produjese ningún hecho violento; pero al tiempo, observaba que el viaje terminaba y que sus alhajas corrían peligro de desaparecer para siempre.


  Su única esperanza estaba en aquel telegrama desesperado que había cursado a Roma, advirtiendo lo ocurrido. Si su jefe podía destacar a alguien que actuase a partir de Florencia, acaso el peligro pudiese conjurarse, pues si en aquel tren viajaba algún otro agente secreto, rival suyo, y éste era el ladrón, posiblemente podría ser reconocido siguiéndole la pista hasta despojarle de los documentos y de sus alhajas, y si no era así, y por el contrario, sus sospechas sobre Andrews eran fundadas y sólo éste era el traidor a la causa y trabajaba en beneficio propio, entonces mal lo iba a pasar cuando se viese en manos de aquellos a quienes pensaba traicionar.


  Por su parte, el ruso sólo pensaba en el peligro que corría su vida teniendo al lado un agente de contraespionaje, que además de haberle privado del botín valioso con que pensaba lucrarse, le tenía bajo su acecho, dispuesto a delatarle a la primera ocasión; y este peligro invisible, que un secreto instinto le advertía que era trágico, le hacía examinar el reloj con angustiosa impaciencia, contando los minutos que faltaban para que el tren entrase en agujas en la estación de Florencia.


  Kramer, por su parte, se estaba preparando para la batalla final. Sabía que el ruso había telegrafiado a su salida de Francia advirtiendo que le buscasen en Roma, y la persona que tenía que buscarle era alguien a quien Kramer tenía unos vehementes deseos de saludar en privado, pues tenía una cuenta pendiente con él que ya había desesperado de saldar. La tarde ya estaba muy avanzada y el tren corría desesperado por los risueños paisajes florentinos, como si orgulloso de albergar en su seno aquel pandemónium de egoísmos y pasiones, se divirtiese mucho al pensar en el final grotesco que algunos encontrarían cuando su potente máquina, cansada de resoplar y devorar kilómetros, se detuviese jadeante en la marquesina de la estación.


  Encontrábanse a medio camino de la citada ciudad, cuando Olga, extrañada de no haber, vuelto a ver a Andrews, y deseosa de no perderle de vista, se decidió a visitarle en su litera. Cruzó el tren con paso menudo y nervioso, y sin apenas reparar en Kramer, que seguía ,de pie ante la Ventanilla, se acercó al departamento del ruso y llamó.


  Andrews tardó algo en abrir, pero al fin lo hizo, no sin cierta nerviosidad; mas, al ver a Olga, le indicó con una rápida seña que pasase, cerrando rápidamente.


  Olga, dotada de un fino instinto de adivinación, observó de una rápida ojeada el departamento, y al ver muy bien preparadas las maletas de su aliado sobre el asiento y todo recogido, preguntó irónica:


  —¿Estamos entrando ya en la estación de Roma?


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque le veo a usted muy dispuesto a abandonar este avispero con la misma rapidez que las ratas abandonan los barcos cuando olfatean que van a naufragar.


  —Algo hay de eso, pero no en tal sentido. Lo he estado pensando muy bien, y he deducido que si algún peligro nos amenaza, está en Roma. Nuestro invisible enemigo no tiene poder para darnos la batalla en el tren, porque se expone a caer en ella, y debe esperar a que lleguemos al final del viaje para allí cazarnos. Por ello he tomado mis medidas y en Florencia pienso desaparecer.


  —¿Es esa la orden que tiene usted de sus jefes?


  —Esa pregunta serán ellos y no usted quienes puedan hacérmela.


  —Posiblemente. Pero... ¿y yo?


  —No sé... Pregunte usted a sus jefes qué es lo que debe hacer, u obre como quiera y deles cuenta después. Yo me largo.


  —No sé por qué me parece que está usted equivocado.


  —¿Por qué?


  —Porque no le dejaré marchar.


  —No sé cómo va usted a impedirlo.


  —No lo quiera saber, porque le van a dar escalofríos cuando se lo diga. Usted no se moverá del tren hasta que lleguemos a Roma, y la suerte que corra uno la correrá el otro. Juntos emprendimos el trabajo y si la suerte nos fue adversa, demos la cara por igual.


  Andrews miró con inquietud a la obstinada bailarina, y luego, adoptando un aire amenazador le replicó:


  —Mire. Olga, no se empeñe en adoptar actitudes propias de la escena, porque en esta tragicomedia no encajan. Ha llegado la hora de salvarse quien pueda y usted debe intentarlo como yo. Lo que venga después, ya, se verá.


  —Deme usted mis alhajas y quizá piense del mismo modo.


  —¿De dónde diablos voy a sacarlas yo?


  —No lo sé; pero sin que aparezcan, usted no sé separa de mi lado…


  —No alimente usted esas esperanzas, Olga.


  —Ni usted las suyas, que le serán, fatales. Al primer intento que haga de apearse del tren, empiezo a dar gritos acusándole de haberme robado mis alhajas, y después ya veremos cómo nos justificamos todos.


  —¡No hará usted eso!...


  —Lo haré si intenta abandonarme.


  —¡¡Le digo que no lo hará!!...


  —¡Y yo le juro que sí!...


  Andrews, fuera de sí ante la obstinación de aquella mujer fiera e intrépida, abandonó toda elemental prudencia, y sin reparar en las consecuencias de su impulso, se lanzó sobre ella, aferrándola por el cuello para obligarla a callar.


  Olga; al leer en sus crueles ojos el ansia que ardía en ellos de estrangularla, retrocedió rápidamente hacia la puerta, dando un grito agudo de socorro.


  El ruido del convoy no dejó llegar muy lejos el alarido de angustia, pero no fue tan apagado que no fuera oído por Kramer, el cual, nervioso y con todos sus sentidos en tensión, estaba tratando de adivinar la clase de conversación que el ruso y la bailarina sostendrían en la litera.


  Al oírla, comprendió que el final del drama empezaba a desarrollarse, y temiendo que fuese más trágico de lo que él se había imaginado, se lanzó contra la puerta de la litera, y de un enorme encontronazo hizo saltar su débil cerradura, irrumpiendo en el interior en el momento en que Andrews, con los ojos inyectados en sangre por la rabia, trataba de hacer callar a su aliada, oprimiendo su blanco y delicado cuello con sus duras y nervudas manos.


  Kramer, que al tiempo de entrar había, preparado su automática, puso ésta en los riñones de Andrews, mientras le decía en un acento incisivo entre burlón y terrible:


  —¡Un momento, caballero!... Esos arrebatos son de muy mal gusto cuando hay cerca una vecindad que padece de los nervios.


  El griego, dándose cuenta rápida de la situación terrible que él mismo se había creado, reaccionó vivamente, y dirigiéndose al intruso, al que midió con la vista, dándole acaso poca beligerancia debida a su aspecto de ancianidad y a su visible cojera, replicó:


  —¿Se puede saber quién le ha dado a usted autorización para inmiscuirse en los asuntos íntimos ajenos?


  —Realmente, nadie; pero soy un caballero, y cuando oigo gritar a una dama pidiendo auxilio, me creo obligado a intervenir en su favor, aunque quien la maltrate estime que no he sido llamado para intervenir.


  —Y sigo, pensándolo. Usted tiene ya muchos años y debía entender que en asuntos matrimoniales no se debe intervenir por propio impulso quijotesco.


  —Posiblemente tendrá usted razón; pero como soy un caballero montado muy a la antigua, estimo que donde yo esté, ningún bárbaro, por muy marido que sea, tiene derecho a maltratar a una dama, y mientras yo permanezca en el tren no lo consentiré...


  Luego, observando las furtivas miradas que Olga lanzaba hacia la puerta de salida, se dirigió a ella, galantemente diciéndola:


  —Señora... ¿quiere usted abandonar este sitio tan poco grato y pasar a mi litera hasta el término del-viaje? Se la ofrezco de todo corazón.


  —Muchas gracias, caballero; agradezco el ofrecimiento, y...


  Andrews, temeroso de alguna indiscreción de ella, se interpuso y con tono suplicante balbució:


  —¡No, Olga!... ¡No te vayas! Te prometo reportarme y...


  —Es inútil. Me voy; y ahora con más razón, después de saber...


  Él, furioso por el reto, gritó fuera de sí:


  —¡Calla o te mato!


  Kramer, muy divertido, interrumpió:


  —Y es así como pensaba usted reportarse?... Señora, haga el favor de salir por delante...


  Andrews trató de impedirlo, pero el frío cañón del revólver de Kramer, que no dejaba de amenazarle, le cortó todo acto de fuerza.


  Cuando Olga hubo salido al pasillo, Kramer, desde la puerta de la litera, dijo al griego:.


  —Quiero advertirle a usted que si le veo asomar esa cabeza de bestia que tiene por la puerta de mi departamento, le meteré un tiro en ella y me excusaré diciendo que trató usted de entrar para atracarme.


  Y dejando a su enemigo materialmente deshecho, salió entornando cuidadosamente la maltrecha puerta.


  Luego indicóle a Olga el departamento que ocupaba, invitándola a penetrar. Cuando la vio dentro, dijo:


  —Un momento, señora. Tengo que tomar toda clase de precauciones contra su amante esposo. Regreso en dos minutos.


  Cruzó rápidamente ante la litera de Andrews, que no se había movido de ella, y buscando a su agente, le dió orden de no perder de vista al ruso si abandonaba su litera, y sobre todo, vigilase bien por si intentaba algún acto de agresión contra él.


  Ya más tranquilo con éstas medidas, volvió a su departamento, donde Olga, toda nerviosa después de la tremenda escena, se había dejado caer sobre el mullido asiento, materialmente deshecha.


  Kramer se sentó a su lado preguntando solícito:


  —¿Qué le ha hecho usted a su “amante” esposo para que la tratase de esa manera?


  Como ella no contestara, Kramer añadió cambiando de tono:


  —Y, ¿desde cuándo Olga Petrowa, la famosa bailarina, se ha unido en matrimonio con Mr. Andrew, que el mundo lo ignora?


  Olga dió un salto terrible al oír la pregunta de su misterioso salvador, y mirándole con ojos desorbitados por la sorpresa y el terror, preguntó balbuciente:


  —¿Cómo?... ¿Me conocía usted?...


  —Al parecer, un poco. ¿No lo está usted comprobando?


  Luego al observar cómo, vencida por completo y sin ánimo para nada, se dejaba caer llorando sobre el asiento, se acercó a ella conmovido para decirle:


  —Olga Petrowa... Se ha metido usted estúpidamente en un avispero, del que está a punto de salir con un piquete de ejecución para ser arrimada a una tapia un amanecer... ¿No ha pensado usted nunca en esa posibilidad?


  —¡Dios mío! —comentó ella aterrada—. ¿Qué va a ser ahora de mí?


  —Eso... ¡Sólo Dios lo sabe!


  —Y usted, ¿quién es, que casi sabe tanto como él?


  —Yo soy en estos momentos un hombre que tiene su vida entre sus manos... Olga Petrowa, ¿por qué usted, que como mujer y como bailarina puede ganar todo el oro que ambicione, se ha metido en un negocio tan feo como este? ¿Es que le pagan tan bien que el precio vale más que su propia vida?


  —Señor... En esta ocasión así es, porque el precio es la libertad y acaso la vida de mi padre.


  Kramer, sorprendido ante la inesperada revelación, miró con simpatía a la infeliz mujer y preguntó:


  —¿Quiere usted contarme toda la verdad de este feo asunto? Quiero advertirla antes que nada la prometo, pero acaso la verdad me sirva para hacer algo en su favor.


  —Es igual, señor. Yo ya me sé perdida, y mi solo interés es que se sepa que a mí, ni me ha guiado interés pecuniario de ninguna especie, ni la política me interesa para nada. Voy a contarle a usted toda la trágica verdad que me ha obligado, contra mi voluntad, a intervenir en este asunto, y usted juzgará después.


  Mi padre, aunque de origen ruso, pues sus antepasados figuraron con cierta preponderancia en la corte de los Zares, nació en Polonia. Mi abuelo, a causa de cierto duelo que tuvo en Moscú con un elevado oficial de la corte, abandonó Rusia y se estableció en Polonia, donde tenía familia, decidiendo no salir más de allí. En Polonia se unió en matrimonio con una muchacha polaca, y de aquella unión nació mi padre.


  Este, cuando tuvo la edad, se casó también con una polaca, y fue feliz en su corto matrimonio, pues mi madre murió pocos meses después de nacer yo.


  Mi padre, que es un excelente ingeniero, aceptó un buen ofrecimiento para actuar al frente de una fábrica en Varsovia y yo me crie a su lado, educándome en un colegio interno, donde me dieron una educación bastante esmerada.


  Cuando tuve diecisiete años, abandoné el internado y apenas me vi libre de él, sentí una loca afición por la danza, instando a mi padre para que me permitiese aprender bailes clásicos.


  El autor de mis días, que se miraba en mí, me dió ,todos los caprichos imaginables, y yo aprendí a bailar, hasta el punto de que la profesora me auguró éxitos excepcionales si me dedicaba de lleno a cultivar el baile como profesión.


  Bailé en ciertas reuniones y en algunas fiestas de sociedad, y un día me vi acosada por un agente internacional de espectáculos, qué se obstinó en llevarme a bailar a Viena, donde estaba seguro de hacerme triunfar plenamente.


  Aquello me emocionó, pero no así a mi padre, el cual no quería que cultivara el baile profesionalmente, y menos para, correr el mundo sola, alejándome de su lado.


  Aquello se frustró; pero pasado cierto tiempo, mi padre tuvo que ir a Viena a verificar ciertos estudios que le Obligarían a pasarse más de dos meses en dicha capital.


  Cuando me enteré de este viaje, solicité de él acompañarle, cosa a la que accedió sin obstáculos, y cuando estuve segura del viaje, escribí al agente, notificándoselo para que aprovechase la coyuntura y acosase a mi padre, con objeto de que me dejase actuar durante su estancia allí.


  El agente no perdió el tiempo. Cuando llegamos a Viena, nos visitó, y tras muchos ruegos suyos y míos, logré el permiso para presentarme en el Teatro Imperial, figurando en un “Ballet” que se estaba montando, y para el que hacía, falta una bailarina de determinadas condiciones.


  Gusté en la prueba, ensayé con ardor, y doce días después, debutaba obteniendo un éxito como yo jamás había soñado.


  Aquel triunfo decidió mi vida futura. Trabajé más de un mes en dicho teatro, y cuando mi padre terminó su misión en Viena y sé decidió a volver a Varsovia; tuve que despedirme en medio de una ovación que jamás olvidaré.


  Más de seis meses me pasé sin volver a actuar, añorando asomarme de nuevo a las tablas, pero sin conseguir que mi padre me autorizase a ello.


  Esto me causó una enfermedad tan grave, que mi padre debió pensar seriamente si era preferible dejarme bailar o enterrarme a causa de la melancolía.


  Venciendo sus escrúpulos, conseguí la autorización, supeditada a hacer solamente tres actuaciones al año fuera de Varsovia. Mi agente descubridor tomó buena nota del permiso, y me buscó contratos en Budapest, en Ginebra y en Berlín.


  Hice las actuaciones con éxito admirable, y mi padre se fue acostumbrando a estas salidas, que para mí constituían una alegría y un éxito brillante.


  Durante tres años realicé tres o cuatro tournées, siempre con provecho artístico y económico, y así estuve en Rusia, y luego bajé a Londres y París, donde acabé de consagrarme.


  Hace medio año volví a actuar en Londres, donde estaba contratada por un mes prorrogable.


  Yo soy una mujer que jamás he vivido para la política, por lo que he caminado ajena a los movimientos indicadores de cambios, revueltas y demás trastornos de los pueblos.


  En Polonia, entre tanto, sucedía algo raro. Elementos poco satisfechos con la política del día, trataban de dar un golpe de Estado, golpe que se intentó con ninguna fortuna, pero que para mi padre fue fatal.


  Estando yo actuando en Londres, me vi sorprendida cierta noche por la visita de unos señores muy graves, los cuales me rogaron les acompañase a tomar algo a la salida del teatro, pues tenían que comunicarme una noticia grave en forma privada.


  Alarmada accedí a ello, y en un reservado de un local de noche me comunicaron que en Varsovia había abortado un conato de revolución, y que a causa de las represalias y responsabilidades de ciertos elementos comprometidos, mi padre se encontraba en inminente peligro de ser encarcelado y pasado por las armas por traidor al régimen polaco.


  Creí volverme loca con la noticia. Yo no conocía actividades políticas de mi padre. Le había creído siempre ajeno a ellas y entregado de lleno a su profesión; pero, según me advirtieron aquellos señores, se le habían encontrado documentos que acreditaban que la fábrica se iba a poner al servicio de los sediciosos, proporcionándoles explosivos y no sé qué otras materias, y que él, como uno de los más destacados elementos directores, se encontraba envuelto en máximas responsabilidades. Después de muchas consideraciones sobre el caso, aquellos señores vinieron a decirme que solamente había un medio de librar a mi padre del fusilamiento, y ese medio estaba en mis manos. La vida de mi padre valía para mí toda clase de sacrificios y al saber que existía esa posibilidad de salvación y que yo era la que podía proporcionársela, no vacilé en afirmar que por él haría el mayor sacrificio de mi vida.


  Entonces, aquella gente, demasiado bien informada de mi vida, como pude comprobar cuando tuve tiempo de reflexionar sobre ello, me propusieron entrar al servicio secreto de Inglaterra—que al decir de ellos era también entrar al Servicio de Polonia—, prometiéndome a cambio de ello la libertad de mi padre.


  Aquello fue para mí un golpe que truncó mi existencia. Una nueva visión del mundo se alzaba ante mis ojos, pero sobre ella se destacaba únicamente la figura de mi padre, amenazado de muerte, y que me suplicaba le salvara.


  Accedí a lo que se me proponía, y comenzó la dura esclavitud de mi vida de espía, que marchitaba todas las glorias y todas las alegrías de mi vida de artista. Me hicieron recorrer en actuaciones públicas diversas naciones, y en todas ellas tendieron las redes de mis atractivos para apresar incautos, aunque puedo añadir que, para mi satisfacción y desesperación de mis explotadores, los resultados no corrieron parejos con sus esperanzas.


  Lanzada ya al torbellino de esa existencia de emoción y de misterio, pronto una nueva desgracia vino a agravar mi situación, tan digna de lástima. Mi padre pudo fugarse de Polonia, y tuvo la mala idea de refugiarse en Rusia. Pero allí fue detenido como sospechoso de fingir una farsa en inteligencia con Polonia e Inglaterra, máxime cuándo por contraespías rusos, infiltrados en el servicio secreto inglés, se supo que yo trabajaba en provecho de esta nación. Y entonces sí que vino la gran amenaza y el gran peligro de perder a mi padre si yo no demostraba con hechos que ningún interés ni afecto me ligaban a Inglaterra y que ni mi padre tenía relación alguna con su servicio de espionaje, ni mucho menos estaba en inteligencia conmigo para ello, ni yo, en definitiva, tenía empeño alguno en servir a los ingleses en perjuicio de Rusia. Como garantía de ello, se me exigió que, conservando mi carácter y apariencias de agente secreto inglés, entrara al servicio superior de Rusia, y comenzara este peligrosísimo doble juego, a las órdenes de otros jefes que también ostentaban el mismo doble carácter.


  Así acosada, y siempre con el único anhelo de salvar a mi padre, seguí actuando, juguete de unas y otras organizaciones, ocultando a una lo que me veía forzada a hacer en servicio de la otra.


  Últimamente era París el teatro de mis operaciones. Allí me comenzó a cortejar asiduamente un jefe de Estado Mayor francés, llamado Mr. Goron, el cual manejaba documentos de alto valor político que me encargaron arrancara de sus manos. Para esta labor sólo podía ser elegida una mujer, y sobre todo una mujer que además de no aparecer sospechosa, tuviese a su favor la cualidad que yo tenía de ser admirada por el militar.


  Cuando me di cuenta de lo que se me podía, me indigné y traté de rechazar el encargo; pero mis opresores fríamente me dijeron que lo pensase durante veinticuatro horas, pues o aceptaba, o mi padre tardaría muy pocas horas más en desaparecer del mundo, siendo yo la responsable de su muerte.


  Aquella noche fue para mí la más terrible de mi vida. Cuando amaneció, ya no lo dudé más; la vida de mi padre estaba por encima de todas las consideraciones sociales y de todos los peligros que a mí pudieran amenazarme, y acepté.


  Se me facilitó un contrato para la Sala Odeon, de París, más ciertas instrucciones sobre mi modo de proceder en la capital francesa y en particular cerca de Mr. Goron.


  También se me dió un nombre y una dirección para telegrafiar con cierta clave, en caso de peligro o apuro, y se me indicó que en París me visitaría un agente especial de la organización, al cual debería obediencia ciega, pues era una de las altas autoridades de aquella red de espionaje.


  En París, donde ya era admirada, mi éxito se ratificó, y Mr. Goron, muy gozoso de verme reaparecer antes de lo que suponía, extremó sus atenciones hacia mí, de forma irresistible.


  Confieso que yo, que me he burlado mucho de los hombres en cuestión de amores, sentí repugnancia por hacer víctima de mis diabluras a aquel hombre bueno y galante, que jamás me trató con grosería, y que tuvo para mí sus más finas atenciones; pero era la base de la libertad de mi padre, y tuve que acallar mis escrúpulos y extremar con él mis arrumacos, hasta envolverle en la red de mis seducciones.


  Pero no crea usted que el amor influyó mucho en sus nervios para dejarse dominar y hacerme partícipe de sus secretos profesionales. Hombre culto, frío y corrido en la vida, sabía separar un concepto de otro, y por más que desplegué todas mis armas femeninas en seducirle y dominarle no lo conseguí.


  Solo a ciertos manejos de mis cómplices en París y a una circunstancia providencial, se debe que en el momento crítico pudiese enterarme de algo, que más tarde fue útil para que otros realizasen el repugnante trabajo de quedarse con los papeles deseados.


  Esto no lo digo para exculparme. Tomé la parte que pude en preparar el robo, aunque no actué personalmente en él.


  Cuando el resto de los comprometidos, a los que no conozco, pues solamente traté a Andrews, tuvieron en su poder los planos, Andrews me advirtió que tenía que despedirme del Odeon y emprender el viaje a Roma, portando tan peligrosos documentos. Yo me negué en redondo, pues sabía que era tanto como estropear todo lo hecho y exponerme, además, a correr la suerte de mi padre.


  Pero él me explicó su plan, que era ingenioso y diabólico. Aprovechando que durante mi estancia en París me hacía la corte asiduamente un diplomático francés, que ahora viaja en este mismo tren y que va destinado a Roma, Andrews se proporcionó un maletín de doble fondo disimulado, y escondió en él los planos, obligándome luego a guardar las alhajas. Mi papel consistiría en pedir al diplomático que me las custodiase en su valija hasta Roma, por temor a ser víctima de un robo.


  El diplomático, inocentemente, accedió a mi ruego, y así pasaron la frontera, sin ser encontrados por la policía, con lo que mi misión podía darse por concluida y la libertad de mi pobre padre parecía asegurada.


  Pero cuando pasada la frontera pedí mi maletín y le abrí, me encontré con la dolorosa sorpresa de que, en forma inexplicable, había sufrido un cambiazo y que los planos habían desaparecido y con ellos todas mis alhajas, que valen bastantes miles de libras.


  Andrews se puso furioso, lanzando la sospecha de que en este tren viaja algún espía contrario, que ha venido siguiéndonos y que conocía la forma de sacar los planos de Francia, cosa que a mí me pareció absurda, pues sólo él, supongo yo, sabía el secreto del maletín; y cuando animada por una sospecha contra él me decidí a telegrafiar a la persona a quien yo debía suprema obediencia, se enfureció más, sintiéndose contrariado por ello. Esto me hizo sospechar que fuera él mismo el que diera el cambiazo al maletín, para apropiarse los planos en beneficio propio, traicionando a los que dice servir, y al tiempo, para beneficiarse doblemente, a costa mía, con mis alhajas. Por si me faltaba algo para convencerme, le he sorprendido en el momento en que tenía todo preparado para abandonar el tren furtivamente en Florencia.


  Entonces le he dado a entender que sospechaba de él doblemente y que no le dejaría apearse, pues antes era capaz de denunciarle, aunque la denuncia fuese mi perdición. Esto le ha sacado de su casillas y ha tratado de agredirme. Eso es todo...


  Kramer, que la había escuchado en silencio, mientras fumaba flemáticamente su pipa, atascada de tabaco rubio, se quedó meditando un momento, mientras contemplaba con conmiseración a la infeliz bailarina, y luego preguntó:


  —¿No me ha ocultado usted nada, ni me ha falseado nada?


  —Le juro a usted que no.


  —Bien... Quiero creer su historia, porque parte de ella la he vivido muy de cerca.


  —¿Usted?


  —Sí... ¿No me ha reconocido usted?


  —No... ¿Quién es usted que tanto sabe de este asunto?


  —Si hace usted caso al pasaporte que puedo exhibir, tengo un nombre muy raro y soy catedrático de física, norteamericano... En París, tenía un nombre más vulgar: era comisionista y me llamaba Otto Kramer.


  Olga le contempló con asombro. Por más que escudriñaba su fisonomía, no le era dable encontrar en aquellos rasgos angulosos y llenos de arrugas, nada de la lozanía de aquel rostro jovial y maduro que conoció cierta noche en su camerino de la Sala Odeón.


  —¿Cómo? —exclamó asombrada—. Pero... usted es...


  —Sí, Olga; soy aquel galante y asiduo admirador de usted, que tuvo el honor de ser invitado a tomar el té en la intimidad de su gabinete del hotel...


  —¡Ya!... Luego usted es el rival nuestro que se ha aprovechado de lo que sabía, para seguirnos y despojarnos de los documentos...


  —Olga... Más vale que dejemos eso para no ser discutido. Si usted supiese quién soy yo, acaso temblaría más aún que tiembla. Confórmese con saber que a pesar de creerme quien me cree, soy el único hombre que voy a faltar a mi obligación intentando salvarla.


  Ella dirigió sus hermosos ojos velados por las lágrimas hacia su terrible enemigo y preguntó, tratando de sonreír:


  —¿De verdad?


  —Sí. Mi corazón no me engaña al admitir su historia y creer a usted víctima de una maquinación infame, y voy a tratar de salvarla.


  —¿Cómo? Tendría antes que dejar escapar a Andrews para que éste no fuese el que me denunciase a mí por huir, aparte de que nuestra organización es tan perfecta, que no tardaría mucho en dar conmigo. Estoy metida en un laberinto del que no es fácil salir.


  —Para mí sí. En este tren viaja un agente mío, en cuyos manos voy a ponerla a usted. Este amigo, en llegando a Florencia, se pondrá en contacto con quien la preparará a usted alojamiento oculto por unos días, y un pasaje para América con nombre y documentación supuesta. Usted se embarcará en el vapor que se la asigne y no volverá a Europa si no quiere exponerse a ser fusilada sin que nadie pueda hacer nada para salvarla.


  —Pero, ¿y mi padre?... ¿Y mis alhajas?


  —De su padre yo me cuidaré. Yo la prometo que cuando este lío quede deshecho, la situación de su padre quedará aclarada, pues tengo la sospecha de que todo ha sido un lazo para contar con sus necesarios servicios; en cuanto a las alhajas, confío en encontrarlas y podérselas enviar de forma segura.


  —¿Cómo y dónde, si usted no sabrá por dónde ando?


  —Sí. Usted cuando llegue a América, me escribe una carta a un nombre y unas señas de Berlín que yo le daré. Con eso basta para que yo sepa cómo dirigirme a usted.


  Ella, después de un momento, de duda, tendió su fina mano a Kramer diciéndole:


  —Leo en sus ojos que es usted un hombre leal y a usted me confío. No siento mis alhajas, sino la vida de mi padre; pero si usted me promete interesarse por él, pierdo muy a gusto mis alhajas.


  —No se preocupe, que salvaré para usted ambas cosas. Ahora váyase a su litera a preparar su equipaje, pues no tardaremos mucho en llegar a Florencia.


  Olga se levantó dispuesta a salir. Antes, Kramer se asomó al pasillo, y como no viese nada sospechoso, la hizo señas de que abandonase el departamento, acompañándola hasta el suyo, donde la dejó entregada a preparar su atuendo.


  Luego volvió en busca de su agente.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Nada. Su amigo salió de la litera, y estuvo paseando por los pasillos como un demonio encadenado. Luego ha vuelto a esconderse en su caracola y ahí lo tienes:


  —Bien. Ahora escucha lo que te digo. Cuando lleguemos a Florencia, nos esperará en la estación Oscar Klar. Le entregarás esta tarjeta y pondrás en sus manos a la bailarina Olga. Dile que tengo necesidad, como si se tratase de mí mismo, de que la haga embarcar para América lo más rápidamente posible y con las máximas garantías. Esto es todo.


  El agente se guardó la tarjeta, diciendo:


  —Descuida, qué se hará como ordenas.


  —Inmediatamente regresas al vagón y no dejes de estar lo más cerca de mí o de donde me encuentre. Se preparan acontecimientos fuera de tono y si no tienen que jugar las pistolas, cuando menos tendrán que salir a relucir de forma amenazadora.


  —Saldrán... Y si es preciso, funcionarán.


  —Nada más. Y ahora, procura no darte a ver mucho, que ahora es cuando menos nos hace falta.


  Y dando media vuelta, se volvió a su litera a reflexionar sobre la forma de hacer frente a los acontecimientos que se avecinaban.


  CAPÍTULO XVIII


   


  NERVIOS EN TENSIÓN


   


  El tren corría devorando la distancia camino de Florencia. Los protagonistas de éste drama, agobiados por el peso de los acontecimientos, seguían encerrados en sus literas, calculando las consecuencias que para cada uno de ellos traería la llegada del convoy a Florencia, y lo que en esta estación podría aguardarles de agradable o trágico.


  Antes de llegar a dicho punto, el tren tenía que hacer una corta parada en una estación intermedia. Cuando el convoy se detuvo, ya Kramer se encontraba colocado estratégicamente en unión de su ayudante, dispuestos a impedir la fuga de Andrews si éste intentaba llevarla a la práctica.


  Pero el ruso, que debía tener otros proyectos, se limitó a inquirir a través del vano de la ventanilla de su departamento el nombre de la estación y nada hizo por abandonar el coche.


  Inmediatamente de frenar la máquina, sé abrió una de las portezuelas del coche donde viajaba Kramer, y un empleado hizo, un llamamiento en voz alta:


  —¡Olga Petrowa!


  Kramer, extrañado de aquella llamada, hizo señas al empleado indicándole el departamento de la bailarina.


  El empleado, portando un telegrama, hizo entrega de él, e inmediatamente el tren se puso en marcha.


  El alemán, intrigado, se dirigió en busca de Olga, la cual, al verle, le dijo:


  —Me alegro de que venga usted. Vea lo que he recibido.


  Kramer tomó el telegrama y leyó el contenido, que nada le dijo:


  —¿Qué quiere decir esto?


  —¿No conoce usted la clave?


  —Tengo una copia de ella, pero está en mi maletín. Iré en su busca.


  —No hace falta. Yo le haré la traducción y luego, si no se fía, puede comprobarlo. El telegrama dice: “Desconfíe de Andrews. Nos encontraremos en Florencia. Molow.”


  El tren se iba acercando a Florencia y la bailarina, cada vez más inquieta, dijo a Kramer:


  —No sé cómo voy a poder escapar. En la estación me esperará Molow, y en cuanto me vea bajar al andén, no me dejará moverme.


  —Lo evitaremos. Vístase lo más sencillamente posible, y tape su rostro con algún velo. Asómese y cuando le vea, indíqueme quién es; yo procuraré entonces encontrar la forma de burlarle.


  Cuando el tren entró en agujas, Olga, casi desfigurada por su indumentaria, miró a través de la ventanilla y dando a Kramer con el codo, dijo:


  —Allí le tiene usted, mirando a ver si me descubre.


  Y señalaba a un individuo de origen semita, que con ojos inquisitivos atalayaba todas las ventanillas en espera de ver asomado a alguna el torneado busto de Olga.


  Kramer adoptó un plan y dijo:


  —Hágale señas de que suba por el lado de abajo del vagón, y usted, entre tanto, salga por el contrario. Yo me encargaré del amigo Molow, mientras mi agente la conduce a manos que la protegerán.


  La bailarina se quitó un guante, y tendiendo la mano a Kramer, dijo emocionada:


  —Gracias por todo, señor Kramer. Ha sido usted un caballero y confío en que alguna vez volvamos a encontrarnos en condiciones menos dramáticas; pero si así no es, sepa que le recordaré agradecida mientras Viva.


  —Adiós, señora, y cúmplame usted su promesa, como yo pienso cumplirle la mía.


  Se estrecharon las manos, y Olga, asomándose a la ventanilla, hizo señas a Molow, mientras se disponía a apearse por el lado contrario.


  Kramer la vio apearse, y en compañía de su agente, que ya estaba en el andén esperando con impaciencia, dirigirse a un viajero que se paseaba frente a los coches. Luego, tranquilo, pues todo marchaba bien, se dispuso a salir al encuentro de Molow. Pero cuando salía del coche para cruzar al otro, halló que le había interceptado el paso Andrews, el cual, apoyándole el frío cañón de un revólver en los riñones, le decía con tono burlón:


  —Señor Kramer, he sido un animal digno de pasar el miedo que me ha hecho usted pasar; pero todo ha concluido. He tenido que reflexionar mucho en mi litera para caer en la cuenta de que sólo usted era capaz de haberme seguido y descubierto, y creo que ha llegado la hora de enseñar el juego, que no me negará usted es peligrosísimo.


  —¡Caramba, Mr. Andrews! Le felicito por su perspicacia... ¿De qué se trata?


  —¡Oh, la cosa no tiene apenas importancia! De que me devuelva usted el maletín con las alhajas y el resto del contenido.


  —¿Las alhajas? ¿Con qué derecho las reclama usted?


  —Son para devolvérselas a “mi señora esposa”. Ha tenido la indelicadeza de acusarme de ser yo el ladrón y tengo que demostrarle quién es su valioso protector.


  —¿Y si me niego a devolver las alhajas?


  El griego reflexionó un momento y luego añadió:


  —No sé... El botín, es demasiado valioso para dejarlo en sus manos, pero acaso estuviera dispuesto a ello, si sólo se trata de un vulgar ladrón de joyas a cambio del maletín y el resto de su contenido.


  —¿El maletín? Ese le tiré al río después de apropiarme de las joyas.


  —¡Mientes, condenado! —rugió el griego, apretando los dientes con ira, al tiempo que acentuaba su presión amenazadora con el revólver—. ¡Quiero el maletín, o por quien soy, te juro que no saldrás vivo de este tren!


  —Pruebe a hacerlo. En ese caso sería detenido y...


  —Quiero el maletín o disparo. Sin él, todo me es igual... Tiene usted un minuto para decidirse.


  Kramer, pese a la sangre fría que aparentaba, estaba leyendo, en los ojos del ruso una resolución irrevocable de asesinarle, y no sabía cómo conjurar aquel peligro. Por otra parte, suponía a Molow buscando a Olga por los departamentos, y temía que de no anularle, volvería a descender para buscar a la polaca, con lo que todos sus planes se vendrían al suelo por la final e inesperada intervención de aquel ser repugnante. Estaba ponderando la posibilidad de revolverse bruscamente contra él, cuando observó cómo el griego hacía una violenta contracción y desviaba su mano, al tiempo que a sus espaldas se oía la fría voz de Rupp que decía:


  —Le tengo a usted tan bien encañonado por el costado, que al más leve movimiento disparo, y le advierto que mi pistola tiene silenciador.


  Andrews, cogido de espaldas y por sorpresa, dudó un instante que le fue fatal, pues le bastó a Kramer para hacer un brusco movimiento y retorcerle el brazo, desarmándole antes de que su enemigo tuviese tiempo de rehacerse de la sorpresa.


  —Gracias—fue el leve comentario de Kramer a su agente auxiliar—. En tu vida pudiste llegar más oportunamente que has llegado. ¡Pronto!... Llévalo a su departamento y espérame allí, porque tengo que hacer algo muy urgente.


  Andrews, obligado por el agente de Kramer, penetró en su litera, mientras el alemán, a toda prisa, corría a buscar a Molow. Este penetró segundos después en el coche y se dedicó a husmear por las literas.


  —¿Buscaba usted a alguien? —le preguntó Kramer, de forma indiferente.


  —Sí... A una señora con un velo, que he visto hace un momento por estas ventanillas.


  —¡Ah, sí!... Ha entrado en su litera... Aquélla es...


  Y le señaló la de Andrews.


  El recién llegado se adelantó .decidido a la litera, seguido de Kramer, que con el revólver oculto bajo la manga del sobretodo se había casi pegado a él.


  Molow, empujó un poco la puerta para asomar la cabeza. En aquel momento, Kramer le dió un empellón, obligándole a penetrar mientras lo hacía detrás él, cerrando inmediatamente la puerta.


  —Pase, señor Molow; pase, que será muy bien recibido.


  El otro, al oírse nombrar y verse así metido en la litera, sospechó algo anormal y se volvió con rapidez, tratando de llevar su mano derecha al bolsillo del abrigo; pero ya Kramer le había encañonado con su pistola, diciendo borlón:


  —Nada de movimientos de película de “cow-boys”, que son muy peligrosos; tratándose de mí. ¡Arriba las manos!...


  Molow, rugiendo de ira, elevó los brazos en alto, mientras Kramer le despojaba de un pesado revólver que llevaba en el bolsillo del abrigo.


  Cuando se convenció de que no escondía más armas, dijo:


  —Muy bien. Ahora podemos charlar un rato todos los presentes, sin que nadie pueda interrumpir la conversación de un modo ruidoso.


  Y señalando un asiento al recién llegado, añadió:


  —Siéntese usted, señor Molow, que tenemos que hablar.


  —Bien. Me sentaré, porqué tiene usted la fuerza de su mano; pero quiero hacer constar que se equivoca usted en cuanto a mi personalidad. Yo no me llamo Molow.


  —¿No? En ese caso puedo llamarle a usted Pedro Kamps; ¿le gusta más ese nombre?


  —Tampoco sé nada de él.


  —Yo sí. Tuve el gusto de tratar con usted hace un par de años en Berlín, cuando desaparecieron del Ministerio de Marina ciertos planos que a usted le fueron muy simpáticos. Claro es que entonces usted tuvo la suerte de escapar—sin las planos, naturalmente—y yo me quedé con las ganas, de echar un párrafo con usted, cosa que vamos a hacer ahora más tranquilamente... ¿Quiere usted decirme cómo se encuentran sus amigos del servicio de espionaje de Rusia?


  El aludido le cortó la palabra diciendo:


  —Le repito que se equivoca usted.


  —El que se equivoca es usted, si piensa que me va a engañar fingiendo no conocer a este caballero. Pero voy a tener el gusto de presentárselo. Ese caballero que usted ve en aquel rincón y que parece que le duele el estómago, es el amigo Andrews, el cual tuvo un gran interés en apropiarse la documentación del agente inglés número 13, para maniobrar a su amparo y traspasar el fruto del trabajo de toda su organización al servicio de espionaje ruso.


  Molow, ardiendo en ira, gritó:


  —Demuéstremelo.


  —Voy a intentarlo. ¿Le has registrado ya, Rupp?


  El agente de Kramer hizo una señal afirmativa y entregó a su jefe todo lo encontrado en los bolsillos de Andrews. Entre los varios objetos ocupados, figuraba una cadena con un dije cerrado, que Kramer se apresuró a abrir. En el interior, muy bien encajado, aparecía el famoso disco con la cruz en forma de aspa y el número 13.


  —¿Le basta a usted esa prueba? .


  —¿Pero, dónde están los planos? Eso es lo único que importa.


  —Pregúnteselo usted a él y pregúntele también qué ha hecho de las alhajas de su amiga Olga.


  —¿Olga? ¡Ahora que recuerdo! ¿Dónde está la bailarina?


  —Le sentaban muy mal los aires de Florencia y a estas horas estará intentando la travesía del Adriático, a ver si se le tonifica un poco la sangre.


  Molow, cansado de tanta ambigüedad, se encaró, con Kramer preguntando:


  —A todo esto, ¿se puede saber quién es usted y qué papel pinta en este enredo?


  —Eso es lo que estoy tratando de aclarar. Soy el tercero en discordia.


  —¿Y cuál es su plan?


  —Uno muy divertido. Apropiarme de esos bonitos planos por los que están ustedes jugando al escondite hace algunos meses, y luego regalar sus lindas personas a la policía italiana o a la del país que tenga más interés en poseerlas, que supongo será la de medio mundo.


  —¿Y usted?


  —Yo no cuento. Tengo bula.


  —¿Quién es usted para creerse tan omnipotente que pueda hacer eso y escapar limpiamente con los planos, sin tener que dar cuenta a nadie del robo?


  —Eso es cuenta, mía. En llegando a Roma es fácil que esta incógnita quede aclarada.


  Molow le miraba sin acertar a comprender si se burlaba o hablaba en serio. Luego, adivinando que se trataba de algún otro gran jefe de espionaje, propuso:


  —¿No podíamos llegar a un acuerdo usted y yo?


  —¿Y ése? —y al decir esto, señalaba a Andrews, que permanecía fieramente callado.


  —Ese no cuenta. Es un traidor a todas las causas y lo reclamo para mí.


  —¿Cuál es su proposición?


  —¿Qué interés tiene usted en esos planos?


  —El mismo que usted...


  —Así no podemos entendernos. Yo le prometo veinticinco mil libras a cambio de los planos.


  —Es poco dinero para mis ambiciones.


  —Bien... Para no perder el tiempo, puedo ofrecer hasta cincuenta mil.


  —¿Quién las va a pagar?


  —De eso no se preocupe y acepte.


  —Me dan más por su persona y la de Andrews.


  —No lo creo.


  —Pues espere que lleguemos a Roma y lo creerá.


  Molow tuvo una sospecha horrible y palideciendo intensamente, preguntó:


  —¿Acaso... pertenece usted... a la... policía?


  —¿Y si así fuera?


  —¡Maldita sea su alma entonces! Si ese tipo—y al decir esto señalaba a Andrews—hubiese sido tan cretino, que después de estropearnos un plan tan bien preparado hubiese tenido la habilidad de echarse la policía encima para descubrimos y perdernos a todos, merecía que le diesen la muerte más horrible.


  —Pues van ustedes a tener que indicar la clase de suplicio que hay que aplicarle, porque mucho me temo que así ha sido.


  Molow estaba indeciso. Por un lado creía que Kramer pertenecía a alguna clase de policía, aunque ignoraba a cuál; pero por otro, desconfiado y ladino, creía que estaba jugando con él a ver si con esa doble amenaza sacaba algo más de ventaja. Al fin terminó por decir:


  —Haga el favor de jugar con las cartas descubiertas y le repito que podemos entendernos. En Roma tengo agentes poderosos que igual pueden pagar una fuerte suma por los planos que suprimir al mejor agente de policía del mundo.


  —Pues espere a que lleguemos a Roma.


  Con habilidad suma, sin perder de vista al prisionero por temor a una reacción del mismo y a una sorpresa, sacó de su bolsillo un par de esposas, y se las aplicó a las manos. Luego trabó fuertemente sus pies, y sacando un pañuelo le aplicó una mordaza. Por su parte, el agente hizo lo propio con Andrews, dejando a ambos impotentes como dos fardos arrumbados sobre los asientos.


  Antes procedió a registrar al ruso, sin encontrar nada de particular sobre él.


  Realizada esta operación, dejó a los cautivos bajo la vigilancia de su ayudante y salió al pasillo.


  CAPÍTULO XIX


   


  SE DESHACE EL NUDO


   


  Kramer consultó el reloj. Eran las seis y media de la tarde, y media hora después ,el tren entraría en la estación de Roma, punto final de su larga y jadeante carrera.


  Se asomó a la ventanilla y contempló distraídamente el paisaje verde y encantador de las campiñas romanas, que iban desfilando a ambos lados del convoy en un panorama cautivante. Pasada media hora, el nudo se desharía de una forma violenta, pues aún faltaba alguien por comparecer, y ese alguien no era un cualquiera, sino el alma de toda aquella tenebrosa trama, que le había tenido cerca de seis meses metido en un avispero, del que había salido indemne, gracias a sus condiciones de luchador y a un poco suerte que le había acompañado.


  Los planos estaban en su poder e iba a ser muy difícil desposeerle de ellos. También tenía en su poder dos sujetos muy peligrosos y esperaba cazar a un tercero, pero, ¿qué pasaría al final?


  Su misión consistía en deshacerse de toda aquella peligrosa maraña de enemigos y desaparecer con los planos, engañando a sus rivales.


  Su misión aún distaba mucho de estar concluida. A la dificultad de distraer los planos, había que unir el indagar la situación del padre de Olga y rescatar las alhajas de ésta... Al recordar las joyas, una sombra de inquietud pasó por su rostro, velándolo de inquietud.


  ¿Qué habría hecho el ruso de ellas? Ahora recordaba que las había escondido en la sombrerera de su prisionero y que éste, cuando fue sorprendido por Olga, dispuesto a escapar en Florencia, tenía todo su equipaje preparado, y forzosamente tenía que haberlas visto.


  —Claro era que aún no había abandonado el tren y que era tiempo de rescatarlas.


  Se dirigió rápidamente al departamento donde Andrews yacía, como un pelele y preguntó a su agente:


  —¿Registraste bien el equipaje de este pájaro a ver si tenía algo comprometedor en él?


  —Sí.


  —¿Y no has encontrado nada?


  —Nada...


  —Es raro. A ver, déjame a mí que registre.


  Kramer vació el contenido de la maleta, del maletín, de la sombrerera, de una, cartera de mano que Andrews guardaba con mucho cariño y de todo cuanto podía servir de albergue a las joyas, pero no dió con ellas. Luego hizo un registro del prisionero, con el mismo resultado.


  Nada dijo que indicase el verdadero objeto del registro, pero se retiró muy contrariado.


  ¿Dónde habría guardado el ruso las alhajas? Conociendo la psicología de la raza, estaba seguro de que no se había desprendido de ellas y que tampoco era capaz de abandonarlas, pues para él significaban un excelente botín.


  Este era un misterio que debía aclarar llegando a Roma, pues no estaba dispuesto a abandonar la fortuna de Olga, estando seguro de que se encontraba al alcance de su mano.


  Pero tenía que saber dónde se escondía. Aquellas alhajas eran para él un arma poderosa, pues le servirían para acusar al ruso de robo y demostrarlo.


  Cuando por fin daban las siete, el tren, con una exactitud que hacía honor al conductor, penetró en la estación de término donde una gran muchedumbre llenaba los andenes.


  Kramer, nervioso, se quedó en el pasillo dispuesto a esperar acontecimientos.


  Había cursado un telegrama y esperaba cierta visita; pero también su instinto le decía que otra debía llegar en busca de Andrews y le interesaba localizar quién sería el misterioso visitante.


  Por el final del pasillo avanzó con gesto dubitativo cierto sujeto, craso, bajito, con una poblada barba negra que a Kramer se le antojó a distancia producto de hábil peluquería, y vestido de un modo sencillo y descuidado.


  El viajero miró a todos lados de un modo raro, y después de una duda, consultó las literas.


  Todas estaban abiertas, y de ellas salían viajeros cargados de bultos, que estaban almacenados en los pasillos para entregarlos a los mozos de equipajes que pululaban por todas partes.


  El misterioso sujeto asomó la cabeza por las primeras literas como si buscase a alguien. A Kramer no le cupo duda que aquel era el sujeto que buscaba a Andrews y se prestó a intervenir cuando se acercase a la litera del ruso.


  Por fin llegó al departamento ocupado por los prisioneros. Al verlo cerrado, tuvo un momento de vacilación, pero luego, de forma decidida, entreabrió la puerta y asomó la cabeza.


  Kramer, dando un enorme salto, le empujó por detrás, obligándole a entrar dando traspiés, y tras cerrar la puerta rápidamente, apuntó al sujeto con la pistola gritando:


  —¡Arriba las manos!


  El sujeto, repuesto de la impresión que le causara el empujón y verse impelido hacia el interior contra su voluntad, reaccionó rápidamente y hombre poco medroso por las pruebas, saltó sobre Kramer, atenazando su brazo derecho para desviar la pistola, mientras trataba de retorcérselo terriblemente.


  Kramer sorprendido por la agresión, dejó caer el arma para poder luchar con más soltura, mientras su agente trataba de ayudarle lanzándose a su vez sobre el individuo.


  Este era un excelente luchador y poseía rabia y músculo, pues a pesar de verse obligado a pelear con dos a la vez, no se desanimaba y se revolvía en el estrecho recinto de la litera de un modo enérgico y decidido.


  Como el espacio era tan reducido, pronto la lucha, al adquirir violencia, necesitó de mayor espacio, y los tres enemigos, en una pugna terrible, fueron a dar con sus cuerpos sobré la frágil armadura de la puerta, haciendo saltar en pedazos los cristales de la mampara y armando un estrépito ensordecedor.


  Los pocos viajeros, que aún quedaban en el vagón, al oír el ruido de la lucha, se quedaron sorprendidos. Una señora que se disponía a apearse, empezó a dar alaridos solicitando socorro y gritando que se estaban matando algunos viajeros en el interior de una litera, e instantes después, tres individuos, dos de ellos vistiendo el uniforme de la policía y otro de paisano, pero con aires de jefe, irrumpieron en el vagón pistola en mano, dando el alto a todos y amenazándoles con disparar si no deponían su actitud.


  Kramer y su ayudante cejaron en la lucha, mientras el sujeto que tanto tesón pusiera en defenderse, al verse acorralado, trató de abrirse paso entre los policías para escapar, cosa que estuvo a punto de conseguir.


  Fue Kramer el que dando un terrible salto le asió por la manga del gabán atenazándole con fuerza y dando tiempo a que los policías le amarrasen firmemente.


  El que parecía el jefe echó un vistazo al interior, y al ver el cuadro que éste ofrecía, con Andrews y Molow tumbados sobre el asiento y fuertemente amarrados con esposas en las manos, miró extrañado a todos y preguntó:


  —¿Puede alguien explicarme qué ha sucedido aquí y qué significa esto?


  Kramer se adelantó diciendo:


  —Por casualidad, ¿no tendré el gusto de hablar con el comisario Paoli?


  —Sí, señor. El comisario Paoli soy yo.
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  —Lo celebro infinito. Yo soy quien ha puesto a usted un telegrama rogándole que acudiese a este tren.


  —¿Cómo? Entonces usted es...


  —Rudolph von Werten, jefe del servicio secreto alemán.


  El comisario le tendió la mano,, diciendo:


  —Tengo un verdadero placer en conocer a tan afamado patriota, pero espero que no tome a mal le exija una garantía de su palabra.


  —Al contrario. Me encanta su prudencia.


  Werten sacó una navajilla, y descosiendo la entretela del cuello de su gabán, extrajo de ella una chapa y un pequeño pliego de papel envuelto en una tela impermeable, entregándoselo al comisario.


  Este, después de ver los sellos del famoso centro de investigación y convencerse de que el sujeto que tenía delante era efectivamente el conocido jefe del servicio secreto alemán, dijo:


  —Ha sido para mí una satisfacción llegar tan a tiempo. ¿Quiere usted decirme qué ha sucedido y qué ayuda puedo prestarle?


  —El relato de lo ocurrido es muy largo, señor Paoli. En cuanto a su ayuda, necesitó que estos tres sujetos sean trasladados a sitio segurísimo. Son elementos de un alto valor criminal para todos, y su captura, aparte los peligros corridos, me ha costado muchos meses de paciente labor.


  El comisario dió orden a uno de los policías para que fuese en busca de refuerzos, trayéndose al tiempo varios autos.


  —¿Quiénes son estos individuos?


  —Se los presentaré a usted por orden cronológico de actuación: aquel seco y anguloso, que ve usted en ese rincón se llama Andrews, dice ser griego, si no estoy mal informado y pertenece al servicio de espionaje ruso, aunque creo también que es capaz de hacer traición a su sombra si hay por medio un lucro personal... Tiene a su cargo, que yo sepa, un par de muertes violentas y ya veremos qué otras bonitas cosas. Ese otro de nariz afilada y el mirar torvo pertenece al mismo servicio de espionaje, pero no es ruso, sino eslavo. Tuve ocasión de contender con él en Berlín, con motivo de otro robo de documentos en el ministerio de Marina y se me escapó por una verdadera casualidad; y este otro, que con tantos ánimos luchaba por librarse de la trampa en que él solo se había metido, es el amigo Iván Petropp, verdadero ruso, un gran elemento en el servicio del contraespionaje soviético y hombre activo y peligroso. Los tres andan metidos en el mismo asunto y los tres han caído en la trampa por la misma cosa.


  Quiero destacar la actuación del amigo Andrews, por lo que de repulsiva y cruel tiene. En el exprés de París, asesinó a un agente del servicio secreto inglés para apropiarse su contraseña y el producto del trabajo de toda la organización. Más tarde, asesinó alevosamente en un hotel de París a uno de mis agentes, porque éste le había descubierto, y en el tren ha pretendido asesinar a una bailarina llamada Olga Petrowa y le ha robado todas sus alhajas, las cuales yo le ruego haga buscar, pues están indudablemente en este tren.


  El supuesto griego, al verse así acusado, rompió el mutismo en que se había encerrado, para barbotear:


  —¡Miente como un lobo indigno! ¡Que diga la verdad! ¡Que diga que ha sido él quien robó el maletín con los planos y apropió de ellos así como de las joyas, y ahora pretende hacerlos desaparecer para cargarme a mí las culpas!... ¡Que diga la verdad!


  El comisario, al oírle, preguntó a Werten:


  —¿A qué documentos se refiere?


  —Me figuro a cuáles, pero falsea la verdad. Andrews ha sido uno de los autores del robo de los documentos secretos del Estado Mayor francés y yo le he venido persiguiendo para apoderarme de ellos, pero él, más listo o más temeroso, se ha deshecho de ellos y no he encontrado forma de hallarlos.


  —¿Dónde iban, esos documentos?


  —En un maletín.


  —¿Quién llevaba ese maletín?


  —Una bailarina llamada Olga Petrowa.


  —¿Dónde está Olga?


  —Desapareció y para nada hace falta en esta historia.


  —Diga usted que sí—rugió Andrews—, ella fue mi principal colaboradora y está tan comprometida como el que más.


  El comisario estaba perplejo oyendo las acusaciones del griego, por lo que se vio obligado a decir a Werten.


  —¿Quiere usted aclararme la situación de esa Olga y decirme qué ha pasado con ella?


  —Sí, señor. Olga Petrowa era un agente a nuestras órdenes. Para poder sorprender los secretos de nuestros enemigos, la hicimos ingresar en el servicio de espionaje inglés y tomar parte en algunos servicios realizados en París. Cuando Andrews robó los documentos al coronel Goron, ideó valerse de Olga para sacarlos, facilitándole un maletín de doble fondo, en el que las joyas iban guardadas con los documentos. Para poder pasar la frontera sin ser registrados, Andrews sugirió a Olga qué ella a su vez rogase a un diplomático francés que viajaba en este tren que le guardase las joyas hasta entrar en territorio italiano. Olga así lo hizo, pero cuando reclamó el maletín a su admirador y lo abrió, se encontró con que el maletín era igual, pero no el mismo, y tanto las joyas como los documentos habían volado.


  Entonces acusó a Andrews de haber sido el ladrón y le amenazó con descubrirle a la organización telegrafiando a Molow lo que sucedía. Andrews, sabiendo que esto era descubrirle, decidió abandonar el tren en Florencia con documentos y alhajas, pero fue descubierto por Olga. Entonces Andrews quiso asesinarla, cosa que no logró gracias a mi intervención. Esta es la historia y ahora solo falta saber qué ha hecho con la documentación robada y con las alhajas.


  Andrews no hacía más que vociferar diciendo que aquello era una burda historia inventada por el policía para salvar a Olga y perderle a él; pero el comisario, dando más crédito a las palabras de Werten que a las del griego, le ordenó callar rudamente, amenazándole con meterle dos arrobas de trapos en la boca si no enmudecía.


  Werten estaba muy satisfecho de lo bien que había coordinado los sucesos para decir la verdad que le convenía y salvar a la bailarina, a la que desde el primer momento creyó una víctima de la maquinación de aquella gente.


  Uno de los agentes llegó para avisar que los coches esperaban fuera de la estación, en unión de media docena de policías más; pero el comisario dió orden de suspender el traslado de los presos hasta encontrar los documentos y las alhajas.


  La gente había despejado ya el convoy y sólo habían quedado en él los protagonistas de aquella dramática escena.


  Paoli mandó encerrar a los presos en un departamento cercano y luego, abriendo el equipaje de Andrews, lo registró a conciencia sin lograr encontrar lo que buscaba.


  Molesto por la ineficacia del registro, ordenó deshacer la maleta y el maletín, pero a pesar de haberlas convertido en trozos minúsculos, no pudo encontrar nada de lo robado.


  Entonces se procedió a una búsqueda por todo el departamento, levantando asientos, registrando por todas las junturas de las puertas y ventanillas, en el techo, en el ventilador, en el lavabo y en todas partes, siempre de modo infructuoso.


  Como ya se echara la noche encima, para ver mejor, Werten trató de encender la luz central; pero observó que no funcionaba por estar la lámpara fundida.


  Iba a dejarlo así, cuando sintió un impulso extraño, y subiéndose a los almohadones de la litera, se colgó, en el travesaño del techo y desatornilló el globo esmerilado que pendía del centro.


  Cuando lo tuvo en la mano, lanzó un grito de triunfo. Andrews había hecho desaparecer la bombilla para esconder dentro todas las alhajas de Olga, que Werten metiera en su sombrerera en los primeros momentos.


  —Bien—exclamó radiante—. Aquí tiene usted parte del botín.


  El comisario examinó las alhajas, admirándose del valor de las mismas.


  —¿Dónde está Olga? —preguntó a Werten.


  —Como yo no quería que se viese mezclada en este asunto, pues ha trabajado en él por amor al arte, la he dejado en buenas manos que a estas horas la habrán hecho llegar a Berlín.


  Yo le avisé a usted por telégrafo para que acudiese, porque tenía necesidad de entregarle los prisioneros. Yo aquí actúo fuera de mi jurisdicción y no podía moverme libremente deteniendo a quien quisiera; por eso necesitaba una ayuda oficial. Usted captura sin gran esfuerzo a tres peligrosos espías y los pone a buen recaudo, llevándose la gloria de la detención, puesto que yo no he de figurar para nada en ella.


  —Tiene usted razón. Yo no soy el llamado a discutir procedimientos. Allá mis superiores y en última instancia el gobierno.


  Luego ordenó trasladar a Andrews a su departamento.


  Cuando éste penetró y vio la lámpara de la luz sobre el diván del asiento, comprendió que las alhajas habían sido descubiertas y gritó encarándose con Werten.


  —¿Las encontró usted por fin?


  —¿Ve usted, señor Paoli, cómo él mismo se confiesa el ladrón?


  —¡No! Confieso que las escondí ahí para verme libre de esa trampa. Usted fue el que las sacó del maletín y las colocó en mi sombrerera, para que me fuesen encontradas allí al menor registro. Yo las dejé ahí para librarme de ellas, pues bastante tenía con lo que pesaba sobre mí. Si hubiese sido mi intención llevármelas, no las hubiese dejado abandonadas en el tren de esa manera.


  —Usted las dejó, porque se vio perdido. ¿Dónde están los documentos robados?


  —De esos le podrá dar a usted cuenta este señor.


  —Bien. Ya cantará usted donde sea preciso. Son ya muchas las patrañas que lleva contadas, para que pueda creerle una más.


  Paoli dió orden de sacar a los prisioneros trasladándolos a los coches para conducirlos a la Jefatura Superior de Policía, dónde debían ser interrogados.


  Werten se dirigió a su departamento, tomó su maletín y su bastón, que yacía abandonado sobre, el asiento, contemplándole con sonrisa irónica, mientras murmuraba:


  —También el Servicio Secreto se ve obligado de vez en vez a tergiversar la verdad y sustraerse a sí mismo documentos.


  En el pasillo se reunió con Paoli, y ambos, en un coche, se trasladaron a la Jefatura de Policía.


  Allí el alemán hizo su presentación oficial, dando cuenta cumplida de su misión y del objeto de aquel accidentado viaje.


  Funcionó el teléfono con Berlín, para comprobar de un modo neto la personalidad de Werten, así como todas sus manifestaciones, y el Jefe supremo del Servicio Secreto de Berlín mostró deseos de hablar con su subordinado a través del hilo.


  El agente, rígido y severo, tomó el auricular y exclamó:


  —Von Zeuker; aquí al aparato Werten. ¿Como está usted jefe?


  —¡Bravo, Werten! —gritó entusiasmado el jefe supremo. Acabo de informarme del final de su audaz aventura y le felicito por su actuación, en mi nombre y en el del gobierno, aunque lamento que los documentos que nos eran tan preciosos hayan desaparecido.


  —Yo también lo deploro. Mi idea era haberle hecho ese ofrecimiento a mi llegada a Berlín, pero, ¡qué le vamos a hacer! Si no le disgusta el cambio, le regalaré un precioso bastón de Malaca que he adquirido durante mi estancia en París; y que es una preciosidad... ¡Como sé que le gustan tanto!...


  —Si no hay otra cosa y realmente posee gran valor, lo aceptaré. Ya sabe usted que son mi debilidad.


  —Pues cuente con él. Estoy seguro de que cuando lo reciba, sabrá apreciar el regalo en todo su valor.


  Y con esta broma final de doble sentido, Werten se despidió de su jefe.


  EPÍLOGO


   


  Ocho días más tarde, Werten abandonaba Italia, después de haber recibido exquisitas atenciones del gobierno italiano por el servicio prestado, y se dirigió a Berlín, no sin antes conseguir la extradición de Andrews, el cual habría de responder ante las severas autoridades alemanas del asesinato del agente secreto Guillermo Katz.


  También había conseguido que se le hiciese depositario de las alhajas de Olga Petrowa, las cuales tenía el firme propósito de devolver a su legítima dueña, en el momento en que localizase su paradero.


  Cuando el infatigable agente, cansado y maltrecho, pero rebosante de satisfacción pisó el despacho de su jefe, el eminente organizador del Servicio Secreto alemán, Arnald Von Zenker, éste le abrazó conmovido diciendo:


  —¡Querido Werten viene usted más delgado y más pálido!


  —Sin duda a causa de las emociones sufridas. He tenido que luchar mucho y contender con enemigos de sumo cuidado, pasando por emociones y peligros violentos, y este desgaste nervioso no tengo más remedio que acusarlo.


  —¿Está usted pesaroso de figurar en nuestro Servicio?


  —¡Jamás! Me consagré a él por propia voluntad en servicio de mi patria y todo cuanto pueda ofrecer a ésta me parece poco.


  —Gracias. Creo que después de este trabajo le convendrá descansar un poco tiempo... Y ahora cuénteme lo sucedido, pues tengo aquí una amplia versión de la policía italiana y no estoy muy conforme con ella, porque encuentro lagunas muy difíciles de llenar... ¿Quién es esa misteriosa bailarina que figura en el informe como agente nuestro y de la que no tenía la menor idea? No he querido desmentirle, porque ignoraba sus manejos, pero necesito una explicación íntima.


  —Que yo se la daré gustoso, y, si cree usted que me he excedido en mis atribuciones o en mi sentimentalismo, puede disponer de mi cargo, y exigirme las responsabilidades que estime oportunas y que yo acataré con respeto.


  Werten contó a su jefe toda su odisea de París y la intervención de Olga en el asunto.


  —Y, ¿usted se creyó su historia?


  —Tanto, que he decidido hacer indagaciones para localizar el paradero de su padre. Nosotros no tenemos noticia alguna de su nombre, ni de su pretendida intervención en el conato de levantamiento polaco y estoy seguro de que todo se ha reducido a una añagaza para asustar a su hija y obligarla a tomar parte en estas andanzas de espionaje.


  —De todas formas, aunque la actuación de ella esté disculpada por su amor filial, no puede usted negar qué tomó parte en el servicio contra nosotros.


  —Obligada; pero gracias a ella estuve al tanto de todos los manejos de nuestros enemigos y pude desenmascarar a Andrews y capturar a Molow y a Petropp. Tengo la creencia de que he obrado con justicia a la par que con humanidad. Como para salvarla tenía que justificar su actuación, por eso me permití afirmar que era un agente secreto nuestro. Ahora, usted dispone lo que crea conveniente...


  —Nada tengo que disponer. Yo no puedo desautorizarle a usted. Lo único que siento es que los planos los haya destruido ese odiado griego de pega... Hubiésemos prestado un excelente servicio a nuestra causa y así...


  —Tiene usted razón. Por cierto que le hice a usted una promesa y voy a cumplirla. Aquí tiene usted el valioso bastón que le ofrecí por teléfono.


  Werten descolgó de su brazo el bastón que traía y se lo ofreció a su jefe. Este, después de tomarlo y examinarlo con suma atención, se lo devolvió diciendo:
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  —Gracias, Werten, pero se lo devuelvo. No tome usted la cosa a desprecio; es que no es esta la clase de bastones que a mí me van y como no lo usaría nunca, usted podría darse por molesto. Por ello prefiero devolvérselo francamente.


  —¿Cómo? —exclamó Werten fingiendo contrariedad— ¿Es que lo juzga usted de exiguo valor?


  —No,      pero, es antiestético para mí...


  —Lo siento. Es un bastón por el que estoy seguro que ofrecerían medio millón de libras en Inglaterra o en Francia.


  Von Zenker rompió a reír con estrépito, replicando:


  —¿Quién?


  —¡Cualquiera de los dos gobiernos!


  Von Zenker al ver el gesto serio de su subordinado, tomó el bastón nuevamente y tras un detenido examen preguntó:


  —¿Tiene oro dentro?


  —Desatornille el puño y véalo. A lo mejor, sí...


  Von Zenker, adivinando lo que Werten quería decir con aquella reticencia, presionó sobre el mango, hasta lograr que se aflojase la tuerca que le unía a la caña.


  Cuando se desprendió el puño, volvió el palo, dando con él sobre el borde de la mesa.


  Del interior se desprendió un pequeño rollo de papeles finísimos, atados con una cinta de seda azul. Von Zenker se apresuró a desatar el paquete y examinar su contenido.


  Cuando se dió cuenta de su valor, se dirigió a Werten dándole un fuerte abrazo, mientras decía emocionado:


  —¡Bien se ha estado usted divirtiendo a mi costa, grandísimo zumbón! ¡Cómo se ve que se le ha contagiado a usted la frivolidad de los franceses y el humorismo de nuestros enemigos del otro lado del canal! ¡Ya lo creo que este bastón vale miles de libras!... Estos planos son vitales para nuestra patria, y supongo que ésta sea la opinión de nuestro Jefe supremo cuando tenga usted el honor de ir a entregárselos en persona en nombre mío...


  —¿Cómo? Es que yo voy a hacer la entrega a...


  —Justamente ¿A quién le va a caber mejor ese honor que a usted, que lo ha conseguido con astucia y valor? Espero que mañana le sea señalada hora para la entrega.


  Efectivamente, al siguiente día, fue recibido por el Ministro, el cual, tras felicitarle cariñosamente por su éxito, le concedió una licencia de varios meses para que descansara y se repusiese.


  Cuando después de varios días de descanso en el campo represó a Berlín, se encontró con una sorpresa.


  Olga había llegado a Buenos Aires, debutando con gran éxito y siendo contratada para actuar en los principales coliseos de la gran república americana.


  La bailarina le escribía una extensa y conmovedora carta, a nombre de Jaime Engelbrecht, que era el nombre que él le había dado, interesándose por conocer el final de la aventura y, sobre todo, la suerte de su padre.


  Werten, que había hecho indagaciones sobre el paradero del pobre ingeniero, averiguó que se encontraba en Rusia, retenido de un modo vago por el gobierno soviético en garantía de la actuación de su hija, de la que temía que actuase a las órdenes del servicio de espionaje inglés.


  El Gobierno alemán, por vía diplomática, hizo las aclaraciones necesarias sobre la actuación de la bailarina, y su eliminación definitiva de toda organización de espionaje, y el ingeniero fue autorizado a volver a Polonia.


  Werten escribió a Olga una extensa carta dándole cuenta del éxito logrado en todo y de la vuelta de su padre a la patria.


  “Cuando pase algún tiempo—le decía—será hora de que se reúna con usted, si decide usted establecerse definitivamente ahí, o de que usted regrese a Polonia o Alemania, segura de que nada le sucederá, pues todo ha quedado zanjado a su favor.


  “En cuanto a sus alhajas, sepa que aparecieron. Las tenía en su poder aquel granuja de Andrews, cuya vida a estas horas pertenece al diablo, si es que éste le ha querido admitir en sus dominios, cosa que dudo mucho.


  “Para mí, ha sido un grato placer haberla conocido, y en prueba del afecto que esta amistad me ha causado, me permito adjuntarla un retrato mío, con una modesta dedicatoria,, seguro de que usted será tan sentimental como yo y sabrá apreciar el envío en lo que de sentimental tiene.'


  “Quiero significarla que si falté a mi ley para salvarla a usted, lo hice convencido de que cumplía un deber de justicia humana y de caridad.”


  El retrato, en el que Werten lucía de medio cuerpo su arrogante y atrayente figura, ostentaba una dedicatoria que decía:


  “Para la más famosa bailarina del mundo y la mujer más impresionante que he tratado en mi vida, el más modesto servidor de su patria, Rodolph Von Werten”.


  La respuesta no se hizo esperar mucho. Un mes después el alemán recibía un retrato de Olga con un precioso marco de concha y una dedicatoria que rezaba así:


  “Para Rodolph Von Werten, el más patriota y más humano de los agentes, la más insignificante bailarina del mundo, pero, la mujer más agradecida que trató en su vida”.


  Con el retrato venía un hermoso pensamiento natural, ya ajado por la acción del viaje, pero símbolo de lo que sucedía en el alma de aquella sensitiva mujer.


  Werten se quedó contemplando el retrato con arrobo durante varios minutos. Había, en aquel rostro perfecto y en aquellos ojos grandes y serenos, tal luz, tal ternura y tal feminidad, que el agraciado no pudo por menos de sentir en el fondo de su alma una punzada agridulce, que le inundó de dicha todo su ser.


  Depositó el cuadro con sumo cuidado en el centro de su tocador, buscó un pequeño búcaro de flores, donde colocó el ajado pensamiento, y poniéndolo ante el cuadro a modo de ofrenda, murmuró:


  —Bien. Me han sido concedidas unas vacaciones de varios meses, que creo que ha sido llegado el momento de aprovechar. Me voy a Buenos Aires a descansar y... o yo no sé nada de estas cosas, o cuando regrese, podré presentar a mi jefe a Olga Petrowa, la famosa exespía, convertida en la señora de Werten.


   


  FIN
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  TEATRO


   


  TEATRO NACIONAL


   


  Inauguración de la temporada de otoño en el Teatro María Guerrero.


  La comedia ejemplar “LA VERDAD SOSPECHOSA”, de Juan Ruiz de Alarcón, se ofreció al público para abrir la temporada de otoño del Teatro Nacional. Acierto indiscutible, porque la deliciosa obra conserva tal fragancia, equilibrio y maestría, que forzosamente llega al público. Sus versos galanos, su trama habilísima, su lección profunda y suave, son valores teatrales permanentes que hacen de ella una de las joyas más finas de nuestro teatro.
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  La interpretación fue un modelo, de unidad y disciplina. El conjunto resultó ajustadísimo y sin ninguna desigualdad.


  La escena, puesta con el gusto, la originalidad y el acierto ya peculiares de la Dirección.


  “LA CELESTINA”. Adaptación teatral representada en el Teatro Español.


  En nuestro teatro hay obras maravillosas tan separadas de nuestra época, que pueden ser consideradas como piezas de museo; otras, en cambio, son vivas y actuales. Quizás ninguna lo sea tanto como la tragicomedia de Fernando de Rojas.


  Nosotros hemos visto siempre en ella una influencia del mito helénico de Píramo y Tishe, que-fue origen también de “Romeo y Julieta”, el amante que no quiere sobrevivir al amante muerto. España se anticipó en años a la comedia inglesa.


  Felipe Lluch Garín ha acertado a adaptarla al teatro mediante un escenario simultáneo en el que están convenientemente distintos y separados los lugares de acción indispensables.


  La acción transcurre grata y suave, perfectamente entonada y conducida.


  El público aplaudió con calor al final de los actos.


  “LA TÍA DE BELMONTE”. Sainete de Francisco Ramos de Castro y. “Demetrio”. Estrenado en el Teatro Cómico.


  El gracejo y la simpatía de la Loreto y Chicote sacaron adelante el discreto sainete, escrito en colaboración por Ramos de Castro y “Demetrio”. El público, benévolo, aguardó complacido el feliz desenlace y subrayó con aplausos las situaciones y alardes de ingenio de “La tía de Belmonte”, tabla de salvación de una familia hambrienta y arruinada, organizadora de un absurdo negocio y casamentera afortunada de sus sobrinas.


  La obra gustó a la concurrencia, que premió con sus aplausos el final de cada acto.


  ”LAS RANAS”. Comedia en tres actos de don José de la Cueva. Estrenada en el Teatro María Guerrero.


  Se abre con un prólogo, verdadero alarde de valentía teatral y de honradez de procedimiento. Las ranas qué piden rey, lo encuentran, inesperadamente, y aquella explosión está llevada con manera, tan meditada y tan justa, que no denota esfuerzo.


  Pónese en marcha el conflicto con posibilidades y aciertos. Un segundo acto de limpia arquitectura y penetrante, humor. Al Contacto de la realidad se producen las diversas reacciones y brotan espléndidos tipos con un agudo simbolismo.


  Un tercer acto ascensional que conduce hasta la lección suprema de la obra. Un diálogo terso, lleno de significación con rasgos ingeniosos, acredita el prestigio de José de la Cueva.


  Las notas de ambiente, fueron servidas por el realizador, Huberto Pérez de la Ossa, de la manera más inteligente, artística y persuasiva.


  El éxito claro se dibujó desde el primer momento, y José de la Cueva tuvo que saludar muchas veces, al final de cada acto, para corresponder a los aplausos del numeroso público.


  “ARTE ESPAÑOL”. Espectáculo de Estrellita Castro en el Teatro de la Zarzuela.


  Tres números: Mariemma, bailarina de sin igual finura y depuradísimo gusto, que bailó seis danzas, entre continuas salvas de aplausos.


  González Marín, con su peculiar estilo de recitador, fue tan bien acogido como siempre, y dijo seis poesías.


  Estrellita Castro cantó seis canciones con su gracejo y soltura habituales. Las vistió y las dijo muy bien, rompiendo una lanza por la dignificación y elevación del pequeño arte.


  Hubo grandes aplausos para todos.


  Teatro de las O. J.


  Las marionetas de las O. J. hicieron su primera presentación escénica en el Teatro Español. Ágiles, humanas, revivieron nuestro “Conde Lucanor” en aquel ejemplo de “El mancebo que casó con mujer brava”. Y don Rosvel de Grandamor, venció a la iracunda esposa después de derramar la sangre de estopa y serrín del desvergonzado papagayo que le negó aguamanos. Mujer, padres y mendigos moviéronse sueltos por escena.


  Actores juveniles, sin vacilaciones y poseídos de extraordinaria sensibilidad, presentaron cuidadosamente la españolísima comedia de Vélez, de Guevara “Más pesa el rey que la sangre y blasón de los Guzmanes”. Adaptada a la comprensión juvenil, conserva toda su emotividad y reciedumbre en dos actos cortos, plenos de acción evocadora del heroísmo de los defensores de Tarifa. En contraste, una lindísima pantomima sobre música clásica, evocadora dé “La Cenicienta”, completó el estrenó del teatro de la O. J.; teatro de niños y para niños, limpio de resabios adocenados, renovador y sano de espíritu.


  “LOS PESCADORES DE REUMA”. Caricatura lírica de don Pedro S. Neyra y don Pablo Sánchez Mora. Estrenada en el Teatro Maravillas.


  Esta parodia de la zarzuela marinera está hecha con comicidad pero los autores han utilizado medios que van desde lo que es verdadera parodia del género hasta lo que es caprichosa parodia de cuplets, de refranes y dichos populares, algunos poco limpios.


  El público aplaudió constantemente y solicitó la presencia de los autores.


  CINE


   


  PELÍCULAS NUEVAS


   


  “UN BIGOTE PARA DOS”. Estrenada en el Cine Rialto.


  Nuestros humoristas han hecho algo que nadie se atrevió a hacer: tomar en franca broma las películas realizadas seria e incluso dramáticamente. Teno y Mihura cambian el argumento, el diálogo y las canciones de una cinta vienesa de 1935, para transformarla en el magnífico disparate rotulado “Un bigote para dos”.


  Tratábase originalmente de una comedieta sentimental, sobre una aventura de amor en la madurez de Johan, Strauss. La película, mediocre de asunto y técnica, se ha convertida en un torrente de disparates a cual más graciosos. Los intérpretes han perdido sus nombres para aparecer como Serafín Taylor, Eloísa Garbo, Ginger Gómez, Francisco Menjou, Norma Ramírez, Cristeta Montgomery... Y los personajes se llaman don Enriqueto, Manolita, la batuta, el caballo... El chiste grueso, el equívoco desorbitado, la alusión fabulosa, todos los recursos que han dada popularidad a Teno y Mihura, tienen su feliz representación en “Un bigote para dos”, que es la película insospechada, el regalo precioso de un género novísimo. Su éxito ha de tener resonancia mundial.


  “ROBERTO KOCH, EL VENCEDOR DE LA MUERTE”. Estrenada en el Cine Imperial.


  Entre todas las vidas extraordinarias, consagradas al beneficio de la humanidad, brilla la de Roberto Koch, que dedicó su existencia a luchar contra la muerte y a descubrir uno de sus secretos más profundos y terribles: el bacilo de la tuberculosis. Lo que Roberto Koch perseguía desde sus comienzos de médico rural, significaba una auténtica revolución en el medio científico. Tuvo Koch sañuda oposición en las altas esferas administrativas y en su propio hogar.,


  Esta lucha tremenda y esta victoria trascendental ha inspirado el argumento de este film. La cinta recoge todo lo esencial en la campaña de Koch, con el buen arte necesario para que el escueto interés biográfico adquiera el volumen anecdótico que una película para el gran público requiere. Impecable en el aspecto científico, se ha logrado una obra humana, de fuerte realismo e intensa emoción resaltada, sobre todo, por la labor interpretativa de Emil Jannings y Werner Krauss.


  “EL HÉROE DE LA PISTA”. Entrenada en el Cine Muñoz Seca.


  “El héroe de la pista” es un acierto cinematográfico, que hace pasar entre carcajadas hora y media de proyección. Las andanzas del estudiante de zoología que, por súbito enamoramiento, llega a asombroso domador de leones, tienen comicidad efectiva, avalorada por una serie de situaciones de la mejor ley, que dan agilidad notable al desarrollo de la leve historia. La dirección no descuida esquicio alguno para lograr efectos de subida sal, y la interpretación de Heinz Rúhmann es excelente.


  “ABUSO DE CONFIANZA”. Estrenada en el Palacio de la Música.


  “Abuso ele confianza”, primer film francés que de Decoin y Danielle conocemos, es la obra madura de un animador magistral.


  El asuntó tiene sinceridad humana, originalidad y dramatismo hondo; pero, dónde la cinta culmina es en lo que significa labor propia directiva; el ritmo, la riqueza de ángulos impresionantes, la condensación conmovedora, el gesto de los intérpretes. Cíñese la acción a la historia de una pobre muchacha, sola en la vida, amenazada por todos los peligros, y que de ellos se salva con un embuste enorme, con la conquista por el engaño de una plena confianza.


  Se transmite al espectador toda Ja fuerza emotiva de la dolorosa peregrinación, hasta rematar en un desenlace que es prodigio de novedad y de perfección cinematográfica. Danielle Darrieux acierta con deslumbradora precisión a mantener del comienzo al final el tono dramático en intensidad creciente, alardeando de toda una gama preciosa de matices, de delicadezas, de dominio absoluto del gesto. Su trabajo en “Abuso de confianza” supera ampliamente los que de ella conocíamos.


  “LA PÍCARA PURITANA”. Estrenada en el Cine Callao.


  Director y actores consiguen, un trabajo delicioso, de ricas calidades en la gama del fino humor. La base argumental tiene un alegre e intrascendente corte vodevilesco, en el que conviene destacar su tono de sátira contra el divorcio. No se aborda el tema en sus esencias morales y religiosas, sino en el marco del puro enamoramiento.


  Ofrecía el pleito doméstico abundancia de situaciones excelentes, y el animador acertó a resolverlas con la mejor fortuna, alardeando de magnífico buen humor, de originalidad y de exactitud en el manejo de planos y de figuras, tan dinámicamente combinados, que llega a perdonarse la profusión verbalista. Y los intérpretes lucen una comprensión y una riqueza expresiva maravillosas.


  MÚSICA


   


  Orquesta Sinfónica


   


  Tercer concierto


   


  Tres aciertos integraron el tercer concierto de la Orquesta Sinfónica en el Monumental Cinema.


  El primero, la ejecución de la “Segunda sinfonía”, de Alejandro Borodin. El ruso, músico genial y sin educación solística, llenó de encanto con la belleza de los cantos populares de su nación, soberbiamente manejados como siempre, muchos trozos dé la obra.


  El segundo, la audición por vez primera de “Méndigos al sol”, de Andrés Isasi, poema septentrional de un suave impresionismo, donde el espléndido temperamento musical del malogrado vasco asoma en los recursos expresivos de su escritura.


  El tercero, la magnífica interpretación de la “Venusberg” wagneriana, y del preludio del acto tercero del “Tristán”, con la patética canción del coro inglés.


  Cuarto concierto.


  La atracción máxima era la séptima sinfonía de Beethoven. El maestro Franco nos ofreció una versión clara, limpia y perfectamente ajustada. Sonó la Orquesta admirablemente en los cuatro tiempos y de una manera singular en el primero y segundo.


  En la segunda parte figuraba “El Castillo de Almodóvar”, poema lleno de color y de brillantez del maestro Turina. “El vuelo del moscardón”, de Rimsky, fue ejecutado con tal gracia y limpieza, que tuvo que ser repetido ante la insistencia de los aplausos. Igualmente cosechó la Orquesta aplausos clamorosos en los tres fragmentos wagnerianos de “Los maestros cantores”, preludio del acto tercero, vals de los aprendices y cortejo de las Corporaciones.


  En resumen, un gran triunfo para el maestro Franco y la prestigiosa Orquesta Filarmónica de Madrid


  Ha iniciado esta notable Orquesta una serie de conciertos de otoño, en los que dará el ciclo de “Sinfonías”, de Beethoven.


  En el concierto inaugural figuraba la primera, en la cual ya presenta Beethoven destellos de su potente genialidad, ofreciendo una ligereza y frescura eternas. El numeroso público refrendó con sus aplausos las bellezas de la obra y su lograda ejecución.


  La exquisita delicadeza, del preludio .de “Kowantchiná”, de Moussorgsky, alcanzó un grado extraordinario de sutilidad y finura de sonidos, siendo ovacionados largamente el maestro Pérez Casas y los profesores que integran esta reputada Orquesta. La brillante obertura de Weber, “Euryanthe”, los fragmentos del tercer acto de “Los maestros cantores”, “Una noche en el monte Pelado” y la ya popular y siempre gustada “Procesión del Rocío”, de Turina, completaban el programa de este concierto, que tan brillantemente ha inaugurado la serie.


   


  Conciertos Ritmo


   


  Segundo concierto


   


  He aquí de nuevo a la eminente cantante francesa Ninón Vallin, cuyo arte ha sido proclamado por Jos públicos más exigentes.


  Un nuevo gran triunfo obtuvo, sobresaliendo la expresión intensa de “Nanny”, de Chausson; “Nocturna”, de Schumann; la vibrante “Chanson pour le petit cheval”, de Séveadieux de L’hotesrac, y “Les se arabe”, de Bizet, sin olvidar “Margarita en la rueca”, de Schubert, ni la sutil “Mandoline”, de Fauré.


  A las grandes ovaciones del público correspondió con varias propinas, entre ellas dos españolas: la “Murciana”, de Nin, y la “Jota”, de Falla, cantadas con una gracia y arte exquisitos.


   


  Tercer concierto.


   


  En su tercer sesión, lo Conciertos Ritmo han presentado al joven violoncelista alemán Hermann von Beckerath, solista de la Orquesta de Múnich.


  La primera parte estaba integrada por la “Sonata en la”, de Beethoven, y una “Suite”, de Bach, para violoncelo solo, interpretada con comprensión y dominio. En la segunda parte dio la primera audición de un concierto de Max Trapp, reputado compositor contemporáneo.


  Beckerath hizo gala de un bello y potente sonido en las frases expresivas y de un mecanismo seguro. La “Sonata”, de Bocherini; el “Andante”, del concierto de Schubert, y un gracioso “Capricho”, de Reger, completaron el interesante programa.


  AGRUPACIÓN DE MÚSICA DE CÁMARA


  Los meritísimos artistas Aroca, Iniesta, Antón, Meroño y Casaux, que integran la Agrupación de Música de Cámara, han actuado en la Delegación Provincial de Educación Nacional.


  Se llenaron los salones del Ateneo, y el público aplaudió sin cesar las perfectas interpretaciones del “Cuarteto en do”, llamado del “Kaiser”, de Haydn; el en “fa menor”, de Beethoven, y el de Fauré en “do menor”, con piano.


  LA ORQUESTA IBÉRICA


  Esta Orquesta compuesta de instrumentos de pulso y púa, a cuyo frente figura el maestro Lago, entusiasta y trabajador; dió un brillante concierto en el Teatro María Guerrero, patrocinado por la Delegación Nacional de O. J.


  La depurada labor y el acierto de su director, fueron justamente apreciados por el público, que aplaudió con mucho entusiasmo todo el programa.


  RECITAL DE HERMANN VON BECKERATH


  Este violoncelista famoso, solista de la Filarmónica de Berlín, comenzó su concierto con las siete “variaciones” de Beethoven sobre un tema de “La flauta mágica”, de Mozart. Lástima grande que cierta falta de ajuste con el pianista, acompañante y ese pequeño detalle de no llevar la obra de memoria restase tanto interés a la interpretación de Beckerath.


  Constituía la segunda parte del programa el “Concierto para violoncelo en si mayor”, de Boccherini, y esto ya fue otra cosa. Beckerath ejecutó la obra—especialmente el andante—con todo espíritu.


  Cerró el concierto, en fin, la obligada serie de piezas breves, de la que destacaron un “Minuetto”, de Hugo Becker, con gracia de invención; un “Scherzo” para violoncello solo, de Max Reger y otro de van Goens, en el que los ”pizzicattos” dan a la voz del violoncello curiosas resonancias de guitarra, y que los aplausos del auditorio hicieron repetir.


   


  ARTE


   


  PINTURAS DE CAPMANY, SERRA Y SISQUELLA EN EL SALÓN CANO


   


  Exposición interesante la que renueva en el Salón Cano nuestra admiración por estos jóvenes pintores catalanes. Conjunto armónico por la fundamental unidad de tendencia y elevación estética, y la individual variedad de temperamento y estilo.


  Fundamentalmente paisajistas, Serra y Capmany. Capmany, pintor más equilibrado, de muy rica paleta, aunque de arte menos personal que Serra. La tenue luz de sus paisajes otoñales se funde en la ordenación cromática en matices y profundamente armónica. Triunfa en la sensación de profundidad—por la certera distribución en planos—, y dota a sus creaciones de un acento espiritual bien definido.


  Juan Serra se nos manifiesta en sus paisajes como desenfrenado colorista, habilísimo intérprete de una realidad excesivamente alquitarada por su sensibilidad impresionista. Pintura rápida, de pincelada ágil y certera, cuya técnica corrige la artificiosa vibración cromática.


  De Sisquella resaltan sus retratos y cuadros de interior, los lienzos de flores y frutas “Bodegón y flores” y “Melocotones”: jugosos, de calidades, bien construidos, armónicos en su sentido decorativo.


   


  EXPOSICIÓN DEL MINIATURISTA MESEGUER


   


  En el salón de actos de la Asociación de la Prensa fue inaugurada la exposición de obras del gran miniaturista valenciano José Meseguer.


  Figuran en ella 25 miniaturas originales y 20 reproducciones de cuadros de Velázquez, Goya, Fortuny, Pradilla, Rubens y otros gloriosos maestros españoles y extranjeros.


  Al acto inaugural asistieron numerosas personalidades, que elogiaron calurosamente el primoroso arte de Meseguer.


   


  LIBROS


   


  “Laureados”.—De Álvaro Cunqueiro y Antonio de Obregón., Se trata de una serie de relatos breves sobre los héroes que han merecido en nuestra guerra de liberación la cruz laureada de San Fernando. Hay nombres gloriosos—el del Caudillo el primero—y hay otros modestos y obscuros, que deben grabarse en el corazón de la juventud. El estilo, por manera fácil y claro, sin perjuicio de la belleza, y la obra resulta una delicadísima y grata lectura.


  “Glorias imperiales”.—Luis Ortiz Muñoz acaba de publicar el segundo tomo de esta obra. Abarca la edad de oro del Imperio español, a partir del descubrimiento de América. Las calidades del primer volumen aparecen en éste más firmes y maduras. Un sobrio y depurado estilo, una honda comprensión de la Historia de España, acertadísima visión de momentos y figuras y un gran espíritu español. Este volumen lleva, como el anterior, preciosas ilustraciones de Antonio Cobos.


  “Cristo es la verdad”.—La Editorial Escuela Española ha publicado este libro de Agustín Serrano de Haro, cultísimo inspector de Primera Enseñanza, que ha sabido escribir, un hermoso tratado de formación religiosa para la juventud en extremo práctico para guía de los maestros.


  “El libro de Silos”.—Santiago Magariños nos ofrece, con hermosa presentación y bellísimas ilustraciones fotográficas, unas impresiones literarias personales del inolvidable monasterio de Silos. La clara y emotiva sinceridad del estilo, el contagioso entusiasmo, la descripción plácida y amena, forman un conjunto de notas de fino sabor y excelente calidad. El espíritu bondadoso, la sólida cultura y el mucho fervor de Santiago Magariños se reflejan aquí como en un espejo.
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